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Aunque la Ley para nog 
en España basta y sobra , 
reimpresores ¡ay de vos!.,.* 
el que reimprima esta obra 
puede encomendarse á Dios. 
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prólogo M ^utov. 



lo no sé hasta qué punto tienen razón los que han 
juzgado mis poesías de un modo poco favorable^ 
y no me atrevo a dar entero crédito á los que han 
lisongeado mi vanidad comparándome con los pri-^ 
meros escritores satíricos. He oido censuras un poca 
severas acerca de mis escritos* censuras que |tal 
Yez me hubieran convencido de que debia arrojan 
la pluma para siempre , si no fueran todas, sin es- 
cepcion» hijas del resentimiento de aquellos á 
quienes hé criticado con la verdad y franqueza de 
un castellano viejo. He visto apologías que me han 
satisfecho bastante por serme enteramente deseo- 
nocidos sus autores; esto es cuanto puedo decir, y 
np necesito mas para sacar en mi provecho algún 
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fruto, de los críticos de profesión. En cuanto á 
la opinión pública ya es harina de otro costal. Yo 
no entiendo por opinión pública la de cuatro ó seis 
periodistas, sino la masa general del pueblo, y esta 
me ha sido siempre satisfactoria. Y debo advertir 
al hacer esta distinción, que no es porque me halle 
lastimado por juicios desfavorables estampados en 
los periódicos, pues al contrario, tengo motivos 
para estar muy agradecido á los periodistas que, 
en el fondo, me han tributado siempre los mayo- 
res elogios, así en la primera edición de este tomo 
de poesías^ el primero que hice y que se dio á luz 
en 1842. como en las muchas publicaciones po- 
líticas, literarias, líricas dramáticas, festivas, gra- 
ves, en fin, de todos los géneros que me he visto 
obligado á cultivar después, por la circunstancia 
de escribir en España, donde es preciso trabajar 
mucho para ganar poco. Llamo opinión pública á 
la verdadera opinión pública , á la que juzga sin 
pasión y sin prevenciones de ninguna especie , y 
repito que esta me ha complacido mucho, pues 
gracias á ella puedo leer en el frontispicio de este 
libro, segunda edición, palabras que, como dice 
Gormenin, halagan el amor propio de todo autor. 
En este libro hay una porción de epigramas 
y alusiones personales, que quizá debería eliminar 
si no tuviese valor para preferir la verdad á mis 
intereses particulares ; pero creo deber reprodu- 
cirlos y los reimprimiré siempre , porque estoy 
persuadido de haber juzgado á los hombres tales 



eomo son, y no tengo que arrepentirme d& haber 
escrito en mi vida una calumnia. A los meticulo- 
sos que creen que algunas verdades no son para 
dichas, á los que exigen mas templanza en los^ 
ataques, aun á riesgo de que se falte á los deberes 
que impone^ una conciencia recta, les contestaré* 
que si he adoptado un tono firme, acra y alguna 
vez mordaz, ha sido porque así lo requería el 
asunto , y no vacilo, para concluir, en prohijar la 
idea de mi amigo D. Antonio García Gutiérrez^ 
espresada en este magnífico verso : 

«Fué justicia infernal... mas fué justicia.» 

No debo nada á nadie ; no be recibido coma 
otros una educación literaria cual hubiera de- 
seado ; no he tenido un buen alma que me diga lo 
que es^ gramática ni cómo se hacen los versos. SI 
he podido hacer algo, si he conseguido alguna 
posición chica ó grande en la república de las le« 
tras, lo debo esclusivamente á mi trabajo , á mi 
aplicación, sin haber tenido libros ni maestros» y 
luchando contra los santones que en lugar de pres- 
tarme su apoyo me declararon la guerra tan pronto 
como leyeron mis primeras producciones. No tengo 
por consiguiente necesidad de guardar considera- 
ciones serviles; soy uno de los escritores mas in- 
dependientes que ha habido en el mundo por ca- 
rácter y por la autoridad que me da, no me can- 
saré de repetirlo ,, la circunstancia de no deber 
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nada á nadie.; Si hay en mí alguna deuda de grati- 
tud es para con el público; confieso que este ha 
pagado con creces mis escasos merecimientos, y 
yo prometo no defraudar sus esperanzas y com* 
placerle en cuanto de mí dependa , aunque sea 
con detrimento de mí salud y de mi vida, -^ He 
dicho. — J. M. V, 
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CUADRO DE PANDILLA. 



¿Es preciso cantar? Pues tararira. 
El Parnaso^ español cantar bizarro 
Quiero sin mas ni mas ; venga una lira« 

A propósito estoy , tengo catarro : 
Dadme 9 dadme una lira^ mas no de oro; 
Para asunto tan ruin basta de barro. 

Cantaré como cumple á mi decoro 
En anuncios de gresca ó zaragata^ 
Ramplón estilo , entre cristiano y moro. 

Que al aplauso no aspiro^ hablando en plata, 

Y si no escribo verso será prosa , 

Y el que no salga pié me saldrá pata. 
Hace ya tanto tiempo que reposa 

Mi numen Fatigado, que se pasma 
Cierta gente taimada y orgullosa. 
Mas otra vez mi ^ pecho se entusiasma , 

Y hoy, vive el eielo^ cada* verso mió 
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Sinapismo ha de ser , no cataplasma. 

A otros la guerra asusta ; yo me río : 
Si algún mastuerzo lo contrario sueña , 
Dada está la señal , conque ¡ al avío ! 

Leña al que oscuro en figurar se empeña ; 
Leña al mostrenco que impotente chilla : 
Leña al grande y al chico; ¡leña^ leña! 

No es hoy un individuo al que acribilla 
Mi péñola á reveses avezada : 
Es á una comunión > á una pandilla. 

Es á una turba multa acostumbrada 
Con la intriga á medrar^ gente en conjunto 
Que vale« fuera de los nueve, nada. 

Es un club cuyo intríngulis barrunto ; 
Poetas cuyo nombre es un arcano. 
Todos de Rabadán digno trasunto. 

Vates de mucha paja y poco grano. 
Que el que mas ha compuesto tres cuartetas , 
Y el que menos ignora el castellano. 

Mas ya, lector, calculo que me espetas 
Una interpelación, y es la siguiente : — 
¿Dónde diablos están esos poetas? — 

¿Dónde? No hallo en decirlo inconveniente ; 
Ambigüedad no esperes de mi labio. 
Que he nacido en Castilla justamente; 

Y aunque nada de agudo ni de sabio 
He pueda envanecer donde se premia 
Tanto animal, del mérito en agravio. 

Podré decirlo bien , que no es blasfemia : 
I Quieres saber , lector, esa pandilla 
Dónde existe? En Madrid , en la Academia. 

Yete á la esposicion , y ¡ oh maravilla ! 
Yerás allí un montón de literatos 
Oyendo leer al inmortal Zorrilla. 

Admirarás, que es justo « los retratos 
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De la gente de pluma, son de gusto; 
Jamás seremos con el arte ingratos. 

Pero también que observes será justo. 
El espíritu vil de pandillaje, 
De lo cual no me admiro ni me asusto. 

No esperes, sin embargo, que yo ultraje 
A todos sin piedad , con ira insana , 
Que no llega á tal punto mi coraje. 

Si se quiere dejar para mañana 
Del talento español una memoria, 
¿Quién negará su puesto al gran Quintana? 

Bien es merecedor de tanta gloria 
El cantor de Pelayo, cuyo nombre 
En letras de oro grabará la historia. 

Yo tengo mis pasiones , al fin hombre ; 
Mas hoy de rectitud y de justicia 
Un ejemplo he de dar que al mundo asombre. 

Poco á BHETOif mi péñola acaricia , 
Mas debo celebrar que haya una brocha 
Que su talento premie y su pericia. 

Bien está , mi razón no le reprocha ; 
Lo merece el que ha escrito la Marcela, 
El autor de D. Frutos Colamocha. 

El que si, por insigne vagatela. 
Cuento como enemigo « nunca niego 
Que en sus versos me encanta y me consuela. 

Ni soy tan sistemático y tan ciego 
Que pensando en pasadas diatrivas. 
Sus puestos niegue á Vega y á Gallego. • 

Mis simpatías tienen harto vivas 
Gampoamor y Rubí , y hago buen caso 
Del ilustre escritor Duque de Bivas. 

Gil t Zarate está, también lo paso, 
Apesar de lo mucho que me carga. 
Por eisto de comer sopas en vasa. 
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No es para mí tampoco cosa amarga 
Ver á Hartzenbusch y Frías, y otros varios 
En la revista como el Corpus larga. 

Mas al par de estos ínclitos canarios ; 

Y si esto no es bastante, ruiseñores. 
Grajos se hallan , por Dios , estrafalarios ; 

Escribientes acaso, no escritores. 
Entre los cuales con horror distingo 
Al traductor de pega Antonio Flores , 

Literato de sábado á domingo 
Que traduce Misterios y los deja 
Mitad en mal francés, mitad en gringo. 

Mal á Flores estima el que aconseja 
Poner su rostro donde así contrasta 
Motivo dando para tanta queja. 

Es verdad que el tal Flores humos gasta 

Y esclama , diga el mundo lo que diga : 
«No sé... creo que sé... y esto me basta.» 

Resuene alguna vez la voz amiga 
Que le diga : no vales un comino ; 
Flores, tú no eres flor, eres ortiga. 

Si la testa de este hombre ós un pepino , 
Si es como literato un embeleco , 
¿ Qué diré de Tejado (Don Gasino) ? 

Que en vano el pobre de sus triunfos hueco 
Se esfuerza por poner cara de sabio ; 
Lo mismo digo del señor Pacheco , 

Que si ha tenido ó tiene algún resabio 
De poeta, ponerle con Zorrilla 
A la sana razón es un agravio. 

Nadie diga de hoy mas por Qsta villa 
Que es cuadro de poetas el que veo ; 
Dígase que es un cuadro de pandilla. 

En él está Cañete , yo lo creo . 
Que se halla por fortuna á grande altura , 
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Y es como yo notable por lo feo. 

Cuerdo anduvo Esquívela y aun se asegura 

Que le ha pintado porque no someta 
Hasta el pincel de hoy mas á la censura « 
Muy bien está Esquivbl con la paleta , 

Y fama le he de dar de autor polígrafo 
Por las cifras que osado nos espeta. 

El vate confundiendo y el calígrafo 
Ferrer del Rio está , linda figura , 
El cual no es literato, que es taquígrafo. 

Allí el hombre grande (en la estatura) 
El señor de Ferrer^ que muerde y ladra. 
Por hacer de persona , ¡ qué locura ! 

Insolente, los ojos me taladra 
De verle como chupa el rico habano , 
Igual que si estuviera en una cuadra. 

Hartzembdsch le reprende ; pero en vano : . 
Porque es mozo el taquígrafo altanero 

Y no entiende de tono cortesano. 
Hartzenbusch, no te muestres tan severo ; 

Si no hay la urbanidad que se desea , 
Trátalos como son, ponte el sombrero. 

Donde luce Ferrer su chimenea 
No estrañes la manera petulante 
Con que se ostenta Don Julián Romea. 

¿ Y qué hace este hombre allí tan arrogante ? 
Tratando de poetas no lo entiendo; 
Pues Julián no es poeta, es comediante. 

¡ Buenas caricaturas vamos viendo ! 
¡ Escelen tes contornos viendo vamos ! 
Andando vamos , vamos anduviendo. 

Entre los. literatos que encontramos 
De polaina los mas y de chancleta , 
Al general Pekoela contemplamos. 

Dicen que esto á Quintana no le peta ) 
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Porque este joven que tan mal encaja 
Podrá ser general, mas no poeta. 
Pero Esquivel á todos les baraja, 

Y hace bien ; para muestra de talento 
Mas vale que escribir , ceñir la faja. 

Medramos, vive Dios, que es un portento : 
Basta para subir hasta el Parnaso 
Con mandar bien ó mal un regimiento. 

Esto es ganar renombre por acaso. 
¡Con qué gana otra vez se moriría 
Sí se alzara del boyo Garcilaso I 

¿Y Cervantes qué haria, qué diría? 
Quemar su Don Quijote, y con denuedo 
Tornarse al polvo de la tumba fría. 

Tal su conducta fuera , le concedo ; 
Igual que la de Herrera y de Balbuena , 
Lope de Vega, Góngora y Quevedo. 

Condenarse tal vez con harta pena 
Sus obras inmortales archivando 
En una hornilla de carbón bien llena. 

Mas voyme en reflexiones engolfando 

Y de mi asunto en la mayor frescura 
Ibame, sin sentirlo, deslizando. 

Busquemos en el cuadro otra figura 

Y apartemos )a vista de la muerte ; 
Señores, paso atrás, que va Esgosura. 

— ¿Quizá algún genio deparó la suerte? 
— Es un poeta en invención muy flojo , 

Y un literato en presunción muy fuerte. 
No sé lo oue dirá ; mas tengo antojo 

Que esta pulla á Escosura no le plugo , 

Y mas que un bofetón le causa enojo. 
Porque él halla en su mente tanto jugo. 

Que ni una imagen le chocó ni un giro 
De Dumás , de Balzác y Víctor Hugp. 
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Y esto me hace reir , sí bien lo miro > 
Que no tiene motivos para tanto 
Quien La Corte escribió del Buen Retiro. 

Dirá que me equivoco ; bueno y sonto : 
Yo le responderé con mucha flema 
Que soy tenaz y en mi opinión me planto. 

El tiene su amor propio por sistema ; 
Yo juzgo que no sabe una palabra ; 
Prosiga cada loco con su tema. 

Pero es ya tiempo que los labios abra 
Para lanzar mis pullas á otro niño 
Cuya imagen no mas me descalabra. 

Afeminado rostro, buen aliño. 
La canela y almíbar del bufete > 
Que me obliga á tratarle con cariño, 

¿ Habrá quien desconozca al mozalvete ? 
Es Nocedal que 1 lanzan el pequeño , 
Que otros suelen nombrar ríocedalete. 

Allí está, ni bien grave ni risueño. 
El que si hace papel como abogado 
Siempre será como poeta un leño. 

Está bien ¡oh! muy bien, pintiparado. 
Mas ¿qué hace allí con fueros de poeta? 
I Dónde están las epístolas que ha dado ? 

Compuesto habró en su vida una cuarteta ; 
Mas tan buena será , si la ha compuesto. 
Que no debe valer una.... peseta. 

Al ver á Nocedal en este puesto > 
Cuyo papel ¿comprender no acabo. 
Convendrá todo el mundo, por supuesto. 

Que para ser fatal de cabo á rabo 
El cuadro de poetas de pandilla , 
Solo faltaba estar González. Brabo : 

Mejor fuera que al lado de Zorrilla 
Otros talentos Esquivel pusiera , 
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Cuyos nombres resuenan en Castilla^ 

Comprendo lindamente la manera 
De contestar; dirán que yo me quejo 
Porque también me cuento en los de fuera. 

Nada me importa^ platicarles dejo; 
Sé que fuera mi rostro entre esa gente 
Lo que gato y ratón i galgo y conejo. 

Para alternar allí coa algún ente , 
Tengo el grave delito de ser franco , 
Patriota, liberal é independiente. 

Sí , yo sigo mi rumbo , no me estanco ; 
Y seguiré, á pesar de tanta saña. 
Sin mirar en atranco ni en barranco. 

No temo de los siervos la guadaña : 
Dos cosas hay que con razón me inspiran. 
Sagradas son , la Libertad y España* 

Por esto solo con horror me miran 
Los que por el político mercado 
Su dignidad vendiendo audaces giran. 

En esto ni han perdido ni he ganado : 
Ellos me quieren mal , Dios se lo pague ; 
Yo no les quiero bien y estoy pagado. 

Solo una cosa basta que me halague , 

Y es no habitar con gente tan oscura : 
No faltará quien la alusión se trague. 

Jamás llevé mi orgullo á la locura ; 
Ni me juzgo un maestro ni un profano ; 

Y sé, porque conozco mi estatura « 

Que allí entre tanto artista y artesano 
Fuera para los unos un gigante 
Siendo para los otros un enano« 

Y bien pasar pudiera. Dios mediante, 
Donde Quintana está, por un Cañete, 

Y donde está Cañete por un Dante. 
Porque Cañete , mas que no le pete , 
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Comparado con Flores es un genio j 
Comparado conmigo es un zoquete. 

Yo no sé lo que piensa de mi iügetiio 
El señor Esquivel ; nunca he sabido 
Si un Rabadán me juzga ó sí un Celenio. 

Mas á este buen varón que ha merecido 
Reputación tan alta como artista , 
No le puedo negar el buen sentido. 

Y aunque «ea mi fuerte antagonista 
Apelo á su criterio , que confiese 
No que soy un Bretón , Quintana ó Lista^ 

Que mucho me alegrara si lo fuese ; 
Diga« pues^ que mis versos no son buenos; 
Pero diga también aunque le pese , 

Que ha puesto nombres al Parnaso ágenos^ 
Y que aunque valgo por desgracia poco 
Muchos que hay en el cuadro valen menos. 

Basta ya « que hablar mas fuera de un loco ; 
Del anhelado fin liega el momento ; 
Yo tocaré otra vez lo que hoy no toco. 

Entoné mi canción^ ya estoy contento; 
No debo arrepentirme ni en un punto 
Porque no he dicho mas que lo que siento. 

Al Parnaso Español canté por junto; 
Si no he podido hacer grandes primores 
No me culpéis á tni, sino al asunto « 
Que es , \ voto á Belcebú ! de los peores. 
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O jtiadie sabe Iq que hace , 
O yo Qo sé lo que hago , 
O todos son raros genios , 
O solo mi genio es raro. 

En oposición constante 
Con todos los hombres me hallo. 
Por ser ellos comedidos 

Y yo por ser estremado. 

No sé quién tendrá razona 

Y quién el gusto mas malo ; 
Sé que del centro partiendo 
En los polos rematamos. 

Si ellos suspiran , yo gozo ; 
Cuando ellos hablan > yo callo; 
Guando ellos bailan^ yo gimo ; 
Guando ellos corren^ yo paro. 

Guando ellos piden , yo doy ; 
Guando ellos sueltan , yo agarro ; 
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Guando ellos rabian , yo rio ; 
Guando ellos rien^ yo rabio. 

Si ellos se abrasan , tirito ; 
Si ellos tiritan , joqe abraso ; 

Y si ellos trabajan^ huelgo ; 

Y si ellos huelgan » trabajo. 
Son en guerra como en paz 

Nr ligeros ni pesados ; 
Suelo ser en paz y en guerra 
Gomo el plomo ó como el rayo. 

Ser sus pensamientos suelen 
Ni muy bajos ni muy altos ; 
Suelen ser mis pensamientos 
O muy altos ó muy bajos. 

Tratando de mormurar 
Lo hacen con tanto cuidado , 
Que parecen á la brisa . 
Según el murmullo es blando. 

Mientras cuando yo. murmuro 
Soy tan firme y pronunciado , 
Que gano á tos arroyuelos ^ 

Y aun á las mugares gano. 
Si de conspirar se tn^t^^ 

Gonspiran otros zanguangos . 
Para que fulano baje , 
Para que suba mengano. 

Y yo nada : <i no conspiro « 
O es lo primero que trato 
Revolver el universo 

Y alzar á miles cadalsos. 
Si me da por ayunar , 

Ni pan pruebo en todo el año ; 
Mas si me enliga el apetito > 
Sube el trigo en el mercado. 

Y entonces busco anhelante . 
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Anguilas , perdiz y pavo : 
Pero si de esto me falta , 
Piñones á todo pasto. 

Aman muchos á una sola ; 
¡Yaya un gusto estrafalario ! 
O no hablo yo con ninguna , 
O con cuatrocientas hablo. 

Hallando otros una dama 
Regular « ¡san Epifanio! 
Ya piensan los pobres hombres 
Que encuentran un mayorazgo. 

Para que género alguno 
Merezca mi beneplácito , 
Es necesario que sea 
Esquisito ó rematado. 

Una muger me enamora 
Guando en ella hay algo estraño : 
O ha de ser copia de Venus , 
O imagen del dromedario. 

Su tamaño , si ser puede , 
O gigantesco ó enano ; 
Y de su rostro el color 
O de tinta ó de alabastro. 

La nariz, una de dos^ 
O romana en alto grado , 
O tan grande que en paseo 
Me haga sombra en el verano. 

Las cualidades morales 
De mi dama , es necesario 
Que estén con las prendas físicas 
Proporción siempre guardando. 

O tan bendita que humilde 
Obedezca mis mandatos, 
O tan atroz que se atreva 
A andar conmigo a sopapos. 



^.;.' 
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Tan sumamente agarrada , 
Que deje atrás á Tacaño ; 
O que dé cuanto la pidan 
Sin poner ningún reparo. 

Y por fin, que hable en francés. 
En inglés y en italiano ; 

O que si rompe el vestido 
No sepa ni aun remendarlo. 

Tan solo por no ir al limbo 
Me alegro estar bautizado , 
Que asi me espera la gloria 
O los sendos tizonazos. 

Mis compañías no son 
Tampoco de tres al cuarto ; 
O me junto con marqueses , 
O con la gente del Rastro. 

Mi asiento , si alguna vez 
Me da por ir al teatro , 
Es , ó primera luneta , 
O última fila de patio. 

Y después que allí me veo , 

Y veo el telón alzado , 
O silbo sin descansar , . 
O sin descansar aplaudo. 

Y allí denme una comedia 
De las costumbres de ogaño , 
Tan divertida que al verla 
Muriera de risa Heráclito : 

O un drama tan espantoso 
Que de puro sanguinario , 
Corran peligro los músicos 
De morir acuchillados. 

Los encontrados estudios 
Siempre afición me inspiraron > 

Y aprendiera teología « 
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O me hiciera matemático* 

En caso de lo segundo 
Nunca me hubiera inclinado , 
A ser solo un arquitecto 
Aunque vale buenos cuartos. 

Hubiera toda mi vida 
Yo ejercitado mis cálculos. 
Ya en la tierra haciendo minas ; 
Ya revolviendo los astros. 

A tirar yo por la iglesia 
No me hubiera contentado 
Con ser sacristán, ni cura. 
Ni cardenal, ni vicario : 

Ni racionero, ni obispo, 
Ni arzobispo, ni arcediano. 
Una de dos ¡ qué demonio ! 
O pontífice ó monago. 

Nunca he vivido en el centro 
Sino por sitios lejanos , 
Lavapies ó Maravillas , . 
Atocha ó el Noviciado. 

Y no en piso principal , 
Pues estoy siempre buscando 
Cual gusano los cimientos > 
Cual Miñfuz los tejados. 

Nunca me dio por ser músico , 
Pero siempre hubiera optado 
Por la flauta ó por el bombo;, 
Los timbales^ ó el piano. 

Diz que es mi voz de tenor. 
Mas ¡ qué demontre ! no canto : 
Cantara con mucho gusto 
Siendo tipte 6 siendo bajo. 

En la pintura no haría 
Sino torpes mamarrachos , 
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O el célebre Rafael 

Fuera ante mi un renacuajo. 

Si me hiciera militar 
Fuera sin duda admirado , 
Ya mandando los ejércitos^ 
Ya guisando bien el rancho. 

Ni en Cervantes ni en la Cruz 
Me ven de máscara un año ; 
O al Oriente ó al tío Yivo^ 
A Yiilahermosa ó Yensano. 

Y.... ya se sabe« el semblante 
De mi trage en tales casos 
O es charro de puro serio 
O es triste de puro charro. 

Y tan apartados son 

Los disfraces que yo gasto , 
Gomo quisieran estar 
Mas de cuatro mal casados. 

O apretado el pantalón , 
O apeos de maragato ; 
O de africano , ó de roso « 
De alguacil « ó de hombre honrado . 

De carbonero ó de duque i 
O bien gallego ó bien majo ; 
De nacional ó de fraile ; 
O de Jesús ó de diablo. 

Y no digo mas ; ustedes 
Perdonen si he sido largo ^ 
Que en componer soy tambieti 
O muy breve ó muy pesado. 



EPIORAHAS. 



Peineros he conocido 
De tan raro proceder , 
Que venden á una muger 
Lo que han comprado al marido. 



Tanto quisieron tirar 
JDel coche del rey Fernando 
Los realistas de un lugar , 
Que segura de volcar 
Iba la reina temblando. 

« I Alto 1 » Fernando esclamó ; 
Mas como iban desbocados 

Y nadie le obedeció , 
Gritóles con rabia : « ¡ Soooo ! » 

Y se quedaron clavados. 



n n I I iiiiHiNa 



LETBIbLA. 



De la muger no se alcanza 
Buena fé en su tierna edad , 
En todas hay e^rm%a , 
En algunas caridad ; 
La que se llama inocente 

Miente. 

Militar austero y grave 
Pruebas dará de heroismo 
Con tal de que no se alabe. 
Pero si el tal á sí mismo 
Se da el nombre de valiente , 

Miente. 

El albañil que marrajo 
Aunque le falte la sopa » 
Nos diga que á su tranajo 
Ya sin echarse una copa 
De aniseta ó aguardiente > 

Miente. 

Y quien por amor al cobre 
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Sea ruso ó maragato , 
Goce en ultrajar al pobre 

Y diga luego insensato 

Que obra como hombre prudente , 

Míente. 
El que por comer almóndigas 
Nos sube el pan en abril , 
Diciendo «que no hay albóndigas , 
Ni lloverá en años mil ^ 

Y se perdió la simiente » » 

Miente. 
Muger de infeliz arriero 
A quien sobra compañía, 

Y asegura ¡trance fiero! 
Que la entra melancolía 
Guando está el marido ausente « 

Míente. 
El empleado que ostenta 
Desinterés, y severo 
Nos dice que se contenta 
Solo con ser archivero 
Pudiendo ser tnlendente , 

Miente. 
Según ayer se esplicó 
£1 pedante fi. Mariano,, 
Quien no teniendo reló 
Se atreve á decir lUano 
«Yo soy persona decente,» 

Miente.: 
El que espera con afán 
A la novia i y en su peebo 
Nos dice que arde un volcan » 
Guando está de pie derecho 
Pegando diente con diente , 

Miente. 
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El que qni«ra hacernos creer « 
Qne dama que está en estado 
De agradar ó merecer , 
Teniendo el corsé apretado 
No se aguanta aunque reviente , 

Miente. 

Cesante sin propia renta 
Que^ por orgullo quizá , 
Do quiera que se presenta 
Dice 7 jura que no edtá 
Su estómago trasparente « 

Miente. 

Huésped joven que bramando 
Porque mal trato recibe 
Diga que está deseando 
Dejar la casa en que vive , 
Si hay buena vecina enfrente , 

Míente. 

Guando con fiera altivez 
Grita el tío Juan ; que es «n lince, 
«Quien mete dos saca diee. 
Quien mete tres saca quií^ce ' 
Y así sucesiTaineirte , » 

Miente. 

Y en fin cnalcjuiera doncella , 
Si es su cutis Aplomado ' ' 
Para desventurado ella. 
Que diga haber encontrado 
Espejo que la contente , 

Miente. 



B| a ctoBiao|a B |yta 



EPIORAHAS. 



Se acabó de confesar 
La sobrina del vicario , 
Y empezó contrita á orar 
Al pie del confesonario. 

Y aun el padre repetía 
«La castidad te interesa «» 
A tiempo que ella decia : 
«Me pesa« Señor « me pesa*» 



Mi vecina no adivina 
Gomo el carbonero medra , 
Guando sabe mi vecina 
Que en vez de carbón de encina 
Nos vende carbón de piedra. 



LETRILLA. 



¡ Que viva la perra ! 
I Que viva ! repito : 
Si se hunde la tierra , 
Me alegro infinito. 



¡ España ^ que el gorro 
Vencernos espera ! 
I España 5 socorro. 
Que viene Cabrera ! 

Con faz de verdugo 
La piden por eso > 
Los tontos el yugo. 
Los locos ¡HTOgreso : 

La incitan , la soban , 
La arrancan el grito , 
Y todos la roban.... 
Me alegro infinito. 
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Mas quiero mil muertes 
Que vida en cuaresma (1) : 

Y en sátiras fuertes 
Gastara una resma. 

Mas pronto importunos 
Se irán derrotados 
Silicios « ayunos^ 
Sermón y pesoaidoa. 

Vendrán los jamones , 
El buen cuchifrito , 

Y habrá pastelones , 
Me alegro infinito. 

El pobre don Paco , 
Muy gran caballero > 
Que andaba tan flaco 
Guando era soltero ; 

Buscó con porfias 
Muger cariñosa ; 
Ya todos los días 
Me dice su esposa : 

«Está muy redondo^ 
Parece un cabrito ; » 

Y yola respondo : 
Me alegro infinito. 

Un hijo esperando 
De su Guadalupe , 
Ya Juan acechando 
Si bebe ó escupe. 

La pobre dispula , 
Que bien lo desea , 

Y está tan enjuta 

Que él bufa y patea ; - 

(i) Y por cierto que era semana santa cuando^ se escribió esta 1 e- 
yenda. 
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Masriénele luego 
Con un antoiita» 

Y esclama el borrego : 
Me alegro in/mta. 

Un mozo qué bodts 
Con jprísa anhelaba , 
Por feas á todas 
Cruel desecbaba. 

Ya ciegas, ya aorda*. 
En todas TÍO macas ; 
En unas por gordas. 
En otras por flacas. 

Halló una mozuela 
De rostro bonito ; 
La entró la virpeia , 
Me alegro infinito. 

Yo sé que pateta 
Le lleva y se enoja ; 
La suegra le aprieta , 

Y el pobre la afloja. 

¡ Infames errores \ 
¡Cruel socaliña ! 
Porque él con amores 
Sacóla una niña. 
Con torpes antojos 
La suegra al bendito 
Le saca los ojos ; 
Me alegro infinito. 

De Plácido -salen 
A luz los escesos , 
Que al médico valen 
Visitas y pesos. 

El va procurando 
Que no se componga ; 

Y así en escuchando 
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Que el mal se prolonga , 
Que el pulso le falta , 
Que está muy malito , 
£1 médico salta : 
Me alegro infinito. 

Son Blas y la Blasa 
Tan dados á fiesta , 
Que siempre su casa 
Parece una orquesta , 

Y aun hé averiguado 
Que tocan en corro : 
La gaita el criado , 
La moza el piporro , 

' El bombo la madre , 
Las hijas el pito , 
T el cuerno su padre ; 
Me alegro infinito. 



Mandó el üo Antonio el ciego al lazarillo 
Que si 8U tabernera conocida 
No llenaba fie 
Le diese un g 

Fueron á lí '! 

Hizo luego la -, 

Y el ciego din ;,. 

¿Porque no II 

Viendo la tabernera, que no era 
El dicho ningún falso testimonio. 
Contestó: creael.t^UojQit.itacegytaff. 

Bastante ciego soy ^ dijo :0| iMüAfit^niB; 
Pero es usted C9pias^íti«,tapeirpera./>í: 
De hacer abrir wi ojos al^iÍenMii«-i< 



EPISHUUS. 



Viendo UQ nifio pregunté 
¡Es de usted . señora Luisa T 
¥ ella respondió con prisa. 
Muy política : «y de osté.i 



AtticamUaD. Jmn.' 
En réUMr honilire dncb» : 
¡fartf/a t» leoAlgarást 
Porqm tM> Mbisado mnchik 
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ÜI susto coa LA CIUDAD DE JADJA, 

PONDB 8K COMB, 8S BEBE T 110 8B TBABAIA. 



En un caarto oscuro pintado de .adoibe » 
Que por lo funesto de su suerte vil. 
Ni alumbran de día los rayos de Jove » 
Ni más: luz de noche que un yiejo candil ; 

Que nunca con telas ha sido adornado 
Mas que las de araña que en torno se ven ; 
De enormes rendijas tan bien pertrechado > 
Que jaula de loro parece mas bien. 

Be insectos crueles fatídico enjambre « 
Que clavan do quiera su inicuo rejón ; 
Sin mas cuadro al vivo que el cuadro del hambre. 
Ni mas blando lecho qnie un tosco jergón : 

Henchida la mente de melancolía , 
No sé si tentado de Dios ó Luzbel , 
T^dido yo anoche feroz maldecía 
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Lo6 crudos rigores del hado cruel. 

Trivial desahogo , recurso ligero» 
Que nunca de un triste la pena calmó ; 
Si con maldiciones viniera el dinero » 
Ni Creso tuviera mas oro que yo. 

De ver que desoye mi justa querella 
El Dios que desprecia del pobre el gemir , 
Mi mente vagaba buscando una estrella 
Que,^ cun^ alumbrara de mi porvenir. 

Lanzarme. en los mares pensaba iracundo 
Buscando otro mundo cual nuevo Colon ; 
Mi plácido hallazgo si busco otro mundo 
Será en los infiernos algún coscorrón. 

Las letras cursando , subir á otra esfera 
Menos azarosa juzgué conseguir : 
¡Maldito proyecto ! si quiero carrera. 
Tal vez de baquetas me la hagan sufrir. 

En ser periodista penses bebería » 
Que equívocos uso» y es rara aprensión 
Probar en • la calle de noche ó de día . : 
Las esplicaderas de uíi rudo bastón.. ' . 

Entre otros fatales dos mil desatinos » . - < i 
Pensé en ei comercio ; mas ¿dónde el mátala?: . 
Ni para unaemja^ de. fósforos: finóse 
Presumo que alcance mi pobre caudal. >... 

De Sierra Morena locar el registro 
Pensé ; pero ¡ chucho ! que hay esposicíoat; *< 
De echarme á esa vida» me hiciera minislro»! 
O comisionada de amortización. ::(. • I ^ ' : 

,rSi* algún arte emprendo» ni ^ de la: cooma- 
Estiipidaentiende mi chola fatal , .. -- 
Si pienso en ;Ía iglesia, mi mente adivina 
Que antes de vicario .me harán toárdenaL 

A nada me avine ; porque ed gran<.torikiénto 
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Que en todos los ramos hay qoe tratejar> 
T está averiguado que á mi pensamiento 
Tan solo le cuadra la ciencia de holgar. 



Y en 'los deleites pensanda 
De la encantadora holganza^ 
Que es la mejor de las diohm^, 

Y la mayor délas gracias: ' • 
Cerró el cansancio mis ojos , 

Y con rapidez estraña ^ > ^ 
En alas de un dulce sueño : 
Llegué á la ciudad de Jauja. : 

Porque es el sueño un remedio 
De tan benigna eficacia, • 
Que siempre torna en dulzurub 
Los sinsahoreá del alma. ^ 

Y es fama que siempre sueñatr * 
Trocando efectos y causas. ; 

Los ricos con sobresaltos^ 
Los pobres con esperanzas. 

Llegué^ pues^ á esa ciudad . - 
Que solamente soñada , 
Las aflicciones acorta , 

Y los colmillos alarga. 

A esa ciudad deliciosa 
Que solo 4]e imaginarla. 
No hay en el orbe cristiano 
Que pueda con su galbana. 
. A esa ciudad deliciosa 
Cuya pintura nos pasma, 
Guandoavivando el deseo 
Nojs hace la boca un agua. 
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Í Quién de la niftez adusta 
e mitigar las lágrimas 
Sin referir los portentos 
De la gran ciudad de Jauja ? 

¿Qué chico que va á la escuela 
No anhela entender el mapa. 
Por Ter si enseña el camino 
Para la ciudad de Jauja ? 

¿Qué pobre pide limosna 
Sin abrigar la esperanza 
De que hallará, tarde ó presto. 
Alguna ciudad de Jauja? 

¿Qué artista español, habiendo 
Tanta afición á la Francia, 
No piensa buscar asilo 
En la gran ciudad de Jauja? 

¿ Qué poeta escribe tersos , 
Si hay tradnctores de dramas 
Que le envian á ganar 
Laurel y dinero en Jauja f 

^Qué viudas y qué cesantes 
Si no les dan para magras 
No piensan hallar también 
Alguna ciudad de Jaíiija ? 

¿Qué doncella desprovista 
No espera hallar algún maula, : 
Aunque se haga • en Alcorcen 
Y haya de buscarle en Jauja ? 

¿Y qué haragán, finalmente. 
Sí el trabajo le acobarda , 
No sueña despierto y todo 
Con la gran ciudad de Jauja ? 

Y siendo yo tal que sudo 
Guando di prójimo trabaja.... 
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Por eso en lauja cavilo. 
Por eso sueño con Jauja- 

Por eso marché soñando . 
A dar tomento á mía ansias. 
Grato descanso á mi cuerpo, 
Dulce trabajo a ipÍB ganas : 

T por ai ajgunp k atreve 
A hacer una caminata , 
Allá va de cuanto vj 
Una descripción exacta. 



En un estenso campo de hizcpcbo, - 
Cuyo temperamento , siempre saqo ^.., 
En invierno no baja de los ocho 
Ni sube de los quince en el verano : 
De cuestas > cerros y montañas mocho; 
De lagos, bosques, y pinares llano : 
Ed su grata y espléndida visión 
Ostentando mas poi 

Se asienta Jauja lo. 

Admiración de la U 

Cual en la mesa el lo , 

Cual néctar dulce e 

Cual sobre el agua lo, ' 

Cual sobre vino la esquisila sopa, 
T como la canela esparramada 
Sobre la rica leche amerengada. 

Prados de almibarada y fresca yerba 
Con montones de azúcar los rastrojos i 
Estanques mi! , de frutas en conserva ; 
Valles que dan confites por abrojos. 
Tanta dulzura en fin allí se observa. 
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Que la piudad d? Jauja fué á lUis ófos ; 
Masque ciudad galana y pintoresca 
Una confitería gigantesca. 

Tienen las calles^ á cordel tiradas; ' 
Un solo arroyó/ el suelo eiQpifionado V ^ 
Las aceras al piso niveladas . ; 

Con seis varas de anchura' en óada lado : 
Estas son de pasteles y empanadas^ 
Que hacen aorir la boca al desganado ; 
T por corresponder á tanto dengue, ' 
Cada guarda-canten es un merengue. 

Templos y casas, vanidad del gusto. 
Tienen de azúcar-piedra los cimientos. 
De nácar la pared, ^rue^o y robusto 
Balconaje, el mayor de los poírténtos; ' 
De oro y plata maéiza, y aquí es justo / \ 
Que oigan con atención los avarientos : 
Planos diamlEintes son y perlas planas. , 
Los tejados, las puertas y ventanas* 

Tiene el castillo puertas y fachada ' 
De pechugas de pavos y capones ; 
Los fosos cotí arrope y niiel rosada ; 
Banderas de chorizos y jamones ; 
Las torres de jalea y ae perada 
De mazapán soldados y cañones; 
T al rededor tan alta cómo gruesa. 
Larga muralla de turrón de fresa. 

T ya que toda la ciudad describo, ' 
Fuera injusto olvidarme de su gente , 

Y el gobierno y costumbres, que ajo i\\ó 
Debe imitai^ toda nación prudente , 

Y por si pega lo que yo concibo 
No será inoportuno que algo cuente 

numen tan insulso como eterno. 
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De la gente, costumbres y gobierno. 

Rubios como los hijos de Moscovia, 
Fieros los hombres son al par que bellos ; 
Ni el uso afeminado les agobia. 
Ni en desaliño van como camellos : 
Jamás se desafían por la novia. 
Bien es verdad que tienen todos ellos^ 
Para dar suelta rienda á sus placeres, 
Donde escoger á miles las mugeres. 

Bellas las hembras son cuanto lujosas^ 
Sin enseñar el cuello, pierna ó codo: 
Aman con frenesí sin ser celosas, 

Y tratan á los hombres con buen modo. 
Guardan secretos, aunque en pocas cosas^ 

Y no son pedigüeñas sobre todo ; 

Bien al revés, al par que sandungueras. 
Con el necesitado limosneras. 

No hay ente ruin que en zángano sáludQ 
Se ponga allí á los pies ni á la cabeza ; 
Ni como aquí con ánimo sañudo 
Se besa una belleza á otra belleza 
Dejando al hombre patitieso y mudo ; 
Nada de eso, con íntima franqueza, 

Y el cariño mas recto y mas profundo. 
Sin distinción se besa todo el mundo. 

Solo gobierna cada cual su casa 

Y solo á su cuidado se limita ; 

Y como allí ninguno se propasa 

Ni rey ni Roque el pueblo necesita ; 
Por eso goza libertad sin tasa ; 

Y aunque en calles y plazas nunca grita, ^ 
No hay un bajá que sus derechos huelle> 
m sultán que en carroza le atropello. 

Todo es allí maestro, hasta las llaves. 



• í 
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Gomo 00 friegan no hay un mal fregado ; 
Gasas ventilan^ no negocios graves; 
Gonfesores absuelven^ no el jurado. 
Aunque tiene el estado muchas naves 
Ignoran lo que es nave del estado ; 

Y nunca han visto cortes ó embelecos. 
Sino de pantalooes y chalecos. 

No hay peón que ande mal ; aunque no chico 
Den cordel maragatos á peonas ; 
Porque si los peones tienen pico 
Un marasato al fin tiene calzones. 
Gomo el hombre mas pobre vive rico 
No hay por trabajo ruines conmociones» 
Yalen bienes sus bienes nacionales. 
Que aquí son bienes y producen males. 

Pero no manifiesto ser astuto 
Gon este discurrir^ que es evidente 
Unos le temerán por disoluto, 
T otros le tacharán de disolvente. 
No me corro por eso ni me inmuto ; 
Mas no quiero pecar de impertinente, 

Y por si el cuerpo pide otro recreo 
Mandemos el espíritu á paseo. 



1/ 



Y no debe vacilar 
Pues cuando en Jauja se ve, 
No le faltarán por cierto 
Paseos donde escoger . 

El mas mezquino arbolado 
De fuera y dentro tal es. 
Que ni el Prado ni el Botan ico 
Pueden compararse áél. 
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Sobran asientos de piedra > 
"í no hay sillero soez 
Que obligue por no haber mus 
A estarse un hombre de pie. 

Si se topa es con las onzas , 
Que ruedan á punta *pies; 

Y nadie baja á cogerlas 
Por no saber para qué. 

Aquí hay parvas de castañas. 
Allí piélagos de miel ; 
Ta salchichones deVich, 

Y ya magras de Aviles. 

A un estremo hav una balsa 
Oe tintillo moscatel, 

Y de rom al otro estremo 
Si no son nueve son diez. . 

Hay de los cuatro portentos 
Llamada una fuente, y es 
Famja que pon cuatro caños 
Corresponden á la vez : 

Uno con Málaga , el otro 
Con Cariñena se cree, 
£1 otro con Valdepeñas 

Y el último con Jerez. 
Caza y pesca no se diga 

Que sobra allí por do quier^ 

Y pez hay como un salmón , 

Y hay caracol como un buey. 
Cocos, á no poder mas. 

Truchas, á mas no poder ^ 

A bien que en ninguna parta. : 

Hav de esta fruta escasez>; 

rero básteme decir 
Que tienen para comer 
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De todo« menos cangrejos^ 
Que allí nada anda al revés. 

Ropa y calzado^ ahí es nada. 
Gallar era mi deber, ^ - 

Que por falta de palabras 
No encarecerlo podré. 

Pues del tomillo á la encina ; 
De la retama al ciprésv, 

Y cuanto arbusto engalana 
Tan halagüeño verjel : 

En vez de ramas y de hojas ' 
Crian dos veces al mes. 
De mugeres y de hombres 
Guanta ropa es menester. ' ■ ^ 

Tierra divina, envidiable . - 
Donde modistas no ven , 
Ni sastres^ y sobre todo, . 
Ningún figurín francés. < 

Y es muy raro en todas partáis, ' 
Ver en confuso tropel 
El estupendo contraste 
De tanto traje á la vez. ^ 

Qué cosa mas singular 
Es ver de un ramo pender. 
Unos zapatos de niño 
AI lado de un ferroñé. 

Unas botas de montar 
Bajo unas enaguas ver, 

Y encima de las enaguas * ^ 
Una gorra de cuartel . 

Bragueros con andadores. 
Con pañales un corsé. 
Las talegas del derecho, - '' 

Y las chupas al revés. 
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Una boina facciosa 
Jurándoselas cruel 
A vn gorro republicano 
Que se la» jura también. 

Y por fia uü ferreruelo 
Con raja de aragonés^ 
Y en frente de los gabanes 
Las eamisas de mug^r. 



Mas ya debo concluir , 
Que es triste de los tesoros 
Hablar y np recibir ; 
No obstante quiero decir 
Algo de los meteoros. 

Que allí ningún elemento . 
Se. puede desperdiciar ,. 
Pues Dios en su firmamento 
Hizo para el paladar 
Tierra, nubed, agua y viaitp. . 

Y asi derraman Iqs cíel0 . 
Guando apedrea, tortillas. ; 

Si graniza, cai:amelos ; 
Caen con la niebla» natillas ; 
Y cuando nieva^ buñuelos. 

Y para eri nada tener 
Cosa que allí.se desecho^ 
Cuando acaba de llover . ; /:. 
Se ven á un .tiempo córcn^rr 
Cien manzanares de lecbe. 

¿Ayunar ? conversación. 
Que aunque la virtud no es poca¿ 
No es culpa de la intención, , 
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Sí se zampan en la boca 
Las ventiscas de turrón. 

Tanto placer me causaba 
La fortuna ea que me via. 
Que en despertar no pensaba ; 

Y aun soñaba que dormía 
Guando durmiendo soñaba. 

. Soñaba tendido estar 
T sin ganas de comer : 

Y veía al diluviar. 
Yemas sin parar caer> 

Y yo engullir sin parar. 
Sin embargo, el corazón 

Lleno de miedo advertí , 
Guando en grande elevación 
Vi que bajaba hacia mí 
Un queso de Yillalon. 

¡ Aum ! iba á hacer con bravura , 
Aunque con cierto temor ; 
Mas joh fuerte desventura ! 
Sentí en la boca un dolor 
Que todavía me dura. 

Al despertar vi el bigote 

Y la perilla empolvada. 
Busqué el queso, pero nada ; 
Lo que cayo fué un cascote 
Que me rompió una quijadaé 

Y bien al revés de ver 
Ostras, pavos y pichones. 
Vi la mirada al tender. 
En fieros grupos correr 
Gucarachas y ratones. 

Y la maldecida tropa 

Se me atrevió en tales modos. 
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Que volando » viento en popa, 
He llevaban entre todos 
Fuera de casa la ropa. 

Hube de correr sin gana. 
Mas fué tal el desacato 
De la cuadrilla tirana. 
Que á la fuente Castellana 
Tuve que ir por un zapeito. 



Ya del declino traidor 
Me olvidé con Barrabás ; 
Del cascote malhechor. 
Los ratones y el dolor ; 
Pero de ^ Jauja jamás. 



-^í&€^ 



I i i iiii nm i n iiii m nm 



EBUmáMAB. 



De aduana principal 
Quiso ser vista dpn Diego ; 

Y al hacer el memorial 
Puso : «fulano de tal» 

Y entre paréntesis «ciego.» 



Al dar un ministro audiencia 
Dice á todo pretendiente: 
«Ya le tengo á V. presente.» 
Y no miente su escelen cía. 



Una viuda y un cesante 
Fueron por la bula juntos : 
No hizo mas el despachante 
Que mirarlos el semblante» 
Y se la dio de difuntos. 
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ROMANCE. 



En el sitio mas recóndilo 
De un hondo zaquizamí , 
Mas bien que botillería 
Bebedero cocheril , 

Y cada cual en la mano 
La copa de chacolí. 
Así coataba su historia 
Pericón á Periquin : 

—Si es cierto que amor y iuoffo 
INo saben acordes ir. 
Debo yo ganar jugando 
Las minas del Potosí. 

No comprendo cómo cabe 
De algunos en el magín , 
Que es tan fácil conquistar 
Una plaza mugeril. 

Vive Cristo que me aburren , 
I me obligan á inferir 

4 
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Es en cualquiera sencillo 
Lo que arco de iglesia en mi. 

Dos mil veces puse sitio 
A fortalezas dos mil, 

Y de tantas, una sola 
He conseguido rendir. 

Amé á una niña romántica 
Que pretender no debí , 
Pues hasta el amor quería 
De Londres ó de París. 

Mas aceites y pomadas 
Gastaba que un botiquín , 
El olor de yerba-buena 

Y el color de peregíl. 

Bebía el vinagre á cántaros , 

Y en su estómago infeliz 
Tenia siempre mas yeso • 
Que chaqueta de albieiñiL 

La madre, maula de á folio. 
Era capaz de aturdir 
Con su política al mismo 
Príncipe de Meternich. 

Y aunque cuentan que la chica 
Tuvo.... no sé qué desliz. 
Puso el recato encías nubes. 
Que siempre es el comodín. 

Habló de relajación , 

Y del candor juvenil , 
Preguntándome á la postre : 

Y iviene Y. con buen fin ? 
Tanto la madre y la hija 

Me pudieron aburrir. 
Que las eché noramala 

Y otro camino emprendí. 
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Una bídalga, pero pobre. 
Fué el segundo querubín ; 
¡Altanera y presumida....! 
¡Ahí es un grano dé anís! 

Loca pasión la inspirara 
Cualquier ente mondonguil , 
Con tal que tuviera don 
Aunque no tuviera din. 

Después de mil ñoñerías^ 

Y mirar el porvenir , 

Y hablar de desconfianzas» 

Y el... lyiene V. con buen fin? 
Me dio hidalgas calabazas 

tuerta mañana al oir 
Que yo tenia un pariente 
Cómico de Chamberí. 

Vieja y fea fué por cierto 
La doncellona cerril 
Que conquistar quise luogo 
Infatigable adalid. 

Su cintura cual un bombo. 
Su color como el hoUin, 
Tenia un ojo de menos, 

Y torcida la nariz. 

Pero en cambio un olivar 
Cerca del Guadalquivir, 
Bioas viñaa en Castilla, 

Y diez casaá en Madrid. 
Y estas cualidades son 

Capaces de convertir 
En azucena al abrojo , 

Y al demonio en serafín. 
Fingia yo idolatrarla. 

Que no fué poco fingir ; 
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Y aunque eran pardos sus labios 
Yo los llamaba carmín. 

Decíala que con Venus 
Bien pudiera competir^ 
Aunque, á decir la verdad. 
Parecía un puerco-espin. 

Pero eso y mas creen las damas 
Con su presunción pueril, 

Y eso y mas dicen los hombres 
Que buscan maravedís/ - 

Por arte de los demonios 
Oyó un día referir 
Yo no sé que perrerías » 
De mi ambición baladí. 

Y al entrar á visitarla, 
«Vayase V., alma ruin,» 
Dijo, enjugando sus lágrimas 
Con un áspero mandil. 

Quise replicar ; mas viendo 
Los criados acudir. 
Dije: pies, para qué os quiero? 

Y nunca á verla volví. 

Seguí pretendiendo impávido 
Otras muchas con ardid , 
Que me. trataron ingratas 
Cual si fuera un gaiopin. 

Y aunque es cierto que no á todas 
Con mi cariñp.ofendí. 

Casi todas se mofaban 
Si las osaba seguir. 

Muchas me llamaban oso. 
Algunas chisgaravis, 

Y otras «tenemos lacayo» 
Decían con retintín. 
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Y aun consiguiendo dealgunas 
El apetecido st» 
Era mi suerte tan Gera 
Y mi destino tah viU 

Que nunca falld inclemente 
Una madre jabalí 
Que viniera á preguntarme: 
¿Y viene vd. con buen fin? 

Ibame bien al principio; 
Mas casi siempre salí 
Por la puerta de los carros. 
Como se suele decir. 

Harto dé sufrir derrotas 
Por convicción resolví 
Solicitar un fenómeno . . 

Tan horroroso y motril, . 

Que pareciera visión 
Escapada de un tapiz. 
Capaz de causar empacho 
A cualquiera zarramplín. 

Me enamoré por lo mismo 
De una encorvada lombriz. 
Que vi vendiendo buñuelos 
En el cuartel de S. GíK 

Carrillos de monja boba. 
Mirar zaino y al sosquín; 
¡Cuántos mas barbi lampiños . \ 
Cargaron con el fusitl 

Caderas de molinero. 
Las pezuñas de rocia; > 

Muy cucas para bailar 
Un español popurrí. 

Su genio de rompe y rasga i 
Tan por demás varonil. 
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Que no estando con yaroncs 
La acometía el esplin. 

Amable como una flera 
Lo demás asi... asi» 

Y no obstante á dos por tres 
Me pudo diestra embaír, 

Porque era capaz la ondina. 
Con estrategia feliz. 
De dar un chasco al petardo 
A la sombra de un candil. 

No hubo aquello de yo peno 
Ki... yo me abraso por U, 
Ni ... ios flechas de Cupido, 
Ni. . . tus dientes de marfil. 

Ni ... yo lolconsultaré. 
Ni hubo. . . rubor femenil. 
Ni.... ¿será vd. consecuente? 
Ni . . . ¡viene vd. con buen fin? 

Llegué como quien el alma 
Tiene , escamada , en un tris ; 

Y no sé qué fué mas breve 
Si empezar ó concluir. 

Tomamos las bendiciones 
En la iglesia de S. Luis, 

Y desterré desde entonces 
Frá, bastón y corbatín. 

Al sombrero de copa alta 
El gacho sostituí. 
Calzón corto y media azul 
Al pantalón de botín. 

Dormimos en un profundo 

Y oscuro chirivitil/ 
Donde solamente á gatas 
Se puede entrar ó salir. 
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Y en cuanto la luz d^l alba 
Resbala en el cuchitril. 
Corremos despavílados 
A ganar para vivir. 

Ella vendiendo buñuelos 
En el cuartel de S. Gil , 
Y yo castañas pilongas 
En frente de Antón Martin.» 

— Aquí acabó, y como yo 
Nada tengo que añadir « 
Es justo que mi romance 
Concluya también aqui. 
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EPIGRAMAS. 



Al dar en la cama un beso 
Dijo un ciego á su muger : 
¡Chica ! i te das colorete ? 
Y besaba la pared. 



Ardiendo un marido en celos 
De coraje se arrancó 
Un gran puñado de pelos 

Y en el brasero lo echó. 

La muger lo vio encendido 

Y urgó con sumo cuidado 
Diciendo: ¿ qué habrá caido 
Que huele á cuerno quemado ? 



ii8»8nt8 i i3ii»Uíi ( iiiam»i i iigimi»ngiftMj} ^ tiHm w 



LETRILLA* 



DIJO SAN ROQUE A SANTA T£II£SA, 

CHÚPATE ESA. 



Todo cambió de camino ; 
Quien mas propala saber 
Es acaso el mas pollino ; 

Y el que habla peor del vino 
Es quien lo suele beber 

De bruces en una artesa; 

Chúpate esa. 
Que haya aquí como en Bermeo^ 

Y en Portugal coma en Flandes 
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Grandes hombres^ yo lo creo : 
Pues hombres tan grandes veo 
Que estar pudieran por grandes 
Tirando de una calesa; 

Chúpate esa. 
Cualquier elogio me aplasta 
Que cada hija de su padre 
En pro de su casta gasta : 
Pues mal pega eso de easta 
En la que quiere ser madre , 

Y nunca madre abadesa; 

Chúpate esa. 
¡Mala polilla « mal rayo 
Con los papeles que han sido 
Trocados en el ensayo ! 
Ya hay marido que es lacayo^ 

Y hay lacayo que es marido 
De su señora duquesa; 

Chúpate esa. 
Nos carga por lo estrangero 
El saludar en francés, 

Y es justo, mas considero 
Que si le piden dinero. 
El español mas cortés 

Se despide á la francesa; 

Chúpate esa. 

¡Bravo! ¡lindol ¡bueno va! 
Parece cosa de broma ; 
Mas de poco tiempo acá , 
Quien no amaga es porque da. 
Quien no pide es porque loma. 
Quien no abraza es porque besa; 
Chúpate esa* 

Juan se luce.-^¿En la escritura? 
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— No. — ¿En ciencias? — Es un bolonio. 
— jSe luce en lileralura? 
— No señor. — ¿En la pintura? 
— Menos. — Pues homore ó demonio , 
¿Dónde se luce? — En la mesa; 

Chúpale esa. 
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EPIGRAMAS. 



Viven muchos casquivanos 
En ciudad y con buen porte 
Solo por ser citídadanos : 
¡Cuántos andan por la corte 
Que siempre serán villanos! 



«Aquí los restos están 
De la casta doña Bruna» 
Decia cierto letrero 
A la puerta de la inclusa : 
Y oyendo yo un batallón , 
De chicos^ metiendo bul la > 
Dije : «si estos son los restos > 
¿Cuál será toda la suma ? 
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LETRILLA 



Si Juan casarse desea 
Siendo su dama algo fea, 

Es novedad; 
Que ella tenga igual deseo 
Aunque es Juan doble mas feo^ 

No es novedad. 
Que versos Tomás fabrique^ 
Y muchos libros publique^ 

Es novedad ; 
Que hagan con sus libros muchos 
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En la tienda cucuruchos , 
No es novedad. 
Que el cura en agrio sermón 
No ataque la seducción , 

Es novedad; 
Que el que este vicio deplora 
Tenga un ama seductora. 
No es novedad. 
Que mi vecinita Paca 
Niegue amor si esta de saca , 

Es novedad; 
Mas que en tono zalamero 
Si amor da pida dinero. 
No es novedad. 
Que Antón la brinde salvaje 
Una prenda de su traje,. 

Es novedad ; 
Has que aceptando la Paca 
Se agarre de la casaca , 
No es novedad. 
Que no maldigan con saña 
Muchos las modas de España, 

Es novedad ; 
Mas si es francesa invención 
Que gasten un aibardon , 
No es novedad. 
Que viuda vieja y ajada 
Logre un tercio de mesada. , 

Es novedad; 
Mas si es bells^ y complaciente 
Que la paguen al corriente 
No es novedad. 
Que odie un hombre la viudez 
Y muger busque otra vez. 
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£sjt(iYedad; ^ 
Que una müger tenga aliento 
Para sepultar á ciento^ 
. No es novedad. 
Que Blas se case con Blasa 
Porque es muger de su casa. 

Es novedad ; 
Que lo haga por poseer 
La casa de su mujer , 
No es novedad. 
Que llamen con fé sincera 
A la Felisa hechicera^ 

Es novedad ; 
Pero si esta hechicería 
Quiere decir brujería , 
No es novedad. 
Que escarmentado del juego 
Por siempre le olvide Diego, 

Es novedad; 
Pero que otros sin ceder. 
Vendan camisa y muger , 
No es novedad. 
Que al latrocinio almas tercas 
Le apelliden manos puercas , 

Es novedad; 
Que en tal caso haya escribanos 
Con mucha roña en las manos. 
No es novedad. 
Que mientras celoso sea 
Juan hambriento no se vea. 

Es novedad ; 
Mas si olvida su decpro. 
Que engorde y parezca un toro. 
No es novedad. 
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Que no haya un fraile en España 
Es rareza^ es cosa estrafia , 

Es novedad ; 
Que hayan hecho los conventos 
De mendigos» opulentos» 
' No es novedad. 
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EPIGRAMAS. 






Juana, no lo dudes, terca; 
Tienes buen lejas & fé ; 
Sin embargo, yo bien sé 
QM^;ti#n«s^inftiqri4?í,c^íffif}. ,, , 
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' Y^riapi perspqas x^enaban ; ; 
Con afaa dpsprflensMlo, 

Y á:ii|^ >tajai}a miraban 
Que habíp;Q4o i(Ja qu^dadp 
P^K Q{Mrti3494 respetabfin^ . , 

;.,UnPil*lMaiípag9f í . . 
Par>9 aljr^pf^rla conmodoi;.;, . 
^<Sn|nai)o?>iipl?to llevó, / j., ^.^.y] 

Y halló las manos de todo3, /,.j], ofsiu') 
Pero la .iajftía B(^, . .:.;.V,;:,r.;í[ :,,.'. 

O 
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SONETO. 



Un dia« y no por cierto muy remoto > ' 
En un congreso con afán urgente « 
Tratóse de elegir un presidente 
Sin intriga, sin riña^ ni alboroto. 

Yo que allí estaba atiabo y ando y troto : 
Cuento^ gracias á ser tan diligebte, ; 
Con la unanimidad de aquéllsL ^etílé;' ' 

Y ¿qué vine á sacar ? ün solo voto. 
«Ese voto, me dijo un gran jumento^ 

Fue el mió,» y lo juró por el bautismo; 

Y otro tanto escuché de mas de cientov 
Pero aunque me lo lachen de egoisttio. 

Quiero decir para acabar el cuento. 
Que habia yo votado pot mí mismo. 
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EPIGRAMAS. 



i maridOi. doña Inés, 
Es gran hombre y guapo chico. — 
¿Es marques , barón ó qué es ? — 
Aun igiioro si es marqués, 
Pero varón , certifico. 



Buey á D. Roque llamé 
Por una equivocación ; 
Mas dije, perdone usté, 
Al notar mi indiscreción, 
Y él respondió : «no hay de qué. » 



Los diez tomos, vive Dios, 
Que ha publicado Quirós 
Con notas y suplementos. 
Como los mez mandamientos 
Pueden reducirse á dos. 
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LA SONRISA DE BELISAJ 



Es hermosa la sonrisa 
De toda niña graciosa ; 
Pero no la hay tan hermosa 
Gomóla luya, Belisa. 

Y tanto el verla deseo. 
Que hasta del Sol la pureza 
Me infunde miedo y tristeza 
Si tu sonrisa no veo : 

Pero en \iendotu sonrisa 
No sé lo que pasa en mí ; 
Sé que me domina.... así.... 
Un yo no sé qué, Belisa, 
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Que no me deja un resquicio 
De amargura ó pesadumbre.: 
Se torna la nieve en lumbre. 
Se torna en locura el juicio. 

T mis potencias^ de veras^ 
Guando tu sonrisa advierten. 
Me dejan y se convierten 
En potencias estrangeras. 

Y no dudes que sucumba^ 
Pues tu sonrisa divina 
Vuelve mis huesos harina. 
Vuelve mis sesos tarumba. 

Vuelve cisco mi pasión. 
Lamparilla mi albedrio, 
Pávilo mi desvarío, 

Y mi entusiasmo carbón. 
Mi pecho tierna cuajada; 

Y pregunto yo , Belisa : 
Si tal hace una sonrisa, 
¿Qué baria una carcajada ? 

. El que tu sonrisa vea 
Frió será como un hielo ; 
Mas bien pronto, vive el cielo. 
Arderá como una tea. 

Aunque la sonrisa ocultas 
Nunca mi vida dilatas , 
Que si sonriendo matas 
Estando seria sepultas . 

Y como no soy de barro , 
En cuanto miro tu gesto. 

Si está iracundo me tuesto. 
Si está jovial me achicharro. 

Si en ambos casos la muerte 
Me hace tu rigor sufrir. 
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Verle quiero sonreír. 
Seria no quisiera verte. 

Guando tan raro pórtenlo 
Es tu sonrisa, que ai punto 
Puedes dar vida á un difunto 
Yá las piedras movimiento, 

Díme, rayo luminar. 
De ]as hermosas de Iberia, 
¿ Quién te manda á ti estar seria, 
Pudiendo risueña estar? 

Otras taciturnas sean 
Si sonriendo no halagan; 
Que hay sonrisas que empalagan , 
Gomo hay rostros que apedrean. 

¿Es por no cansar quizá 
Porque tu sonrisa ocultas? 
Si con alguien lo consultas, 
«Rie.... ríe»... te dirá. 

Y si aun esto no te engrie 
Pide al espejo un consejo. 
Pues yo bien se que el espejo 
También dirá... «rie... rie.» 

Llévasme el alma en despojos 
Viendo de la miel agravio. 
Tanta jalea en tu labio. 
Tanta dulzura en tus ojos. 

Tanto... vamos... qué sé yo 
Lo que veo en tu sonrisa ; 
Pues te aseguro Belisa 
Que lo creas ó que no , 

Gon esa sonrisa, fragua 
Que enciende guerras civiles , 
Los ojos me haces candiles. 
Me vuelves la boca un agua. 
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T como no soy de barro^ 
En cuanto miro tu gesto^ 
Si está iracundo , me tuesto ; 
Si está jovial» me achicharro. 

Y has de llevarme á la tumba ; 
Pues tu sonrisa divina , 
Vuelve mis huesos harina^ 
Vuelve mis sesos tarumba. 

Porque es como tú« sencilla , 
Bella cual la luz del cielo , 
Dulce como un caramelo» 
Suave como una pastilla. 

Y tal pones mi razón» 
Belisa» con tu sonrisa» 
Que dudo si soy, Belisa» 
De cerilla ó de cartón. 
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£1 Domingo Ramos dieron 
En Santa Cruz en rabiar 
Baltasara y Baltasar 
Porque palmas no vendieron. 
Iban á darse de palos 
Y dije yo : buenas almas. 
Cómo habéis de vender palmas 
Si están los tiempos tan malos ! ! I 



Hay de Madrid á Toledo 
Doce leguas , ¿no es asi ? 
Luego también habrá doce 
Desde Toledo á Madrid. 
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La cosa maá historiada/ ' i 
Peí>d,e^tií rostro pulida ,i^J •• 

Y el mas estraño moBái6(» '■ ' 
E$ tu cuerpo peregrino. « ^ 

Asi veo tantos sáogaiios /* 
Por tus pedazos perdidos. 
Que ebrios de gusto y anK^r • í 
Ensalzan tus átt^ctivos. > : ^ 

Quién dice que oro es tu pisÜo; 
¡Jesús qué jpelo tAi rieo^I ' 

Y quiénque.teiséios soles'; ^ 
¡Sopla! ye^to ¿es un -cmiiiriotf' 

Ni rae páréceti de'agu|4> 
Ni tal hipérbole admitov 
Que eso es tk'aftafte de puente^ ' 

Y fuera ^britpüsú & picaros; 
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Tu nariz dicen qae tiene 
Un contorno tan bonito 
Que parece hecha de cera , 
¿Y se lo has agradecido? 

Es la cera para entierros : 
Te han hecho un obsequio fino 
Gon zamparte enUre sepulcros 
T curas y monaguillos. 

El color de tus megillas 
Hácenle ya tan subido» 
Que por pasar de encarnado 
Le acercan á vino tinto . 

A par que tan blanco pintan 
El resto de tus carrillos , 
Que ni le iguala el papel 
Ni la escarcha» ni el granizo. 

Mas tan cerca de la nieve 
El sonrosado encendido, 
¿Qué pareaerft?:Up tQmate 
Sobre un plato blapco y Uivpio..< 

Dicen que matan ^us 0{qs, 
¡Huye de mí, torbelUno ;! 
Muger que mirando miita , 
No es miigeír^ 0s.bdsijiis(;o. ; « . / 

Hay quimí' ofr^rt^e \% vidU' > 
Por un pelo de. to) rizo?; 
Si le caaieras el isifonp» . :., > 
¿Qué no dieftt? rj; Jesucf'isU)! ? 

Algu»» te tieneii ganas i 

Poniuei eres .salada , .diga; 
Por un. plato de sardinas . . 
¿Qué no h^vmn \ow wdínps ? ¡ , 

Dicen que ]fi% tíoJCi^^ locos ;,.,) 
Solo eas3Qcon¥e^^nai^>4. *. : / 
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Que no da pruebas, de cuerdo i 
Quien pretende aer marido. 

Asaeteado te pintan - , . 
El corazón \qúé malditos!; 
Si consigo son crueles;. 
Mejor lo serán contigo* 

Diles^ Pepa, de mi partea 
Que un corazón tan prendido^* : 
No es corazón de perenal : '. 
Sino mongil acerioo* : 

Y se obstinan en ren4irte 
Confesándose rendidos: 
De alguna potencia, amiga í'j 
Esperan sin duda auxilio* 

Aunque io firmen con sangre 
No llores; sabe el Altísimo' 
Si será la de algún pavo ^ 

Que á tu salud se nan comido^ . 

Diz que de amor están ciegos ; 
¡Oh, qué amor tan infinito ! . 
Esos te querrán á tientai^i ' 
Y no es bobo aa 4Sáf ino* ^ . -' • 

Llaman preciosa tu boca>>' > -i 
Tesoros tendrá eseondidos ; ; > ^ '^ 
No hay dudac|iie.de docuieU» . 
Sabrás cumplir, el lofioio : r 

Tu obligación es pedáf , > 
Si han dado lo que. has pedido» 
Pobres quedaren los poiires, 'i 
Pobres los que fueron rkos. . . í i 

Hacen de coral tus labios ; 
Pues hija quedan lucidos. 
Es igual que si dijeran 
Son de carne tu® colmillos. . 
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Dicen que tu Mbéltq talle ^ 
Pareee queá torno se bizo ; 

Í Eres siquiera una eflgie 
)e nogaL caoba ó pínQ ? 

Tus dienles hacen de nácar ; 
Quiero casarme contigo 
Para que nuoeo le fallen 
Botones á mi irestido. 

No te fies do alabanzas. 
Que á^varios llamar be visto 
Clavel á uq áspero cardo, 
Rica^esmeralda «i tin pefnno. 

Guando alguno te a4ulare 
Mírale de^htto en hito. 
Que si no cree loque charla 
Su rostro sabrá decirlo. 

Pues según muchos opinan, 
Y yo su opinión confirino, > 
Rara vez el corazón 
Tiene [el Veneno escondido. 

Dicen que tes corazones 
Roban tus ojos divinos ; 
Mira no te roben ellos 
Los retratos amarillos. 

Tu pecho dicen que ardiente 
A otros pechos há encendido: 
O está el tuyo echando chispas, 
O sonólos otros muy fríos. 

Te brindan almas y vidas. 
Atiende á lo que • te digo : 
Las vidas cede al verdugo. 
Las almas al juez divino; 

En un caso acepta el cuerpo 
Que el alma lleve consigo , 
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Que tú no ér6& campo santo! . * 
Sino mansión de los vives. 

Si dice . que por tí nnAre < 
Alguno de tus aueridos, . 
Dile : «aléjate de mí, • 
QuemetpoDes enpeligFO : 

Pues si te 'mueres un: dia/ * 
Creerán que lá causa he^sido, .7 
T caminando en galeras ": ..t 
No iré á parar á buen, sitio^ » .\vn \ ( 

No te creas en laTÍda ' :0( 
De amor tan supérlaltYO^; > v ' « > 
Que quien exagera; fingen ; < 

Y el quefingeesunladtndí;! ! . ' 7 
Fiatede quien te. diga: : m 

Sin mas rodeos rabien mió-, - 
Te quiero ; ¿ me das el si 
O las calabazas, dilo? » 
Ese será en todo franco , 

Y tal vez no te haga impío 
Probar la vara de fresno 
Gomo los que te hacen mimos. 

Y á fé que ha de ser cruel. 
Insufrible, horrorosísimo , 
Que á nudos nupciales sigan 
Los de un garrote macizo. 

Marchar de menos á mas , 
Es muy hermoso, mny lindo ; 
Pero el ir de mas á menos 
Intolerable martirio. 

Yo no hablo por esperiencia ; 
Es presunción^ te lo afirmo : 
Ni he subido ni he bajado. 
Que siempre estuve en el limbo. 
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Por ultima, aun cuando jo 
Tus Tirludes ne aüalizo. 
Ni tus perfeecíoiies eanlp, . 
Ni tus encantos imblíco : . 

Dígole que nia& que fibdos 
Te amo, y mas'qqe todos gimo: 
No por la nariz de cera, 

Y OJOS, astros Temertinoa^ 
O arrequesonáoa tez, 

O cejas cmno cepillos, 
O megilla atiianzanada , 
O dientecilos de! vidrio : 
Te amo, te quiero, te adoro, 

Y te idolatro y te estinia; 
Pcn^oe tienesv.. lo que todas , 
En ser mu^er hwta hechiza. 
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Donde Tomás fatillai mat 
Es en los versos^ Calísto ;: • 
T lo peor que yo iie tísIo 
Son los verso9 de Tomás. • 



Por no sé que qaUejuela 
Cierta embarsúiada entré.: 
«Atrás» dijo un centinela^^r*- 
¿Por qué? «Atrás, la replició : 

Yo esos misterios; ocultos 
También ignoro,. y lo siélito ; 
Pero me ha dicbo elisargento 
Que nadie paste eon bultos, «-r^ 
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LETRILLA. 



Que asaz patriota fogoso 
Haga al estado Fermín 
Anticipos generoso 
Con elseráficüifln! -: . T ^ . ni 
De... triplicar su. éaadah/ >■ 1 : - 
Hay cosa ma^natural?. 

Que bagar el médico ¡GuilleriiifcO 
Al pie de la cabecera 
Dos mil citas al enfermo. 
Aunque no sepa siauiera 
Dondfe está el. odcipifa^/ 
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Hay cósamoÉ'imtüftíd?'! i.) mi^\í 



Que huya > Jilana sus ^Uojos : . : / 
Llamándola 8eraíÍB¿ :/ ; «^ -in'i. 
Claros sole& á «ua éjot. .;;.;>. 
A su megíUácamtn/ '. 
Y á sus labios dé óorah > / .: . ^ 
Hay oem tnaé niUuralt , ' ^ii u' 



84 

Que réeatandak viAa^^ . •• / 
Con afán torpe y- simertrOi 
fin boca de lin óemdista 
Aun el mismo 'radre nuestro t 
Crea alarmante el fiseaU : ' 
Hay cosa mas lUíttfral ? 

Que el abogado Corneilo 
Por hablar á lrochi'*mocbe 
Llame eisma al evangelio. 
Agua alvino, aUHa nocbe, • i 

Y alo ilícito togal. 
Hay cosamat natural? 

Que Rita na «e convenga 
' Con un novio iBolametite; « 

Y á dos»' ssgae; entretenga; . 
Por si el uno se' alpemente,'' ^ 
Que no ff Ite materíah ^ 

Hay. cosa mas ftatnrülV .•'<:.> 
Porque al médioc^ detesta ; ; i 
Llama al albcitar Mejía, 

Y á todo el doctor conteMa', • 
aQue et. herrador cuiatqüier díaí - 

Plante áMejía el acial, * ' 

Hay€0M mas tuUufal? . .>« { 
Quede muchas pretendiente <' '\ 
D. Juan á ninguna quiera , 

Y busque' inoa^ntetnenté ' 

Mas que una niña hechicem^ • •• { 
Un decente capital , 
Hay cow: mas natural f > 

Que en sus copias un' tesoro c - 
lios poetas arrogante» 
Derramen de plata y oro, 
Rubís, perlas y diamantes, 
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Aunque oateagaaíi un real > 
Hay com$M»éatuml?), ! . :> 

Que ese á qmen tantas ienteAcmé 
De moral veis píofiriri 
Sí espera guandas herencias 
Anhele pronto aaíslír 
De su padre al foneral, 
Hay com nías natural? 
. Que á un joven muestre menfadd 
Luisa con modo estratégico^ ' 

Si eslá el infeliz tronado^ i '.r 
T por el n n lo d«> Méjico 

Quiera á ua viejo carcamah 
Hay cosa mas mMal? 

Campechano^ según ereo» 
Era ayer Pepe Gadea ; ir í 

Mas si ha atrapado un empleo* >»' 
Que ya necesario sea ; ' . 

Para habiarie un memOriaU 
Hay cosa mas ñiriural f : 

DoncelUta: sin amanté/'^ .^ ^' 
Es mñfy natural ,. muy ^tiia, . 
Que no esté de. < buen talán te > ' 
Pero que si encnenira un noviot /> 
Baile ^^omo S. PascudU 
Boy cosamos imiural f\ . 
. Juana bufa impertinente y : / 
Y aun se repela también» 
Porque es cojo su pariente ; '^ 
Que el marido no ande bien «A 
Si la m^ger anda mal^ ' < O 
Es cosa muy natwaU\^^ ^ | .! 
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Hablando con maestría 
De las formas de gobierno 
Un fabulista moderno. 
Defiende la monarc|uía. 

Rasgos muy origioales . > 
Tiene el ingenióte autor ; 
Pero ninguno mejor 
Que ponerla entre animales.; 



Sin cuidar; cierto gorrca^ 
De ortográfieoi aliños , 
Plantó el siguiente letrero : 
«Aquí hay gorros para oiqos 
Hechos con gusto y esmero;» 
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CUKSTION DEL DÍA. 



Madrid antes del día i5 de mayo de i842, 

IsU eompesicioii fué impmisada con molwo de haberse presenlaüo ea esU 
corte dos peregrinos aBonciando ([ue antes de pnce días se moririaB el mas 

jóten y el mas viejo de cada casa. 



Decidióse naestra siierte ; 
Suene el clamor de agonía , 
Que ya el Papa nos envía 
Peregrinando ia muerte. 

A corregir desatinos 
La encamina ; ¿de qué modo ? 
Por ser peregrino en todo. 
Partida en dos peregrinos. 

No hay quien mi miedo disipé;; 
Pues dicen jueces severos. 
Que ese par de mensageros 
Son el tifus y ta gripe. 
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Y aunque trabajo me cueste 
No puedo tomarlo ¿ broma , . 
Que ea digna hazaña de Rima 
Lanzar á Espa&a la peste. 

Y si han de darnos pesares 
Que envié dos no me estrafta ; 
Pues las desgracias dé España 
Siempre han de venir á pares/ 

Preguntan hombres muy finos, 

Y con sobrada razón, 

¿A qué vendrá la aprensión 
De enviar los peregrinos? ' 

Y es pregunta impertinente» 
Bien lo sabe el que los manda : 
Pues quien entre conchas anda 
No está lejos de serpiente. 

¡Tiranos de nuevo cuño 
Que hasta de la fé reniegan, 

Y de puñonos la pegan 
Metiéndonos en un puño 1 

Confieso que ando perplejo, ^ 
Que no sé lo que me pasa ; 
¡Morirse de cada casa 
El mas jéven y el mas viejo 1 

Que aparen los chirimbolos' 
Para echarme en el hondón. 
Pues tengo hecha profesión 
De andar siempre por los pdlos; 

Pero ¿por qué me apure? 

ÍQué causa me desconsuela ? 
)ue se queje á quien le duela 
Que yo no tengo por qué. 
Estoy fuerte, gordo y sano, 

Y en mi doméstica grey 
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£1 mas anciano es un buey : / 

Y el mas jóveh unrmarrand» ; • 
Conque así> intterte> en seguid^ 

Quiero que tu golpe aciertes;. ¡ . ' 
Porque esta dase dé muertes > / 
Está destilandío vida. 

Desde ini cboza de céspedes - . ' I 
Veo viejos y cfaiquillos» .:: i -^ 

Cómo van , los pobcecillos i 

Corriendo casas de huáspédesc • t 

Cierra cada cual su pieo^ : / 

Y en busca de un cuarto salta >r 
En cuanto en el suy# laita . í 
£1 mas grande y el. mías chícoJ r i i 

Y hay en los dias de lutc > . - '•> ' 
Gasa de gente pupila 

Que se alquila y desalquila 
Cien veces cada mjnulo. • 

Agrada al moso un rincón; ; ' 
Que otro mas mozo sustenta:, ^^ 

Y el que tnedío 'siglo cuenta < > 
Ya buscando un setraílen. .. ' ^ 

Y oadie escatima 6 tasa 

Si la casa le conviene^ ' ' - ^ ' 
Sino cqántos años tiene 
La familia de lascase. 

No hay que decir si le peta 
La gente dócil ó brusca > • 
A quien solaipente busca, < - 
Calvos y niños de teta. • v 

Mas ootno todos sabemos ^ ^ 

Que es perdida la .esperansa» : -/ 
Pues en cualquiera mudanza 
Resultan losaos estremen; ' 
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Cual gamos» liebres ó poínos .: 
Corriendo yaná porfié. 
De noche como de -día , 
Los unos tras de loa otrofc. - 1 • ? 

Los médicos* mas que á pasa : 'i 
También por 4ias' y nochet ¡ ^V 
Andan aj oslando úódhes > * > /. 
Para «cuando llegué, el >cfl80« . : i ; ' i 

Mas eoniío son pobires forí^s : * . 
Aunque alquilaran chmeltot:. lí 
¡Quién fuera .Dios ! clanlaB eUdü 
Para estar qn todáa : partea. r> ■*'' 

«AIto4 tes digd joientdntOy ' .' 
Que profeflifi.de es» sguísa : ! U 
Ñoshará^ni^rírdéríaa;: [ : A 
Pero vosotros J ^^e ¡elspai^. * : : i j ^ • ' 

Los escribanos áedseritoá >: - > ^ '• 
De metal >.áitHoohe >^ 'mocbe*: )> ir/I 
Zurcen los fritos de noche;' v^ < > ''^ 
De dia Loa testaineñlos. . . ) 

To digo qué son locuras', ; ' 
Potque esto es jiiego & mi ver;! ' '. 
Y no debemos thacer , ii 
Mas que teatameiito á ojdiiíaal' ' • ^ ^ 

«YafienitqeLbüitioario'^ ' * '-■ f 
Tarros y botellas uiyar • ' -'^ ¡j. i 
Componiéndonos la purga 
Por si fuere necesario. 

Deja esa purga , le grito , 
Aunque tengo en el majín 
Que hará efecto , pues al fin 
Es la purga de Benito. 

Guando el carpintero advierto 
Que anda como un azacán 
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Conetayendo ooíi afán* • »• 
Alguna caja, dé muerto / 

Digo : soa liildoá soeorr(»i' • • 
Tus cajas de inaMieien ; > 
Danos^'cajas de tuyroii. 
Ya que no rajas de aliorros. ■ ' • ' - 

A curas asustadizos ' ' : ! / 
Digo : enmendad VMestr(M yetaros ; ' 
No os prepafets para entienro^y • 
En casa«para<báiitizosi - ' • = A 

Pues antes de poco, el nñundo ** 
Ya á creeel* una mítiid; ^ •• 

Que año de tanta huihedád ^ ' 
Debe de ser mor feéuadb. ''' 

Aunquame pidáis propina 
Sepultureros ¡chitoinl > ' '- 
Reservad olaJKadoR ( 

Para enterrar ta sétrdtba« * í«' ^^ 

No veléis hasta muy tat-d© 
Cereros con prisa «átraña, "■■' 
Aunque veáis qtíe en EspaÓa ^ 
No teiy mas cera que la quentde!* 
Y en fin, tenderos ladinos, ■ • ?' 
Guardadla mortdja fea; ' ' r ^ 
Y si ha de :servirJ...>que S6k> * 
Para enterrar peregifintos. ^ 
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EPIGRAMAS. 



I^a beata santurrona 
Que en el entresuelo habita « 
Tíene« según malas lenguas « 
El amante én lasbiohaidilkis.; \ 
Y dice: tanto me embargan : ^ '< 
Las oraciones idl^ymas » ^ 

Que paso dias y noches . 
Entregada al ^ue está arriba. 



A escribir con Galdwoh : 
Pone Bruton cualquier cosa, 
Y le gana en mi opinión ; 
Porque el seitoi^ dé fliHripir 
Tiene una letráfií^closa. 
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LA RABANERA. 

CaneioB pieiit e& música per D. Kariaso Sociaid herlet. 
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Todo mi: gériero Téado > 

Señores.^jqiiíéni quiere mas? . : / 

Picante . . . pero > de .prueba ; - • ! 

Sabroso pérosinaali / ^ ' 

[ T rábanos.. .11! ¿Quién los compra? 

Que rematándose ^an.: 

¡Y rábanos...!!! que st^acaban. 

De superíoríeéiii.^ u; ^ 'lir • A 

Desde que Ji^e^taJIíaYa ,^..., ,,,j 
No dejan de,fl)ll|^^r9rí :, '<ú'\ 
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Los que llevando la cesta 
Ganaron su capital. 

¡Y rábanos...! I! ^ quién los quiere? 
Que rematándose van. 
¡^T rábanos! ! ! que se acaban , 
e superior calía. 



\y 



De gritar, «rábanos vendo» 
Podrán saeafríne quizas; 
Pero de ser rabanera 
Están duras de pelar. 

¡ Y rábanos. i.!!! ¿quién los compra? 
Que rematándose vín. 
¡Y rábanos...!!! que sé acaban. 
De superior caliá. 

En frente, de Anión MaHin i ; / 
Lo vendo , señor del frá j^ * ^.d rA 
Arteso ustdd, <|<ie:si«taso .( .^ ' ^i 
Cerca tiene el «spítaU : . < ., : ;í 

• • . •• . . ' i ' I • 'i «.Él'..* ¡ , i 

¡ Y rábanos... J II ¿qMiéi) loi xpiidre ? 
Que arren]atánd^Ks>e van; r ; ' í;¡ : ^M 
¡Y rábsfnosin qu^se/ocaban. :.n 
De superior caliá^ i =< ; • :i i/ 

. . « . ' . ' •.• í 'i- ■'!»»{;: í 

■ :• i'i «i'ív » ! 
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MI TOjaPEZi. 
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Auncjfae'lesufi itie prédic[de 
No ha lie quitanne la idea 
De que no hay lotiza humana- 
Comparable á mi torpeza. 

En vano miro y mas miro 
Los objetos que me cercan ; ' 
Porque no hay cosa en el mundo 
Que yo oiga> vea ó entienda. 

Ni aun en mi casa distingo. 
La alcoba de la escalera/ 
La sala de la cocina , 
T el común de la despensa. 

Si canto piensan que rabio, 
Y si toco la vihuela 
Nadie sabe si es á muerto^ 
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A maitines* é i la cpiéda. 

Jugando ai villar « jamás 
Pude ganar una mesa ^ 
Dos pícias cueirto-b^guras, 

Y una errada la tercera. 
Autiqnedé taiuy suayeaienle* 

Y sea el taco^ de suela * - ^ 
Pongo de sietesel paño ' " 
Que pareee una aritmética^ ^ 

l^ero donde nias me quemo ' 
Es en ios juegos de prendas** • . ' 
Que uña me toca pagar 
Lo menos en cada vaeltq : 

Pues cuando el juego consiste 
En apurar una letra* 

Y es por. ejemplo la jota i 
Suelo decir «brecoferás.» 

¿Qué diré de las iatigas ' r 
Que paso con las sentencias? . ; 
j Se contenta usted con ser :í 

Princesa de las solteras f • < - ''. 

-H^lJjdsiis! j qué desatino; 
En osa clase , ni reina . 

— i Y ooD ser monja? --^Tampoóo. 
— ^Yo digo de dos en celda. >' 

— Ba... ¡ qué cosas tiene ustedl! 
Últimamente contesta ; i" ( 

y yo me voy ^n saber 
Si queda ó lio satisfecha» : : ; 
Que es cuanto puede decirte. 
De mi singular torpeza; • ' * 

Tras el mostrador seis anos i 
Con tando estuve moneda y ■ i 

Y aun no sé decir los cdartos - 
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Que tiene médiq pésela. i / / 

Trabuco I9 medicinift > ^ 
Con la proresionde albeiter^ .-'I 

Y no sé en ooál de 'las:do8 . ^! 
Mas se mataiéinilsw'^errai 

1^0: sé por queseaba ippoqto. ; 
Cura que á su ama oénfiemí < > / 
O si omite laspre^ntás: \' 

Porque sabe. las inespoostas; : i .' 

Ni acierto por qué énal púl)[lito 
La relajación 'Oomtenan> 
Gomo si hubiera en el mondo ' 
Quien relajdtse quisiera. 

Nb sé nunca ep. qué hora ?trO! 
Aunque el relé. eilf renta tsngai,] 
Pues no condBéo los^núnperos^ 

Y si dá pierdo h^ cnefata; . ' ' 
Aun diré tñba » íno^dbtingo * 

La canipehadB'ifr esftra. 
Las pesos delminolero. 
Ni la cajade la péndola; '* 

Ahora , en nintería de histb^ 
Sé tanto como cualquiera r v > < 
.Teqgo en la uña á Mariaiía/ ; 

Y |á Segur y otra centena» ' 
PbrMo sé^quePelayo ; . ' 

£vilé un dia eh Valencia 
Que regañará Viríato 
Con el duque dé Anguiemal ^ 
Que Bonaparte OQsé^ r :' .' 

Con la Reina Bereñgnela * <! 

De quieii nacióla Cibeles^ ' 
En mil ochocientos treinta^ ^ 
Cuando tas niñeras reo 
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Llevar los niáos átí letaj -^ ! ! 
Aunque los oiños son ángeles • '. 
Me gustan mas hs ¡Rmeraá. ' ^ 

I parí que pasme á ustedes 
Mí estra^vagante torpeza» : / ' i 
No iría ál cielo eoif ellos» 

Y sí al iafierno por ellas. ' .: ^ 
Desde qae vine á lacerto ( 

Tal es mi memoria jfiérfida , . 1 
Que ya oaisi déseonozoo * 

A la gente de mí tiernai. ; < 

Ignoro si puede on hombre ^ • M 
Seretásíco y ser poeta » 

Y si hay qiiiéti la^fttE qoBOÍba A 
Entre los yornos Y suegras;, r I 

Si no es doncella h moza '' 

Que a ama de llaves se eleva»- 
O si un ama de {^biemo 
Puede á b vez ser doncella- 

Aunque.todas lastmugeres ' :'. 

Y ebanistas de la' tierra . : 
No me ganan sí so juntan : ^ 
En la provisión de reglas: 

Y aunque mas y mas'ojeo ; / 
A Moratín y á Comelia ; ^ i 
No me ocurre uín pensamiento i 
Para hacer una comedia. ',» 

Por filias y mas que me esplican í 
El uso de la careta ; -^ 

No séisi es paro las máscal'as 
O para entrar en la Iglesia. ; .' 

Y etiicüáalo al baile nO:hábleniOs: 
Aunque ustedes no lo crean» - ^ 
No distingo el rigodón : 
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Del baile de CastáñMlds. 

No soUciCo una dama • . . ;^ 
Por mas deaeoa qué lenga > 
Porque !»r ilega á esoiicharme ' / 
Estoy cierto que me iroena* ; 

Pues siempre que voy á hablar 
Se me trabuca la lengua, 

Y asi por llamarla esposa^ < 
Tal vez la: llamara espesa. :^< 

La elección, no cañe dudaj» 
Que Fuera la mas perversa» . 
Porque «n: sém^ante género • 
¿Quién puede hallpr cosa biiona?; 

Ademas que no disliagp 
I^s hermosas de las foas. 
Ni las gordas de las fiadas* 
Ni las limpias de bis puercas^ '. 

Ni las listas de las tontas, . 
Ni las mozas de laa viejas» > 
Ni las «Has de las ba|as > . /' 
Ni las bizcas. de las tuertes. 

A mas .de cuatro personas ., 
Confunda yo era las bestias: . . ; 
Aunque si digo:quíen son . .' 
Harn otro tanto cualquiera.. . 

Por una fatalidad 
Quise meterme poeta, 
Yi.el Terso que no hago cojo . 
Se puede medir por leguas» : 

No sé hacer letras de eaml>io 

Y por Dios es dura pena 

Que el qne hace: tantas letrillas/ 
No sepa hacer una letra. 
Pienso que son generales • 
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Los que hacen ta centinela , 

Y me parecen rancheros 
Los que una faja se cuelgan. 

Aun no conozco las calles 

Y ando muy poco por ellas 
Pues levanto á tropezones 
Las losas de las aceras. 

Me retiro muy temprano 
Porque si cierran la piierta. 
Ni sé cómo ^e de llamar 
Ni los golpes que se pegan. 

No fumo porque no aprendo 
De estanco alguno las señas. 
Ni sé liar el cigarro . 
Ni sé encenderlo siquiera , 

Ni sé de comer las horas. 
Ni sé sentarme á la mesa. ' 
- Y frecuentemente llevo 
La cuchara á las orejas. 

Bebo el i^á» sin cuidada : ' 



Y una bota en la cabeza. 

Y basta , que con lo dicho 
Podrá inferir cualesquiera ' 
SI es dable torpeza humana: 
Comparable á mi torpeza.' 
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EPIGRAWAS. 



Diz que romea está Lucia > 
Prima donna del teatro^ 
T en su casa mas de cuatro 
Pasan la noche y el dia: 
Si es beUa nadie lo estrene 
Porque el destino feroz 
Podrá quitarla la voz , 
Pero no quien la acompañe • 



Por un beso D. Ventura 
Tres duros á Inés pegó. 

ÍQué espera usted criatura I 
ijo Inés , y él respondió 
I Qué, no da usté añadidura? 
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EL IIOMRRG DG DOS GARAS. 
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Merecerá morir enlre af oabuoes : > 
El hombre de dos cams.por alene^ i A 
Traidor y crimíoal ; más airé breVd , ^ 
Aunque lo negarán jcoatro aveilrnces:; -. 

Que es hombre venturoso á todos Incés 
Porque á cuatro carrillos come y'bebei^ 
Porque el buen jugi^ior saberse debe . . > 
Que mas gana con caras que con cruces ; 

Porque aunque de maldades todo un cesto 
Le echen en cara # ó repartir eomienzh , 
Y dos tocan á menea por sopuastaJt * > 

En fin , y esto presumo t[oe eonvenutí h 
Porque tiene otra cara d&répuesto , > ^ ^ 
Si se le cae la cara dé veiigú«Ma. : . i > / 
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EPIQRAIttAS. 
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El día que se casó 
Con Celedonio Nemesia^ 
En el umbral de la iglesia 
Con un cuerno tropezón 
Al punto le levanto ;* ■'■•- 
Tentóla Dios- ó eldembnio ' ' i* i ' 
Por dársete á Geleéonia, , ; . í / 

Y al soltarle de su^ garras ^ 
Dijo : abi te entrego esas OTfaá 
En séftaí de diatriiÁouÍQ^ 
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Un abogada dp aquellos 
Que ni aun de si fijan dios 
Bija cisu cliente: o te sfilve 
O arrsuoeame; ks babeilos;' 
T el abogada jCRii calva# 
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El caballero D; Páofild 
Mas hinchado que uña almótiidígaf 
Decíale á un matemático: • ' * ^ 

Ya entiéndele qtt^ es incógUfíta: 
No ignoro lo. que ed pirámide ,' " 
T comprendo lo qué ek D&rmufo > ' 
T la tabla de Pitágoras ' ' . » '' 
Y... le contesté el geómetra: * ' 

iHombre!^ tieneusted mas mérito 
Que el inventor ÓQ la pólvora. 

Veis ese que icón su cbáohara' m ^ 
Tiene á lasgentos^atÓnilag ' - ^ 

Y habla de amores voleáojico^* ' ; 

Y de pasiones fosfóricas V • '¡- ' 

Y para sersiempre elénico ' 
Recita veno fia {jaBófieiM ' ' '' '' 
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Y en isia foociones dramaUiMus 
Gorgea como una tórtola^ 

¡ Oh sí ! , tiene tanto mérito 
Como el que inventó la pólvora. 

I T ese poetastro estúpido 
De musa en sandeces pródiga « 
Que no sabe la gramática 
Ni conoce la retórica ? 
Pues disputa el enansíripeio 
Con la misma Santa Mónica 
Que vence en la prosa á Fígaro 

Y en los romances a Góngora: 

Y aun se atribuye mas mérito 
Que el inventor de la pólvora. 

Y ese tuerto Maquiavélico 
Que engaña á Dios con su mónita. 
Inútil para lo trájico 

Y escaso de sales cómicas , 
Que de un comité ttirémieo < ' i - 
Es la autorídad di^spótiea»; • < 

Y hace la guerra áloa jóvMes' > 
Porque vé bu rutnn próxim^f 
Ese tuviera grao mérito 
Dentro de iiD barril de pólvora. 

Veis ese jigante páliao 
Que habita en osoura bóveda 
Porque ja suerte naléfioa 
Al triste no le^ fué próspera ? 
Pues propala 0nüre gasnipiroa 
Que es un título dte Módena» 

Y á veces undíf^oinátíeo 
Emisario del autócrata : ! 

Y hacer eso es. doble méiíio ' : ^ 
Que la iuvencioo. de Iftpólvira. 
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Veis esotro cariiáotfiíido 
Con dos iglesias por órbitas 
Las greñas á lo genízaro 

Y narices hiperbóKcaa ? % 
Pues de vem tan romántico 
T su figura estrambótica, 

Y su vestir griego^ arábigo. 
Hay criaturas estólidas 
Que le suponen mas mérHo 
Que al inventor de la pólvm. 

¿ Y de esotro alma de cántaro 
Que ansioso de fama postuma 
Sin salir de la Metrópoli 
Habla de tierras recónditas ; 
Guando al ^erer la Península 
Medir desde Iran á Córdoba 
No pudo llegar á Móstoles 
Porque se rompió la góndola? 
— Que también supera en mérito 
Al inventor de la pólvora. 

¿Y esos furiosos artículos 
A mares sudando lógica 
De miserables periódicos « 
Que aunque faltos de bucólica , 
Consagran soto sus páginas 
En pro de los aristócratas , 

Y al pueblo le llaman rústico 

Y otras palabras sinónimas^ 
— También tienen tanto mérito 
Como el que inventó la pólvora. 

Y ese militar murciélago 
Tan ignorado en la crónica , 
Que trata á Anibal de tímido 

Y de inepto al de la Córcega? 



¡Qué de cruces») yüIo. á* cité pii5o> 
Tiene de accionen herói casi ,t •- 
— ^Ya^ si ha ganado entre sábanasi 
La de Isabel Ja Católica ; 
— No, que tiene mnehos. méritos 
Aunque no ha olido la.pólvora;: 

¿T qué me decís por último 
De esas muchachuelas cócoras 
Que por respelo: a la crítica 
De esta sociedad sardóúíea 
De toda pieanle sátira 
Fingen asustarse hipócrita» 
Y no dudan ser heréticas 
Con el qué las bagá eróticas? '; 
— Que na tienen tanto mérito 
Gomo el que inventó la polvera. 
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Sufie ayétiqvn oiéatori^ ;: 
Y ansioso de iver nietal. ' :' /. «v { 
Iba á mudarse, al portal ' I 
De la bolsa ná barbew, 

Y le añidió edn ardül 
Porque jazgo que sena - >. < ; w 
Digna muestra una vaeía * : : m 
De la bolsa db Bfadrid*. * • >{ 
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NíñaiSé jusga Ibria >( - i.' 
Y: treitita otofios «081*118 ; / / ; 
Y hace bien poir ^ida MÍaí t : . m 
Supuesto que todftría 
No tiene pelof:dí8;barba. 
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LOS MAbAMIEnTOS. 



Según Aptán Rnoldi 
Los mandanliéiileí «oo mex» 
T yo ^ue lo iarado tode^ 
Sin miramíeataw teñet ^ 

Me propoiigo anaUsarloe; 
Será 08aaía M Tes^ 
Mas diré de todos ellos 
Lo que mas rábiá me dé. 

— -£/ primero, amar á Dios. 
To le amoj que es un deber^ 
Y amo á los ojos gachones 
Que es un preoe^ tambienv 

¿No amarálUos? otan» lo haghn 
Que no quiera ser y» á fá * 
Amigo del enemigil 
QueacompateéSafttt^qeK * 



Y pensar q«e iwKféiMte 
Puedo yo unos e|o8 ver ^ 

T^ñ pretender que las moscaa ' 
Tengan aseo de la miel. 

— El segundo M¡vimr 
Sq nombre en vano: muy bim; 
Pero no reza conmigo ; 
A las doncellas con él : 

Que es el jif rar da eita gante ' 
En mi humilde parecer 
Igual á todo feonido; 
Se escucha , mas no ae v4»' 

Niña hay c[tié jera formal 
Solo á un amante querer 

Y hay oott sb tanda de amahtes 
Para conquistar á Argel. 

— Él mmiamUnto Ureerá^ 

Y al que tampoco Mtég 
Es santificar laa fiesta», 

I Y qátea no ha de obedecer? 

Yo que de ter trabajar '- 
Sudo á mares ¡Sao Andrés! 
Ni aunen día. de írabafo 
Si puedo, trabajaré. 

Trabajo, dolor y pena 

ÍGuálserámidejadexl 
le cuesta partir el pan 

Y la cuchara cojer. 

El cuarto honrar padre y madre 
Los mios en gloria esiéii; * 
Yo so puedo haeealea benrás 
Porque no tengo con qué. ' 

Pues no me dejaron bienes; / 

Y en éste mondéeruel 
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Mo dejarnm^^ dinero 
Es no dejar iionrades 

— ^sV quinté VLQmntíTi * 
Tampoco le heáidouifiel 
Que de dama ó fatailiaeo 
Nunoá «Ai mirada fué i ! 

Ni fuy cazador jainá^ : 
Ni w¡¡ verdugo par diee^ 
Ni cojiiniiQ0a el estoqiiéi * 
Ni anatomia estudié* 

—-Ayer perdí ti oatecHinó 

Y tal mi memoria éa; . ^ : 
Que no ÉaoMieido donada > 
De lo que noa manda úmsk.' 

Per^iles^ofrézco ¿ ustedes^ 
Que en otra ooaáion diré « 
Si pueda ano en eala parte ' 
Dejar de infi:in^ir la ie^. . 

— El ^ímo im hurtar; . ^ 
Buen proyebho le haga á usled í: ^ 
Que yo mer corto Ins'ttfiaib 
Cada dos dias é tres; 

Y nunca he sido dscribano > ' 
Ni ser ambiciono juez. 
Ni aun pariente de alguacil ' 
Contratista ó taiercader. 

No me atreveré á decir: 
De esta agua no beberé: ' 

Mas no ha dft ser en pécpiefio : ^ 
Si me tiento Lucifer^ ' - 

Que al 4¡tt0 enmiserias m príiigi^* 
Suelen buscarle ílaiUiiez i ' 

Y dé gracias si va^á: Ceuta i 
Con un grillete en lOllpié*' 
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Y al que millontes aptfña 
Con pasmosa inli^pdéa • ; 
Todo» le tienen respeto 
Taun ledan el jiarábien.-^ > : 

— No calumniar ni meiitii^ 
Dice el octavo desfiaes. ' » . 
TampocO'Vá esa conmigo *<: 

Auncfue tío lo^ qoievan creei". * < 

Mienta el «ostrii de las ^amq»- 
Que muestran edores cíen ' 

Y suelen selr los eolores ' (' 
Pomada , aceite j baldés ¿ ^ * ' 

Mientan algunos hidalgos 
Que ostentan lQJ4MK)4rdn^ :• «i 

Y es preitad0 eóanto lietan ^ ' '^^ 
De la cabeza á los pies. .. 

Que unas knigeres i i oira» * 
Se calumnien ^ bueno ¿y qué? 
Si unas á otras se alabaran 
Andará el mundo al revés. 

Un rival á su rival 
Si gusta calumnielé 
A otros calumnie quien piense 
A costa de otros comer. 

Ni calumniar , ni mentir 
Jamás mi prurito fué , 
Que eso es de grandes señores 

Y yo soy muy de la hez. 

— Dice el noveno : del prógímo 
No desees la muger, 

Y eso tiene buen remedió 
Si yo no soy un belén. 

No desearla prometo ; 
Mas para ello es menester 



Que aDtea de:, yo desearla ; Y 
El prógiiDO me la dé«i 

— Vamos «n fin con el riéeimó 
Que y a es . muolia pesadest ; 
Codiciar bienes ágenos • 
Imjpide el Matusalén* 

Si esto es pecado, eimfieso 
Que mas de una vet p^]ué ^ 
Auíiqua pecar codiciando 
Es un pecar muy soez. 
Ta que la ambición noteiegue»- 
Y la miseria órueh 
Cojamos lo ño perdido ^ 

Como hacen hoy mas de cien. 

Si es mal fin de confisiBion' . 
No sé decir ^ solo sé '< 
Qne á mis últimas palabras 
Viene de molde el Amm. 
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EPifiRAMAS. 



Una beata ofreció 
A Santa Águeda siispeehoá 
Que entre d«i platos^ maiidfl); 
La Santa que loa Umá 
Con ademanes deshadios ^ . 

Dijo; i Qué ea lo ique me dan ? 
Arrojársela á los ga^oa. 

ÍY para qué lo querrán , 
■a contestó el saeiistan ? 
Sí esto es... nada entra dpa platos* 

Si á los manso8> dijo Rosa« 
Dios da en el eielo rqposo 
jAy qué gloria tan hermosa 
Tendrá mi difuitto esposo! 
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I En qué maldito barranco 
Halló José entrada franca , 
Que ha perdido , y no á lá baWcá ; 
Cuanto tenia en el Baiieo? ' • 
Si huyó dtol^}iié*v pradeiitb, '^ 
¿Cómo asi tan de'^Bpente* r «^^ 
Se encuentra<pobre José? -^ 

Hablan de su añifíga Ánfdréa 
Que un tiempo á)>aii se' red^iíjo ' 

Y hoy con asiático Íi^ i . . , 
Eneoche.el^ttdo^a^ea. •• 

Si tal noticia es de fé , 

Como empobreció jlosé 

Y su amiga pnri^Meció, V j 

Juan se ausentó aultea de ayer 
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Ha 

Y no volver ha jurado. 
Resolución que ha dejado 
Afligida á su muger. 
Si ella que medrosa está 
Sustituto buscará 
Que compañía la dé , 

Yo no h sé; 
Pero que eí marido impio , 
Cuya conduclano alabo. 
Tanto la echaba de bravo , 
Que al cabo llegó á bravio ; 

Y con deseos deshechos 

De adquirir nuevos derechos 
Los antiguos abdicó , 

Bien lo sé yo. 
Indicios de mal agüero 
Son estos por vida mia: 
D. Judas que ayer hacía 
Alarde de hombre altanero... 
i Por qué hoy anda tan humano 
Mucho «beso á usted la mano» , 

Y mucho « á los pies de usté » ? 

Yo no lo sé; 
Mas , que otro solemne bobo 
Que agua bebia en un cuenco 
Fué siempre el mayor podenco ; 

Y ha ascendido á mayor-lobo: 

Y si lo debe á su chiste, 
O en sus méritos consiste , 
O consiste en que aduló , 

Bien lo sé yo. 
Un maridillo ignorante , 
Cuyo nombre rio diré , 
Géneros á comprar fué 

8 
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A casa de un comerciante: 

Y le engañaran al necio 
En la tela y en el precio* 
Si fué ó no de mata fó > 

YonQ¡Qgó; 
Pero que al día aiguiente 
Tomando. la ini£»na senda 
A comprar á dicha tienda 
Su muger fue diligente : 

Y que ento/^ces mentecato 
Lo mejor y. mas barato 

El despachante la dhSs 

Bien lo9¿ yo. 
Haciendo de lista gala 

Y en dos años de. solfeo 
Aunque halla en ello recreó . 
No sabe Rosa la esqala. 

Si es que está enseñando á Rosa 
El profesor otra cosa 
Ademas del fa-» mi-re 

Yo fio /o sé. 
Pero que con tal trabajo 
Discípula y profesor 
Ensayan tiple y tenar 
Que hacen un perfecto bajo, 

Y á voces descompasadas . 
Cantan OYenido pisadas 
Si-la-sol-fa-mi*re-dp , 

Bien ¡o 9é yo. 
Con saña tenaz y ciega 
Pleitean dos enemigos ; 
El uno alega testigos , 
El otro dinero alejga : ^ 
El juez , un santo yaron^ 
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Dio al dinero la razón ; 
Si justo ó injusto fué , 

Yo no lo sé. 
Muchos^ y yo el primerilo. 
Tachárnosle de avariento ; 
Mas aunque con brusco acento 
Alzamos al cielo el grito ; 
Aunque asi del juez me qufl}0 
Si hallándome Qq su pellejo 
Lo que el juez hiciera ó no , 

Bien lo sé yo. 
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EPIGRAMAS. 



Tanu>« aunque el amor me abrasa. 
Las primadas escatimo , 
Que si para ir á tu casa 
Tengo de pasar por mrimo , 
No quiero verte, Goiasa, 

Cierto escultor no afamado » 
Pero de genio travieso , 
Hizo un San Antón de yeso 
Poniendo su cerdo al lado. 

Y entrambos en un renglón 
Esplicó » prudente y cuerdo , 
Cual de los dos era el cerdo » 
Y cuál de ellos San Antón. 
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ROMANCE. 



Reñida está Marcelina 
Con su estado virginal , 
Que todas le tienen asco 
A los treinta años de edad. 

T aunque virginal la llame 
No la pondré en el altar , 
Diré que vive soltera : 
Sabe Cristo lo demás. 

Ni es toda la vida infancia 
Ni toda infancia cabal ^ 
Escarchas hay en verano 
T en invierno tempestad. 

Y no es botón toda rosa^ 
Ni nueces todo nogal , 
Ni toda la harina es flor. 
Ni todo racimo agraz. 
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Y así del estado honesto 
La Marcelina quizá 

Puede no ser , aunque tenga 
Prerogalivasdetal. 

Quiere á Blas , el baratero 
De la turba montaraz 
Que en el matadero ensaya 
Los modos de destripar. 

Aquel malcarado terne 
Que ha sido ya capataz 
De la cuadrilla del chirlo 
Tres veces en un canal. 

Y tal pregona su casta 
El solapado truan 

Que la buena Marcelina 
Quiere con él encastar. 

Que sea Blas todo un hombre 
Nadie le disputará , 

Y dice sielia lodu(}a .i. . !.i; #, 
Que se lo puede prQhar¿ « . 

Marcelina le jrQsn^nde . : .A) 
Que está opjnvenciaa.ya,; .í m . ; / 

Y asi le pide dei i^poaíc^ - -* * 
Un juramento forma), .u\, «>' 

El matón quQ tantas Al^a»:> •: w^ i 
Envió á la eternidad .; :\\'\ • ' 
SembrauídQ en )[to5pefiftperroi^ > / 
El espanto universal: . : i/ 

El que tanj[<o y tanto grillo : 
Arrastró con vanidad> . 
Y.rompió lauto apdon: 
Camino de Gibraltan . » i... .. 

Elquepor,8Vls feobóiíHs, /;» . / 
Con brusca sereiMidad i ! i ! 
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Sobre la desnuda espalda 
Llevó seiscientos y mas : 

El que tuvo tantas veces 
Señales de cardenal 

Y ha merecido en capilla 
Honores de capellán. 

No se atreve á recibir 
La carga matrimonial; 

Y su antepasada cu=l¿a 
Disculpa con humildad. 

Marcelina presumiendo 
Que su tirano galán 
Huye la nupcial coyunda 
Por linage desigual. 

¿Qué piensas^ esgaliehao; 
Le dice con sequedad: 
El señalao mil veces 
De mano de Satanás. 

El de la geta cosía 
Con mas costuras que uh frá^ 

Y en el gañote mas sellos 
Que tiene su Magostad. 

¿ Qué piensas porque de dia 
Para procurarme el pan 
He ves en los afiigidos 
Ejercer la caridad ? 

¿Yqué« porque anoétieciendo 
Me ves cruzar y cruzar 
De la calle de Gai-retas 
Hasta la de Fuencarral ? 

¿Y qué de verme á la reja 
Como esperando el maná 
A los que nie hablan oír 

Y á los que callan guiñar ? 
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I Te pieosas que no soy fruto 
De gente de caliá ? 
Te figuras que soy vastago 
De mala planta quizás ? 

Pues sábete que es mi padre 
Lacayo de casa real , 
Cuyo hermano anda barriendo 
Las calles de la ciudad. 

Mí madre es hija legítima 
Del porquero de Alcalá ; 
Tiene en Melilla un sobrino « 

Y en Ceuta un primo carnal. 
Su tio Gil está en Sevilla 

Empleado en pregonar, 

Y dicen que fué su padre 
Verdugo de Madrigal.» 

Pero muger ó demonio , 
Dijo escuchándola Blas ^ 
No me hables mas de casaca 
Que estoy bien con mi dormán. 

Yo quiero. — Pues yo no quiero^ 
Que habré luego de remar. 
— Mi amigo , si yo me engancho 
No es para estarme demás* 

— Luego tu genio de sierpe ••.. 
— Come paciencias , truan • 
— Yo no soy para casado. 
— Bien desaminao estás. 

— No puedo. — Hacer un poder. 
— No tengo un cuarto. — A robar. 
— ¿Y si nos vemos en cueros/' 
— Seremos Eva y Adán. 

— ¿ Y si no hay para el casero? 
— Buen remedio » no pagar. 



— ¿ Y 8¡ nos echa del cuarto ? 
— Dormimos en un portal. 

— ¿ Y sí hay un chico? — A la inclusa. 
— ¿Y sí hay otro? — Al espital. 
— ¿Y el otro ?— A San Bernardino. 
— ¿ Y otro ? — Al eispício á mondar. 

— ¿Donde va el otro?^-A la cárcel. 
—¿Y el que le síga^— Al canal. 
— ¿Y sí hay mas? — A los infiernos 
Que á tierra caliente tan. 

Tomó pipa el jaque endino^ 
Salió la moza detrás 
Empuñando una navaja 
Que mas parece puñal : 

Y «toma^ dijo, arrastrao» 
Dándole un tajo al marchar. 
Que si no marra el envite 
Le destroza el pasapán. 

Y lanzándose á la sierpe. 
Trinando de furias Blas / ^ ' ' 
La endino, ^e los que úúéúútí,' '"''• 
Cuarenta ún pregoudK- -'" • ' 

Y mas diera , á no acudir . ' J 
La importuna autoridad / > 
Que los mandó por entonces 

A la trena á descansar. 

Hasta que llegado el tumo - > 
Con indecible ansiedad ! ' ' ■. 
Cada cual delSaladen^ : ^ 

Salió con paso triunfal; ^ • :^ ' 

Yendo á' (a cuarta «galera ; * f 
La desventurada j^ . >- iv^ ..: 
Y su pijorro |/a0Í¿ i 19i'^ '*"! ^ 
Al cuarto cbrreceicaiaf. ^iroít¿> i j^M 
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Con eájiolines y estribos ; 

Sudar en el mes de Enero 
De puro calor el quilo , 

Y pegar diente con diente 
Por el Agosto de frió. 

Aprendices de poeta 
Que no sean parecidos, 
En lo bobos al de Coria , 

Y en orgullo á don Rodrigo. 
Versos sonoros yfáqiles 

En correcto y buen estilo» 
Sin rebañar de lo impreso 
En periódicos y libros. 

Románticos que no apelen 
A venenos y cuchillos « 
A no ser para acabar 
Con los clásicos insípidos. 

Ver deseo á chaparrón 
LloTer pesetas de a cinco» 

Y que me miren derecho 
Los traidores y los vizcos. 

Deseo ver de cacáo* 
En cada casa un molino» 

Y no hacer el chocolate 
Con privilegia ésdusivo. 

Los bueyes volar ligeros» 
Uncir al arado mirlos » 
Andar coches por ú mar 

Y por la tierra naviosr 
Apremiar el pueblo al rey 

Por la paja y utensilios, 

Y las viudas y cesantes ' 
Negar el sueldo á un ministro; 

Directores é int^dentes 
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Copiar órdenes y oficios , 

Y para firmar pedir . ^ 
A los porteros permiso. . 

Lo mas bajo de la plebe ' > 
Regir los altos destinos ^ 

Y el heredero de un tront i ■. 
Pretender un estanqiiQlov 

En la ^za de los toros : . . 
Representar el Edípo^ 

Y echar en el coliseo 
Una función de novillos. 

Mas deseo ver la pasta 
En los postres que en los libros ¿ 
Aunque en libros y en hidalgos 
Me apestan los pei^amínos.r^ 

Muchos que .por sálÁes pasanj 
Cargar era yespíy ladrillo^ 

Y lucir en el^aado . 

La elocuencia de un pollino. 

Un poeta ó matemático . 
Que no marche pensativo , 
Un necio con mala auerle , 
Una mozuela con juicio. * . . 

Un médico concícoazudo , 
Un tonto no presumido ,- . 
Una ama de cura fea « 

Y artista que muera rico. 1 . 
Que jamás le llegiie tarda 

Al delincuente el castigo , 
A causa de que sus causas 
Descansan en el olvido. 

Esbirro que no aparente 
Rencor eterno al delito ^ . 

Y onzas de oro que no ablanden 
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El corazón del esbirro. : * 

Un militar que por aofia i i r 
No se haya brava eonudé! . :i/ 

En el campo del honor 
A escuadras los enemigos; i i«{ 

Y un estudiante aunque sea 
Punto menos que iwrrico 9 • 
Que no haya enyuelto mil veces ' 
A todos sus condiscípulos ; 

Un andaluz no compadrey 
Un pirata compasivo > 
Un clérigo sin sobrina > 
Una vieja sin postizos ; 

Un fanfarrón ño cobarde. 
Un zote no entremetido « • 
Modista que no ai^ lista , > . 

Y amante que no h^ga el prime: 
Periódicos que no itaientdn; 

Asonadas con motilo, 

Y en el mundo dos relojes 
Andar acordes y üjos . 

Satirilla que disguste 
Si se dirijo al vecino^ 

Y pulla que nos agrade 
Cuando ataca nuestros victofiu 

Los cómicos elegantes. 
Mas no con lujo escesivo ; 
Mientras suda él literato 

Y anda á tres menos cu!artíllo ; 
Mas vigilancia en los padres. 

Mas sumisión en los hijos , 
Mas temor en las mngeres \ 
Mas cuidado en lotf maridos ; 
Menos ambición hipócrita , 
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Menos pueril egotsmo , 

Y tambieQ menos hermanos 
Del que mató á Pepe-IUo. 

Un ciego con antiparras , 
Peinarse un calvo los rizos , 
T una manada de cojos 
Danzar en el Circo-Olimpico. 

Los musulmanes con mitra^ 
Con turbante los obispos , 

Y albafiiles y aguadores 
Con sombrero di& (res PJCM. 

Finalmente , los enfermos 
Curar al facultativo, 

Y los muertos entonar 
El entierro de los vivos. 

Y yo fuera en pedir mas« 
Necio (como el otro dijo). 
Cuando (como dijo el otro) 
No ha de darme en el hocico. 
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EPITAFIOS. 



«Mr. le Roy ¡ suerte infiel ! 
Yace aquí» — ¡qué es lo que escucho? 
Permita el Dios de Israel 
Que pur^e dentro lo mucho 
Que el mundo purga por él. 



Un Intendente de rentas 

Y una modista ¡ qué gangas ! 
Purgan aqui con afrentas , 
Aquél , sus cortes de cuentas , 

Y esta sus cortes de mangas. 
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Judn> yo vivQ, afeude Juüir\ - v' 

Que Juan me llame» también « i 

En el portal de Belén ♦■ •: -' 

Y en la manzana de Adán. 
Y por si aun hay mamarrachos - 

Que desconózcanla ruta> .*• . 

Calle de árboles nn* fruta , 

Y casado vacas .raaeh([^. ' 
Gomo el andar por el suelo 

Es tan bajo y terrenal 

Vivo en cuarto principal. 

Esto es, bajando del cielo. .^ 

Húmeda, oscura y en falso » .: ^*i 

Una escalera se ofrece . • Ir 

Que en lo estrecha mepairece' - ^ 

La escalera del cadalsoc. ^ M 

9 
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Sa construcción á iá moda. 
No será de concha toda> 
Pero si de caracol. 

Los pasos no están escasos. 
Tan malos á la verdad , 
Que sin ser mi voluntad 
Ando siempre en malos pasos. 

Aunque la razón (ue ta§a 
La ostensión de eitc capítulo, 
Pues.debo, según el titulo. 
Circunscribirme á mi casa : 

Perdone la brevedad 
Mí flujo de describir; 
Porque antes (juiero decir 
Algo de la vecindad. 

Tengo para mas trabajos 
Dos cuartos bajos, y os digo 
Que muy dB verad nwldigo 
Los picaros cuartoft b^je^- 

No pudo el hado aetero 
Darme tormente «mayor 
Que en el uno un hierrador 

Y en el otro un cerraja W 
Porque les oigo ( oaffMnha I 

Mientras sudo en una copla« 
El uno, sopUi que sopla , 

Y el otro, zumba que^tomfea* 
Responden al retintín 

En el cuarto principal. 
Donde vive un iofernal 
Maestro de violin. 

Es inte%enáe y di^bpo. 
Hace los trinos jugando ; 
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Mas de rahb 4ígtoy. lirinniMfe . , 
Con los trinos del joae^tro ; 

Y aunque aturde los oídas 
El reñirle no está Imm : 
Pues al cabo su sosten 
Se le dan los sostefiidos. 

Del segundo es tai veeíiMi 
Una viuda , y desafio 
A que lo es dei Monte Pío» 
Pues parece una sanüna* 

Tiene^ cargadas de espaldas , 
Dos hijas « y ambas á dos 
Tan feas que , vive Dios , 
Parecen grajos con faldas* . » 

No sé quién cose ó cjpiiótt boida» 
Sé que el sufrimiento a^^w^ . 
Pues como solo procuran 
Engañar al sursum-cerda: 

A todos tienen tan hartos 
Cánticos^ bailes y truenos^ 
Que ellas solas baeen buenos 
A los de los ofaHDs cuartos. 

Pero nd mas digresión , 
Vamos á cosas mas ciertas. 
Que ya estamos á las puertas 
De mi humilde habitación; 

En las cuales bien se advierte 
Que no debemos parar , 
Porque en ellas es estar 
A las puertas déla muerte. 

Entrad y salga quien salga ^ 
Que el cuarto que veis al paso 
No está, por Dios , tan escaso 
Que dos ochavos no valga. 
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Y el que juzgue tói aposMto 
Estremadamen te malo. 
Que me lleve algún regalo 
Tendrá buen redbinUento^ 

Lo que es la cocitia , peco 
Si se la llego á ofrecer. 
Porque la puede esconder 
En el bolso del chaleco. 

Hablando con rigorismo , 
Constituyen la espetera 
Un cucharon de madera, 

Y un tenedor de lo mismo; 
Solo mueble servidor 

A quien con fatigas baldo, 
iPorque'ett mi casa hasta el c^ldo 
Se come ccm tenedor. 

ün almirez quiere en vano 
Disimular que es de cobro ; 

Y está manco, pues el pobre 
No tiene mas que una mano. . 

Tengo una cazuela- sola. 
Un puchero hecho pedazos , 
Un fogón sin fogonazos 
Con chimenea española. 

Y harto de verla me pesa , 
Oslojuropor elsol; 
Que aunque soy: muy eqpañol > 
Mas la quisiera francesa. 

También hay un cuarto aliado 
Que nada acierto á decirle, 

Y escusado es describirle , 
Por ser él muy esemado. 

Mas de mi pobre morada , 
Si bien en ello se piensa ^, 
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Lo mas limpio es la despenaa^ 
Gomo que deatro no hay. nada. 

Acaso es dura esta soba , 
Sin duda es loco mi empeño ; 
Pero por si cau^a sueno 
Zampémonos en la alcoba. 

La cama no está colgada , 
Que aunque haya mas de sufrir. 
Antes que ahorcada mprir 
Quiere morir arrostrada. . 

Jergón no le vi jamás , 
Por colchón hay cualquier cosa , 
Por almohada una baldosa, 
T una sábana no mas : 

Con unos ojos que espanta , 
Tan mártir de noche y dia. 
Que mas que sábana mia 
Parece sábana santa. • 

Para castigo de malos 
Se hizo la manta fatal. 
Pues mas que la manta tal 
Yale una manta de palos. 

Las yidrieras, como soy. 
Yo mismo las he forjado 
De cristal elaborado 
En las fábricas! de Akoy. 

Hay cortinas con florones 
Que adornándolas están ; 
Grandes rasgos no tendrán 
Pero si grandes rasgones. 

Aunque siempre voy con ^ala 
Dedie la espina á la mesa, , . 
Aqui pasar me interesa . 
Desde la alcoba á la sala. 
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Y no porcptd me deleita 
Cuanto encierra, nad» de e$o. 
La pintura es pttro yeso 

Y las alfombrase de pleita. 

Y cuanto hallenim n\ paso 
Tan trabucado M topa 

Que tiene el cielo de estopa 
En lugar dt déb raso. 

Hay un candil « itii>eblaYÍI« 
Colgado en un agogero 
Tan hondo, que el mundo enten» 
Puede arder en mi eandiU 

Y una yentana eercaM 
Tan grande sobremanera ^ 

Que puedo eohlrr eaaflda quiera : 
La casa por la ventana. 

No es la tapia de aflabastro ; 
Pero está llena á fé nria 
De cuadros, de prefiáéría. 
Por no decir que delfUiitm.' 

Herrera está edil «splin > 

A Churriguera escupiendo > 

Y Calderón sacudiendo 
Cachetes á Moratié. 

Hay una virgen dé palo 
Pendiente de un bilo agudo ^ 

Y pegada con engrudo 
La vida del hombre malo. 

Un Cristo de hoja de late , 
Que harto me dá que sentir ; 
Pues bien qinsiera decir : ' 

Ojo al Cristo, que es de platos 

Pero el grupo nunca visto^ 
En tal paupérrimú enjambre i' 
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Es junto al cuadro det haioíilira : 
La cena de Jesuemto. • 

T de esta alhaja' tan buena' 
No me desharé en la tída « - ^ 
Pues si nos falta comida 
Justo es que tengamos oenai^ 

Mi desgracia ó mi fortuM 
Entre tanto mueUe viejo 
He dio también uñ espejo 
Anochecido y sin kmai, •' 

Cóncavo está (Momo «o baroo 

Y os juro que ta intfíacwa 
No es de Imb-GÜcerofi « 
Pues se olvidaron del Ifarra.^ 

Está rotDir y lo prefiero» < 
Que asi presenta ^ no es broma , 
Dos cuerpos á quien se esomi| , 
Que es mas que de^ cuerpo entero. 

Por los vientos azotado 
Tan tímido y singular , 
Que no hace mas que temblar 
T eso Que no está azogado. 

Por aetrásde este embeleco 
Hay papeles , papeletas > 
Calendarios y targetas 
lina bula y no de Meco . 

T aun los billetes atranco 
Del Instituto y Museo 
Que aunque halagan mi deseo 
Mas los quisiera de Banca. 

Hay una mesa después 
Tullida , de media anqueta; 

Y una silla de baqueta 
Con dos brazos y tres pies. 
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Tengo paM: áisUmecim 
Papel , regla , lapíc^roí , . 

Y un asombroso tintepo , Y 
Fabricado en Aleoreonu 

Tan mísero y des^aoiado 
En esle mundo smaldko^ 
Que sin malditos delito 
Le tengo siemi^eiemplumado. 

Y aunque á tal^s afiieoionto 
La miseria le reduíd, - / .: 
Pudo teñe» grfand&iflAujo 
En la cuestión dé ^odóné^.,;- 

La tinta es agua y nO' pittíí, • í ' ♦ 

Y asi tan raroptt)du6to > 

Le sabréis por bneií conducto / 
Pero no de ¿tima' ¿iní al .- .; i.. 

Puedo pintaros si quiero -I 

Mas de loque ^ijieda atrás ; í > . . • í 

Pero todo lo deitaas 
Me lo dejo en el tíntároj : i 
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De su marido cruel 
Quejábase doña Eustaquia 
T dijo una ami^a fiel 
^Quieres defenderte de é\t 
Estudia la tauromácjuiá; ' ' ^' ' 
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Siempre soltero -Vipenle: , 
Soñaba que se casaba; 
Y aunque lo..hÍ2;o felizmente 
Cuentan que al dia. siguiente/ 
Soñó qué se divorciaba. 
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Viendo seiñbrár á José * 
Pregunté ¿qué eti^Io que se^bcha ? 
«Cuernos» dijo, y le de]é ^ i 
Diciendo «me ál^grf»ré ' nía'* 
Que tengas büetaa ooétehaJ» U] r-'i 
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Letrilla. 
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Bel dicho aíkfchú . 

Media gran trecho. 
Llama al Ainfivo Siaion , 
Educación » y ^6sea 
Casarse con una fea 
Porque tiene educaeioii. 
Y aun^joe él afinna^^ asegura / 
Sostiene^ jura y iperjtra ' " 
Que arde uñ^^^^aÉi en sa pecho 

^^>?P^^^ gran trecho f! 
^%tá Fafcrício imaléjilei 
Fuí^oso^ deae0peinida^:^;r;v : )i 

Porque ha adido i d idíi o? . 
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Pero aunfiiéiidÍMíla gnitav^ i* 
Que quiere quedar Fabfidir ! ; > / 
Con taldeaeiir^laeinricío r<'^ .^ 
Tuerto del efb énmdio,^ in . / 
Del dial» id keté» >!:;><.« ) 

Cayó de Mlraih» Páaeiiál \ 
Con la bella 
T le costó la función 
Un abanico y un chai. 
Aunque Pascual diga airoso: 
¡Qué bueno! ¡qué venturoso! 
¿Qué grato ha sido mi estrecho! 

Del dicho al hecho 

Media gran trecho. 
Hace ya tiempo que lidio 
Con una moza cruel , 
Que dice «si no eres fiel 
Apelaré al suicidio»; 
Pero aunque jure la misma. 
Que se romperá la crisma , 
O se colgara en el techo , 

Del dicho al hecho 

Media gran trecho. 
Cierto señor Tesorero , 
Según dice mi vecina. 
No echa nunca en su oficina 
Has firmas que en el brasero. 
Aunque venga con la andrómina 
De que no firma en la nómina 
Lo mismo que en un barbecho , 

Del dteho al hecho 

Media gran trecho. 
Si la vida ó el dinero 
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He pide á deíAora un {>tHo / 

To le entregaré: el bobillo 

Que estimo mas lo. piinero; 

T aunaue entonces fe diré 

Cumplido; «aseolegraré 

Que le hagaá usted buen provecho» 

Dd diehcl^ al hecho 

Media grM'trechú.i - 



? . 4 



.iiMHiM i Mtiinttintut i iii i tuitiitiHii i ittiittiutnmiiiimMii 



EPITAFIOS. 



Aqui una coja se vé ^ 
Dios la dio un pie para ^do » 
Pero ella vivió de modo 
Que fué para todo pié. 

Aqui disfrutan sosiego 
Un cursante en cirujía 

Y un veterinario lego ; . r 
Uno herraba á sangre fría 

Y el otro á frió y a fuego. 

Junto á un sepulcro que vi 
Dijo una beata «Aqui 
Yace un músico espaiiol ¿ 

Y no por subir á sol 
Sino por bajar á m<. 
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Y a estrañas regiojoe» yetep . , . 

Y cruza mundos sin cuento, 

Y trágate el firmamento . 
Como si fuese on sorbete! 

Cual rápida exhalación ' 

Gon ímpetu furibundo '. 

Corre, y presta animación 
A esa muerta creación 
Que llaman los hambres mundo. 

Tú que ooa iHisia y anhelo 
Vas de placerf^ en po» « 

Y Jibareas en anido wi Ynelo ^ i.. 
Cuanto hay del abismo al cm]0 ( 

Y del demonio biMfa Oios : 
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Y €on fuenai afaigakve» 
Que üenen eoatro ÜeímAm # 
Arruinas trooos ; ilUiM 

Y secas f ios y marea 

Y apagas rajM j aolea : 
¿bas de aterirte en e 

De estas hondas lebragnecés? 
¡Huye con rápido vuétol 
Que pararse en este suele .. 
Es pararse en pequeneces» 

Sacude^ tanto desderp» 
¿Qué ofiween aquí feroces 
Los humaMS sin decore? 
Tormentos mmlmido gocet ; 
Miseria con trapos de oro» 

Tal vez. tu vuelo suspráden 
Las mugeres qué te inléstaii, 

Y los hombres que te efandep , 
Que ellos á todos se renden 

Y ellas á todo se prestan. 

Pues btén> tente , carnerada. 
Que yo tus planes secundo , 

Y ve echando si te agrada 
Una satírica ojeada 

Por ese picaro mundo. 

¿ Piensas que á la liumamdadí 
Ataco sin conocerla f 
Entra con velocidad 
En esa ruin sociedad 
Si no te asustas de veris. 
Átame codo con codo 
Viejos y barbilampiños; 

Viejos dige ? ¡ qué beodo ! 

o, no hay viejos donde todo 
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Parece juegos de nift08¿ ' • ( 

Verás alguna bríbona : i* 
Poner á prueba él honor» : . .^ t 
T hace muy mal quien la' abona, ( 
Que acaso virtud pregoqa ■ - . 
Por si «encuentra Gomptadot^. c 

Deja de seguirla via • ^ 

De jóvenes perdularios., ; . i t 

Que sin tomar la vacía . . f ^ 

Ni aprender á .boticarios^ 
Andan siempre en. mancebía. . 
Aunque maridos y Mpoaait . ^ 

Veas que entre si batamn ^ ' $ 
Di que en armonía se hallan: 
Sus faltas son de esas coisas 
Que por sabiflaé se caUan. 

Si obrando en justicia vas, ^ 
A lo$ qué viudoB qiieáaron 
La alcabala cobrarás. 
Supuesto que enagenaron 
El mueble que cuesta mas. 

EnlaTeligiontepido 
Que no pares un momento: 
Pues ya la iglesia es sabido 
Que basta el quinto mandi^mienlo i 
De los suyos ha perdidp. 

Y los ministros por dar > . 
Una prueba de santones , 
Desean que en su lugar . 
Se digdí: El quinto pagar 
Millones y mas millones. 

Milagros negué severo: 
Mas hoy mi fé Hes consagró , 
Y mas hiciera , Entero .. . « ' 
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Si viera que culto y cleí^ 
Se mantienen de milagro. 

Díceseque el clero intenta 
La sopa bobñ comer : 
Eso pudo ser ayer , 
Mas noy su sopa está exenta 
De sabor y de saber. 

Sacristán es majadero 
Quien no coja por lo tanto 
Cabos , sin ser zapatero : 
Incienso , no siendo santo ; 

Y el oro sin ser minero. 
Yo me llevara el altar , 

De los vestidos la franja^ 

Y á podérmela tragar 
Me gastara en refrescar 
Hasta la media naranjal 

A la vista, pensamiento^ 
De ese cuadro horripilante : 
^No le abruma el sentimiento? 
¿Todavia estás contento? 
Pues yo no, sigue adelante. 

Pero sienta bien los pies « 
Mira no caigas de bruces ; 
Porque este siglo que ves « 
Siglo de fósforos es/ 
Pero no siglo de luces. ' 

Escuelas hay, y no pias: • 
Si buscas ((ciencias té engañas: * 
Ni hay artes en nuestros dias: 
Guando mas son arterías . 
Cuando menos artimañas. 

La literatura creo 
Que no da de vida índidós : 

40 
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Por mas que en su apoyo, veo 
Los auspicios de un Liceo » 
Que son muy malos auspicios. 

Faltan hombres eminentes 
Gomo sobran habladores 
Que aspiran impertinentes 
AI título de escritores 
Sin ganar el de escribientes. 

Todo Dios echa á volar 
Antes de saber andar ^ 

Y asi vemos producir 
Sainetes que hacen rabiar^ 
Tragedias aue hacen reír. 

Este es llorón con oscedo. 
Aquel salero sin sal^ 
Otro cabeza sio seso» 
Alguno aspira á moral 

Y no pasa de camueso. 
Pensamiento ¿no te apuras? 

ÍAuQ nada te sobresalta? 
^ues llega á donde prociira^j 
Si osadía no te falta 
Para meterte en honduras. 

Sigue, verás afligida 
La libertad espirando , 

Y la virtud escondida» 

Y la honradez perseguida , 

Y los ladrones mipdanii^. 
Aunqnfi mala hva% cobir69 

Cruza á todos lo^ iHMtipQs.^ 
Verás cuando mafúobres 
¡Qué petulaiiíi(^ia eq |qs i^ícqs! 
¡Qué servilismo enW pobreii 
Tal la sofiie^md; impía 
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Va formando el cwazon , 
Que se han Irooaída hasta eí: dta 
La altivez tlMiería, 
La humildad Iminillacion. 

Cuida el duqne y el marqués 
De que h besen la mano 
Sus sienrot, aunque después 
Gorfe á besar el tirano 
De otro tirano' los pies. 

Que es ir de mal en peor 
En esta vida el remedio : 
A un dolor, doble dolor; 
A serviL senrii y medio^^ 

Y á un tírabo otro maydr. 
Hay un gK^iterno raqnítieo; 

Pero si qniereg reforma 
Te verás en lanoe crítico ^ 
Que al que es politíco en hraiBi 
Le llaman acá impolítieo. 

PensamieaCo , viento en popia 
Huye de malea tan gravea , 
Vierte del ddiu^ la oo^ » 
T estiéndete por Europa 
Que ya en España no cahfis» 

¿ Prettadea ver un gabiomo 
Que es entra lodoa la eacctríal 
Pensamienta;' veía al céiamo' 
Con María del faifiarna . 
Que otros llaauaüdelaf filpriaf.' 

Añda^^rcnsabrao tqpaa 
Un trono tratattda gáatot 
T un pueblo eomicndo sopar; 

Y casado .os vay db oopas 
Con una aalai da. bf sfaa. • 
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Cuéntame como lo pasa 
Un pueblo sin libertades^ 

Y di, qué Gloria sin tasa 
Puede naber en una casa 
Llena de Necesidades. 

Anda, pues, que no es en vano 

Y corre , y no te atolondres , 

Y en la Bretaña lozano 
Entra bailando el britano, 

Y casca la liendre á Londres. 
Corre á ver sin gerigonzas 

Si el rayo de guerra vibras 

Y á tantos ingleses tronzas , 
Que se han llenado de libras 
Llevándose nuestras onuis. 

A esotro pueblo cercana 
Llega si quieres llegar^ 
Hallarás nn ciudadano 
Ansioso de avmallar 
A todo el género humano. 

Verás un pueblo vetusto 
Que no pudiendo sufrir 
Un monarca tan injusto. 
Se contenta con pedir 
Lo que él perdió por su gusto. ^ 

Y unos pares Singulares' 
Que nones diceíL á voces 
A las masas populares:, 

Y en nada parecen pares i / 
Si no en dar pares de ooces» 

Y si á Roma te dilatas 

y eras con maneras toscas' -. * 
Un papa echai^de obrábalas i, v \ s 
Que otios Uamafi pápa^miscaffi;- ' 
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Y yo llamo papa-natas. 

Y verás ardiendo en saña 
Ese hombre de Belcebú 
Lanzando con furia estraña 
Cada escomunion á España 
Qiie á Cristo llama de tú. 

Aunque también puedes ver 
Que realistas y masones. 
Cumpliendo con su deber^ 
Oyen las escoiiouniones 
Como quien oye llover* 

Mas yo veo que enloqueces 
En este abismo profundo : 
Bueno es que á saber empieces 
Que pararse en este mundo 
Es pararse en pequeneces. 

Europa es mezquina pieza , 
£1 Orbe es chico pais , 
Toda la naturaleza , 
Para tu inmensa grandeza 
También es srano de anís. 

Y asi ¡vuela pensamiento 

Y á estrañas regiones vete! 
¡Y cruza mundos sin cuento! 
¡Y trágate el firmamento 
Como si fuera un sorbete ! 
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fiPlGHAMAS.;, 



¡ La coM estalla ! clamó 
Un ministro sin coneiencia; 
Y un cesante que le oyó , 
«Qué bueno fuero» añadió. 
Que estallara su escelencia. 



Puso Juan la firma entera 
En un documento falso 
Por llenar la faltriquera , 
Y á poco no ya al cadalso. 

Bien se acreditó de bobo ; 
Pues la esperiencia confirma 
Que á justificar el robo 
Basta con la media firma^ 
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A LA LUHA. 



Hija del isol esplendente 

Y madre de las estrella». 
Hermana de no sé quién 

Y prima de quien tú quieras. 

Si no hay coplero en el mundo 
Que en sos penosas tareas 
Deje de hacer en tu obsequio 
Cuando menos una endecha: 

¿Me olvidaré yo de tí 
Para que mis Tersos lean 

Y entré otros defectos muchos 
Tan notable falta adviertan.^ 

Pai*a poemas sin cuento 
Puedes prestarme materia 
Si quiero seguir el rumbo 
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De loa iBodernos poetas* 
Para elogiar ásu dama 
Hay ciudadano ^ que emplea 
En la boca mil quiutillas 

Y otras mil en cada oreja. 
Si es porque lo necesitan 

Inferid la consecuencia: 
Grande oreja y grande boca 
Es señal de grande bestia. . 

Martinena hito á un cabello 
Cerca de dos mil cuartetas : 
¿Cuántas baria á un caballo 
El difunto Martinena? 

No se ofenda si le nombro 
Cuando está en la vida eterna; 
Favor le hago , pues al fin 
£n letra de molde queda. 

Pero volviendo al asunto 
Luna» que el orbe paseas» 
¡Cuántas cosas no verás 
En esta picara tierra j 

¿Qué jaleosi ¡qué jaranas! 
¡Qué camorras! ¡qué quimeras! 
Donde has pensado hallar flecos 
Quizá has encontrado felpas. 

Grandes negocios al raso 
Verás hacer con paciencia « 

Y también chicos negoóios 
Que el reino animal aumentan. 

Dependientes del resguardo 
Visto nabrás que sin teserva 
Meten de noche lo que á otros 
Meter de dia no dejan. 

Que la varsi de justicia 
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Constante el crimen acecha^ 
Mas para ejercer el .crimen 
Autoría» á quien la lleva. 

Ayer Pepa la de Curro 
A Juana, honrada doneeliai 
La llamó lo que la Juana 
Debió llamar á la Pepa. 

Pero no mas digresiones 
Que el sello del siglo llevan > 

Y es malo seguir el rumbo 
De los modernos poetas; 

Dios de sus luces roe libre 
Aunque haya de andar á tientas. 
La luna alumbre mi numen 
Para reflejarse en ella. 

I Ay luna! ¡cuántos amantes 
Habrás hallado á la reja 
£n llama de amor quemados 

Y traspasados con flechasl 
I Y cómo su corazón 

Achicharrándose humea 1 
£1 corazón de un. amante 
No es corazón, es pajuela. 

Es verdad que aunque se abrase 
Jamás la llama se observa: 
Mas lo que arde tan adentro 
^*Qué estraño es que no se vea? 

Gracias que pedamos ver 
Lo que pasa por de fuera* 
Que ni lo superficial 
Muchas veces* se penetra. 

Mas, Luna, vuelvo contigo 
Que divago sin conciencia, 

Y es malo seguir el rumbo 
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De los Qioddrnós poeta». 

En Valencia me habrás visto« 
Que aunque no entré por sus puertas 
Toda mi vida he pasado 
A la luna de Yaleoeia. 

Y hartas veces , vive Dios , 
Retrogradando en tu senda , 
Mas vieja te me has venido 
Guando te esperé mas nueva. 

Y hartas veces, deseoso 
De que tus cuartos me dieras 
Mas vacia apareciste 
Gtiando te esperé mas üena. 

A muchos que yo conozco ' 
Te has presentado completa 

Y solo h media luna 
Creo que les conviniera* 

Hasta aqui lo que hayas visto , 
Aunque algo decir me resta ; 
Ahora voy por otro lado 
Porque también te interesa. 

No te debes lamentar 
De si una atiz^ósfera densa 
A la mitad de su curso 
Tu resplandor iatercepta. 

Ni ael sol cuando de día 
Nuestro horizonte paseas. 
Porque con sos resplandores 
Tu opaca faz oscurezca. 

Ni tam[)oco de envidiosos 
Oue solo imitarte anhelan 

Y si en cuartos no te ganan 
En los cuernos te superan. 

Sino de tantos malvados 



De pintaras j peelas . . ' . , 
Goino te 66ttii uhrajtüdo 
De la mas torpe manera. 

Quién te pmta coibo á dedo 
Detras de uiia pandereta 
T quién en celaje verde 
A espaldas de una calesa. 

Quién como en e| ealendarlo 
Una carjji te bosqueja 
Con mas narices al doble 
Que diez maestros de escuela. 

Quién por agraviarte mas , 
O bien porque mas no sepa , 
Cual nieve te pinta blanca 
O como la tinta negra. 

Y gracias no necesiten 
Poner en muy clara letra 
«Esto redondo es la luna» 
Para que saberse pueda. 

T no tanto te maltratan 
Pinceles que te estropean 
Como poetas que imbéciles 
Te hacen alabanzas necias. 

Ta no hay libro , ni ron^ance , 
Ni sainóte > ni comedia « 
Ni cuento, ni chascarrillo. 
Ni narración , ni novela , 

Que no empeció: era la noche. 
La luna alumora serena... 
La noche su negro manto... 
El fulgor de las estrellas... 

A los ojos de su dama 
Te ha comparado un babieca 
Y no tenéis de común 
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Mas que nabarronw eerca^ 
Pero mi ofensa perdona^. 

Perdona, Luo^, mi ofensa. 

Que en algo he seguido el rumbo 

De los modernos poetas. 
Pues te llamo hija del sol 

Y madre de las estrellas. 

Siendo verdad que ea mi vida 

Conoci tu parentela. • 
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SONETO. 



Inés, mofisa criarla en Fuenoarral i 
¿Usted guata cenar f clamó* cerril » 
Y su ama, Concepción, dama sutil, 
«Ya es después» contestó con mucha sal. 

¿Ta es después?... dijo Inés, modismo tal 
No comprendo ; mas juro por San Gil 
Encajarle una vez y ciento y mil , 
Cuadre ó no, venga bien ó venga mah ' 

Sintió grandes dolores CcHieepcion , ' 
T ofrecióse la Inés con interés 
En tanto aue llegaba el comadrón. ' 

Chica, aijo la enferma viendo á 'Iñék , 
¿Gustas salir por mi del apretonf -' 
I respondió la mcNca... «Ta es después.» 
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EPIGRAMAS. 



Viendo un entierro el caribe 
De un centinela inesperto , 
Grité álo'lcfos... ¿quién víW 
Y contettaionw.. nú nftmrto. 



BfMió d gato de nWk viuda 
Ei»; Eneros j el por qué 
Pregqittpsu mftfi aguda ; . 

Lalmidied^cte oQiéi 
DoJan d(i wielaa «ib dudh» 
Quejóse ella oierto dib 
De la i^iiAdez ñní caijftela 
¥«» nifia^aelaob 
Dijo trfito; madre mia . 
¿Íl duele alisté alguna mueth^ 
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miBRA MARTA V ITOBRA HARTA. 



CÜSNTO. 



I. 



El afio no sé cuantos (algo estrafia 
Será la cita, pero asi no yerro, 
T hago mas tolerable la patnafta 
Que tan sin gracia ea velatar me' enoierro) 
En la primera capital de Españ», 
T en el primer portal, ealie del PerrOv 
Yivia con«u hijaSegismunda 
La señora mayor doña Facunda. 

Niña era aqaeUé digna do, la palma ; • 
Tierna edadí> |ttlo negro . bianca mano. 
Capaz de á un mnento' arrebatar la calma. 
Era de esos remedioa que inhvmano 



160 

Para eternal condenación del aliña 
Me receta el doctoi* cuando estoy sano. 
Robaba con mirar los corazones 

Y con hablar sacaba los doblones. 

Si no míente la historia^ era de fijo 
Matusalén del siglo la segunda » 
Roma , enana , de talle tan prolijo 
Que era mas que muger« tambor con funda. 
Era un bop)bp« era; un cántaros un ;i)9l^o; 

Y por fin era tal doña Facunda 

Que por el corpanchón « si mal no encaja , 
Pudiérase llamar doña Tenaja. 

Un tal cual amueblado gabinete 
Tiene Doña Facunda á mucha gala^ 
Que a un lado da á la alcoba y al retrete 

Y linda por el otro con la sala: 

Mas basta , no se diga que es juguete 
Viendo cuanto mi pluma se resbala^ 

Y á mas que en narración tan peregrina 
No hace taita el fogón ni la cocina. 

Ni alcoba, corredor^ recibimiento « 
Retrete ó sala al caso necesito: 
Ni la despensa ^aai fin , ni otro aposento 
Claro ú oscuro, grande ó peqneñito 
Para la inteligencia de mi cuento 
A la imaginación importa un pito; 
Por lo cual es preciso se sugete 
Solamente á jaeeebar 6l gabinete;. 

Cerca de la vidriera fiel suspira , 
Cose y mira la niña á la otra acera , 
El coser y el -mirar sé que os admira ; 
Mas no entro en discusión, crea cualquiera 
Que ni mira> ni cose«*ó cose y mkft; 
Segismunda pegada á la vidriwa. 
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Y que está en el sbEá. sobre ukia'íbhda ■. . 
Roncando sin dormía • doáa'.Rlioooüft. 

Se oyó una tosháeia la calhi^hronca, 

Y Segismunda sinpoierilesiniiedbs'." 
Pues ronca su mumá, casi-dealrMoa 
La vidriera^ arripiaiido^oaatra dedos. 
Mamá que hace que ronda «^inaa no ronea^ 
Dijo al ver laL señal; oie dá Ireb bledos , 

Y aun rohcándo aAadtó i cún 'doble ahtnoo 
No saldrás hija mia batsta las* ciáciOii : 

Sobre las tres y media apBiifaria 
La muerta nrano/inmoviU iihperttino. 
De un próximo relé ^cuandótqderia 
Segismunda corrieron > no una á uña 
Sino á pares las boras rno^eBlendia . 
Que en sabiendo el'r&lókiue lafoiiüna: . 
Al alma de pesares desagravia > 
El maldito de Dios covre qae •rabio. 

Mas cuando al alma tienen fatigada 

Tristes recuerdos.de doldr profundos t ^ 
O se espera de instantes la llegada • 
En gloria, amor^ ó' bienestar fecundos ^ 
Suele marcar la péndola pausada;; 
Eras de golpe á golpe por segundos ; 

Y esto no lo tengáis por cosas tíiniias 
Pues hay eras que pasan dé vendimias. 

Con esa calma que juzgarse debe 
Medio circula akiduyo el mini^tero v 
Para doña Facundaun sopló breve; 'o.¡ :. ♦ 

Para la Segismunda un* año enteró. 
«Las cuatro son , mamá^que se la llevé ^ 

A paseo el doctoir marida severo » • . . 
Dijo» y la madredl esi^ucbar su, picor:. /t.i 

Abrió los ojos y arrugó <el hocico. > 

11 
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A las cinco saldré^ la vieja ardüEa 
Fiera repuso ¡proceder ingrato 
Para quien en zozobras se acribilla! * 
Oyó la Segísmunda el desacato ; . : 

Y asomó un lagrimón á su megilla : . . 
Que corrió resbalando hasla el zapato. ^ '\ : 

Y la madre saltó con aire jaque 

¿ Tienes, hija querida , algún achaque ? 

— No por cierto. — Sí taU lío tengo, duda 
Será algún quebradero de €&béza: 
Es que esta sociedad jes peliaguda/ 
Creo que amor en el bautismo empieza* 
Guando yo era soltera Dios y ayuda 
Necesitaba el diablo en su íiereúsa 
Para tentarnos, era mucho orgullo. 

Y dijo una verdad de Pero Grullo. 

— Dime lo que te duele. <— Nada, nada. 
— Por tu semblante tu aflicción colijo. 
— Es que tengo de estar tan e&óeirada 
Unas ansias aqui en el entresijo.. « 
— «En mi tiempo fué cosa desusada 
Tan rara enfermedad >» la madre dijo ; . , . 
«Cosas mas hondas eran nueÁro orgullo» 

Y dijo otra verdad de Pero Grullo. 
Cambió luego de tono, convencida 

De arrancar. el secreto de este modo; . 
Levantó la cabeza adormecida 

Y cargó todo el .cuerpo sobre el codo; . 
Vamos, repuso afable, hija querida 
Pues soy tu madre, cuéntamelo.todo. 

Tu bien me importa, sábelo et eterno. 
¿Quieres hacerme abnela, ó darme yerno? 
La Segísmunda , á quien tan duro rato 
Tiene sobremanera displicento. 
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Cobrando fueraas ni ocenlio'grdto 
De la madre , jamás tain'eompldeíenle , 
« Mamá , dijo con tímido recato , 
En cuanto á lo del yerno es eTidente; 
De lo demás , c(^ tales evidencias 
Puede usted inferir las consetuencins. 

Un joven por quien hoy vivó penando 
Me habló de amor> me dice soybermosa; 
Que por mí el infeliz 'eístá- rabiando. 
Que arde su corazón» y tanta cosa 
De no dormir, de estar siempre rondando. 
Que fué á lo sumo condición forzosa 
Dar de mi autoridad' buenos indki^ 
Recompensando su hoja de serricios'. 

Justamente premiado ha sido el mo20. 
Saltó la madre Afana ei^' él instante ; 
Mas quien tal hoja tíene« qu^ es tu gozo, 

ÍFué meritorio siempre ó es cesañtef 
Todo mi gozo se cayó en nn pozo. 
Dijo la chica, y afiadió. . « no obstante 
Yo le perdonaré enalíquier pecado 
Con tal de que na sea jubilado. : 

— ¿Y has hablado con éí?-^ün solo dia. 
— jCómo sellañía, di, por saiita Eulógia 
— D. Evaristo Ortega, madre niia , 
Joven bello sin par.--^iGQánto le elogial 
¿Y qué estudia?— No sé si teología. 
— ¿Cómo? — No, ya nrte acuerdo, Phatológia 
— ¿Te respeta y no falla en una lildef 
— Como que me tutea, es muy humilde. 

Y hemos trocado pelo, vivaracha 
Dijo la chica en tono 2^alamero. 
Dejó la madre m tumbona facha 
¡Pelo! esclamando con semblante austero , 
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Miró con gran cuidado á la inuebacb^ 
Por 8i hallaba fljedel4e mil: agüero^ . . 
Pues sabia muy bien que reo; cosos- láles 
Suelen ir junloa p^tos;y señales.: ,. . : 

¿Hija qué has beoho?^— Si m^ lo lia exigi40:. 
— Me gusta la éxigeacia {qué jcawrio ! 
— Es necesario, madra,. estál fidn^itído ^ 
Lo demasíes capricho estrafalario, — 
Yo también, franco soy , he pr(S8umi<tot . 
Que el pelo es en mi cuento nsoe^río^ 
Y siendo necesario no consieQto 
Que deje de tener pellos el cuanto. 

Luego dijo mamá:, yo me consuqip; 
Cuidado que el honor me comprometas. 
El tal D. ]5vari$:to es á loi^umo 
Un picaron, pues andaien tales tretasv, 
¿Cómo? saltó la nifia>. antes presumo : 
Que debe de tener nnichas pesetas». : . ¡ . : 
Si? respondió maittá, pues icstá .visto 
íueesun santo varotiU.; Evaristo*. . . 

De cuanto llevo idipho ya no.bay nadia 
Lijera le injurié ¡cuánto'ine pesa! 
Habíale $in temor y^si te agradai, , ; r 
Tráele á mi casa, siéntale & mi mesa; :, . : r 
Dámele á conocer>. hija ^dorada^ * . ' ! 

Dámele á conocer, que loe interesa:' 
Quiero su amiga ser, hacerle un mimp,; : • . { ^ 
Llamarle yerno y sc^iye todo prío^o. > 

Dejó de hablar aqui doña Fapupda, . . • ; . 
Vistióse muy cQnten,ta y muy afable:. 
Recogió la costura Segismunda 
Con una prontitud iaioüuble: . . i. . .' ; :$ 

Se agarraron del brazo con profuodd - . . :; m 
Satisfacción^ con go?^ ine^splicable,. , .,i '. 
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Y lomaron ansidsas de tral)iijo 
Con gran silencio la escalera abajo. 



• I 



i 



r t " 



11. 



) 



i 



. ' * .• 



f 

i 

• I 
/ 



Por llegar á paseo las primeras 
Bien quisieran volverse golondrinas 
Hija y madre, qne marchan muy de yeras-. 
Sin reparar m gentes ni en> bolinas 
Cruzando arroyos y tret^iído aceras. 
Volviendo calles ; ' revolTÍendo esquinas > 

Y corriendo' y sudando á lodo Irapo • ' • 
Con la cabal Telocidadi..del'sápo. 

Tras ellas emboscado en su capote 
Ya un hombre recatado y 'míacilento, : - : ' > 
Que en todo las jmtfo él monigote; 
Si á paso lento van ,- ya á paso lento ,: ' ' 

Cuando las vé trotar; <jamina al trdte, ' 

Y en fin, también .Jas isigüe el movimiento, ; * ) 
Que parece ensúsitias'y venidas 
La sombra de hiíai y madre refundidas. ' \ ' 

Debe saber cuaJauiéva, ó infefrírlo, * .1" 7 
Que el hombre que las sigue y nunca llega ' 

Es Evaristo Ortega, y referirlo 
Por eso está demaiBfy nadie; lo niega: 
Pero nadie sabrá síiií yo decü lo 
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Mas circunslancias deEVaüisto Orlciga; 
Por eso los que ya le ccQoeoiDoa: 
Diremos (7 por B lo que sabemos. 

Es un calaveron que Dios consiente» 
Pues no debe decirse que Dios guarde ; 
Coco de los maridos, imprudente. 
Terror de las doncellas por quien arde : 
Con los hombres cobardes muy valiente. 
Con los que son valientes muy cobarde ; 
Fogoso cual ninguno en sus pasiones 

Y de las mas perversas intenciones. 
Que se pasa las noches y los dias 

Mintiendo no diré, pero engañando ; 
Que merced al dinaro .y<3ua; porfiar . 

Y su labia infernad se e^iá jaQtando .. 
De consumado haber cían fecimrias» . 

Y cuando tras la chicai oMái mostrando . 
Una tenacidad tan impot^luiMiJ 

Tal vez tramando va U.eiéiitojrilQa,:; 

Y no falta en la corté qutaa .pntattiiie< ' . 
Que tiene pacto el ^tal cOn el deitiónijd^ / • 

Y si sus picardiaa reasume m! ,, , .,. ;. ...< 

No ha de incurrir eA fiüso teAimonio* : 
Yo sin que se las euenlieiá ae lasi 'auíneí 
Lo creo, aunque me traten debolonio^ 

Y aunque para las genlesimas oartiujae 
Ha pasado ya el tiempa de Jaa bruj«3j. 

Volvió la cara al i^iiido queiiótaba. 
Segismundaj y ¡halidsuebíco rejo.:. 

Y como vio que do Op h .giiíAa¿ía 
Ella le contestó guiñando ofroojo^ : 

Y luego haciendo gestos te indicaba. . > 
Que era llegado el Uentpá^l ariroJQn 
Asi como quien dice 4m odidadoí í , 
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«Fuerd temores, éntraki. Corchado.» 
Llegóse él, que era osado en cuanto cabe , 

Y dijo «abuela, como usted no ignora. 
Quien no se alaba ya» no hay quien le alabe. 
Por eso yo mé alabo desde ahora. 

Que guapo mozo soy, harto se sabe; 

Y en fin , cuanto la digo á usted, señora. 
Que soy un ciudadano muy cumplido , 
Mire usted si estaré bien convencido. i> 

¿Y á qué esa inútil gerigpnza? airada 
La vieja respondió como indigesta. 
¿Inútil? dijo Ortega ¡qué bobada! 
Se lo voy á decir, nada me cuesta. 
Sin andarme en repulgos de empanada ; 
Para que vea usted que aunque molesta 
La digresión que su)s orejas tronza, 
Mada tiene de inútil gerigonza. 

Sé que su hija deusted su amor me.apoda^ 
Ella me hace tiliñ , me tiene ciego. 
Conque..* hoy tronamos ó mañana hay boda, 
O que arda Troya, ó apagar el fuego. 
Dígame usted desde hoy, «no me acomoda,» 
O sírvase mandar que desde luffgo 
Preparen á mi amor triunfales arcos 
En la gran cofradía de San Marcos. 

Aaaaah! dijola mamá: Ohlll dijo el novio. 
— ¿Conque es vd* . .? — Yo soy, nada me alegra. 
Digeron para sí : ella « ^es muy obvio 
Que su suegra he de ser? ¡fortuna negra ! » 

Y él : » ¿Mi suegra esta tia ? ¿ No es oprobio 
Tener un hombre este baúl por suegra ? 
Mas en paz, que el reñir es desatino , 
Pian pian siguieron su camino. 

Ya la cañe del Carmen concluida 
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Casi llevaban; pero Vio al. descuido 
Un café la inamá^ y asi en seguida 
Dijo «qué mala estoy v me;da un vahído, 
Esle flato me iva á quitak* la vida , •. 
Curadme el flato, q-iie po^ Dios lo pidor.» 

Y entraron todos á curar el flaio 
En la taberna de Gaspar Amalo (1).: . > . 

Pida usted, Ségismnnda, dijo. Ortega, r • 
— ¿Yo? naranja del tiempe^^y. usted, madre? 
— A mí cosa del tiempo no rrie; pega 
Sino helado, aunque el pecho mér taladre. 
Toma helado, que elnovioite.loriiegQ. 
— No estrañe usted, mamá, que no mb cuadre] 
Porque con este tiempo Itan ImpÍD c :> m; :m> 
Aun de mentarlo siento escalofíio. ' 

Y respondió la madre ¡que respetes 
Tanto. la frialdad! ¡Yaya un reápeto ! - !; i ' 
Para c^ue se resfrien mis mafleteb i : v : , .'< 
Necesito que el. cae vpoesfé repleto' ^ ! >. i ^ 
De un diluvio de horchata y de sorbetes. 

Y dijo Ortega para su :coleto : . j 
¿De horchata y do sorbetes un dilutió? 
Vaya que esta mugeresun Veiubiíov ; ,- <• 

¡Mozo!! Ortega gritó medio perple]0: n 
De ver mofarse el mozo á la sordina , 
Que son muy m^tinandiados, y.no.dejó . 
La causa de ^trañar que niidie atina. 
Parecen todoftijueees de UQOQnse^Q; 
De subordinación y diiÉnplina. 4 V -' 
Vino el mozo por fin refunfuñando 

Y dijo: ¿qué ha de ser? ¡pronto, volax^o! 
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(1) Taberna llamo á este café y ' ei poi: aQtifira^U ; jpnes vatw «uaF« 
quiera que lo mas delicado, lo mas limpio « lo mas relamido y lobinas 
soplado de la corte és el caliéfite Gaspar Amato. : > '. • f 
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Aunque gaslaíi^. Ortega ¡está confornie : '. r/ i < 
Con la grala ocasión de ikbéer ctiricias • i; >• ^ ) 
A su prenda ;,' Ja isu itia ; mfts eaoraie . i f 

Pagara por gozar <lalés delicias»!? v : ; , - 
Debió de ser el gasto muy disforme^ : < .<. . 
Porque si son ^3:ia(itas mis ñoticíbs^ . ; m. 

Tuvierjon qií^ i\!en¡r pararla vieja 
Ti;Q3¡rtio^o$'; ^eada cual con' sA bandeja. 

Éebe 1¡K (YJaja^ q:áe f)or bi^ ;inirsyrla 
Bien qg4SÍieirain{.lo»'dos.vóWer; la grupa; 
La tarea no e^.cosa de dejadla, ;> 1 

Y así no es de temer. qu^ alguno 'e«o%i{^f y .- < :* 
Los dos amantes ohárla iqüe ia eharjaii,! * ) <v. ,( ! 
Doña Facunda'}QbUpQiau6,te;chat)ac .! i - / • 
Ellos errciqU^ei^rb atolondrados « . i¡*> i i:^' 

Y ella dale;qufí dalle á siis hblados. /: ; : ü , • 
Mucho me temo que la víejatill^ve :<•!:«> 1 l 

Concentrado el í^ler d« todú :ei oirbe« !. »» » ' ; :: > .^ 
Pues aunque lo,qQe^túma<6s putíaiúeve ' 
Presúmese que )ri^rvé; y 'sopla: y sbiibeiiii - 
El soplar y el .spübdl*; isé q^eióSiraaíbiabe»' 
Que por estrajáQik-ateii^ioiJ absoFveí .; í 
Pero ¿húYG^\f^s> no UihaJ^?:8i¡haide jrnber copia» f 
Es forzoso decir queioifbé y. aopba» ; > N» i' < ' ' 

Luego al irá tía^ari sijihaLjnoentieiido'j; 
Sin dinero se,baM:P¿ Evaristb; .?...' .; -i unJ 
ApartejIaipíióiuQriniíDso^ que.enéyaddo i i^ »; - 'í 
Recompensado 90ru»orrióijnuff listos . ... ; í ? / 
« Esto meftai^^l^atnigo fÜraneb^hobreddoiL ^ i i^í 
Dijo Ortega «perdóneme por»Grtsto 
Que voy á casa: y ^ v.wel^o, diré pqco!. 
En lo quQ,&0({>ersigna uücura ioco.' ; -^ 

No puede^aer^ le^ruapondió «I tündnuJ ; , < i V 
Necesito una piíepdajQ.eldiñep^: v .> í/jI i -ri 
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< Pero si voy y vuelvo en el instante^ 
Contestó el apurado eaballero ; » 

Y el mozo respondió con mal semblante 
Usted tendrá razón , lo consideró > 

Pero no me convencen sus rabones « 
Tiene usted que dejar los pantalones. 

«¿Los pantalone$, hombre? pierdo el seso.» 
— Si. — ¿Quiere usted el frá.^~No. — ¡Suerte impía! 
^Y el chaleco y el fraque? — Nada de eso. 
— Hombre , ya que aburrirme es su manía/ 
Le dejaré el capote aunque es escese. 

Y á sus súplicas vanas repetia 

El mozo con perversas intenciones: 
«Noseñor^ han de ser los pantalones.» 

Quiso Ortega escapar; pero el maldito 
Mozo« llama á otros dos« la turba llega ; 
Todos tienen zapatos de corito 

Y cada cuaf un pubtillon le pega: 

Y llorando su suerte á voz en grito 
Tuvo por fin el desdichado Ortega^ 
Cediendo á tan horribles puntillones^ 
Que aflojar y tres mas los pantalones. 

Y en su cabera urdiendo algún embuste 
Salió con el capote arrebujado 
Diciendo, «me engañaba en el ajuste. 
Guando gusten ustedes, ya he pagado.» 
Respondieron las dos, «cuando usted guste.»' 

Y gustaron los treí^ por de contado , < .« . : 
Mas como el sol senondia en Oooidetite 
Irse á casa juzgaron conveniente. 

Llegaron á 31a: puerta : inas no sobo 
La descripción, que en ellas me eternizo; 
Quien guste darles coche, no sea bobo. 
Presénteles quien quiera tin pasadizo; 
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Digan unos volando « óteos en globo. 
Que yo , que soy cómo mi padre me h¡»)^ 
Diré que en esto el tiempo se malgasta « 
Que sé que ellos llegaron, y esto ba8ta« . 

Se la antojó á la vieja el desacato 
De no subir á pie, mejor creyendo 
Ir en hombros del yerno mentecato • 

Y en ambos mozos se encaró diciendo : 
¡ Ay, Que me vuelve el condenado flato! 

¡ Curadme el flato, que me estoy muriendo! 
Afloja el cinturon^ afloja, afloja... 

Y finjíó la maldita una congoja. 
Tentado estuvo ya D. Evaristo 

Por romper con la vieja y con la moza; 
Pero miró á su dama y... ya no insisto^ 
Dice , y en ciego obedecer se goza. : ; 
¡Oh! ;qué había de hacer, por Jesucristo^ 
Guando ameren el pecho le retoza? 
D. Evaristo se plantó en cuclillas 

Y cargó con la vieja en las costillas*. - 
Al último escalón el pobre llega 

Y tropezó y cayó Doña Facunda 

Y Segismundo y él ¿quién no reniega? : 
Era la oscuridad triste, profunda. : . 
Doña Facunda se abrazaba á, Ortega, 
Ortega se abrazaba á Segismundo , ■ ' ■. 

Y casi hasta el primer escaloncillo 
Rodaron todos tres como un ovillo; 

Mas quiso la fortuda que llegasen 
Todos abajo sin lesiod. alguna, 

Y sin que unos en. otros reparasen 
Se alzaron bendiciendo á ía fortuna : 
Pero como aun acongojada haliasen • : . 
A la vieja, Evaristo aijo; [Ab tunal i : > 
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Y dos pellizcos la ammó... de encargo. 
Que la hicieron volver ^e su letargo. : 

Y en ademanes luego jnuy esquivos 
Dijo : no puedo ndas , vaya adelanté ; 
Mas como ella de apoyo los mas vivos 
Deseos les mostrara suplicante > 
Resolvieron al fin, caritativos/ i 
Subirla entre la novi» y el amante. 
Cada cual agarrándola 'de uú anca 

Y empiíjándo a mariera de palanca. 
Meditaron> quisieron, trabajaron,' * 

Accedieron, tentaron y rompieron, • . ' 
Zozobraron, gimieron, sé esforzaron, 
AnduvieroHi trepai:on, se metieroni 
Llegaron y dorrieron; descansaron* 
Gruñeron y rabiaron y rieron. 
Juntando aísi cansancio, calma, prisa. 
Pena, dolor, ángustia,'lbntoy risa. 

Quítese usté el capote i al pobre amante 
Dijeron ; mas sacar no fuera justo 
Trapos á relucir; él arrogante 
Negóse, y ambas con semillante adusto 
Saltaron: vaya un gusto estraydgantej . > 

Y él dijo : cada cual tiene, su gusto ; ' 
Cierto refrán en cuanto á gustos malos! . 
Dice que hay gustos que requieren p^Ios. 

Sentáronse al iM'asero, y aqui empieza 
Jesús á padecer Mino trinando ' 
De lo que conquistar una ibelieza • 
A su pobre bolsillo va costando^ ' . 
La vieja ponderando su pobreza 

Y con ruin intención enumerando • 
Todo cuanto conoce qo¿ lá falta 

Con lo cual Eváriiítd eistcj cpÁ baila. / ' 
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Toda muger á su marido jmpia 
Suele engañar con sueltas ^y revaellas;. - . . r u-i 
Mas cuando enviudoa^todasiá porfiáis : .1 - . i ,u 
Dicen encareciénúola. resueltas .• •: ^ ir ;m; 
¡Oh! cuando mi fulano me vivda!!! ; ' |\ Y 

Y andan asi con su> fulano á v iieií(a9 > . . . • . . ' 
Que es ver:defseiiterár á oadaiipa^o : : ; 7 

Al que ellas. dieron 8epullw^a> acaso*: . : ^ 

Así con ceño lélrico» iracundo ^ i ■ ^^ 

Doña Facunda dice zalamera , / 

Finjiendo uri séntiiñienlolrauy profuuado*: 
Un tiempo fué mi suerte Itsotijera, (f 

¡Guando mi Ambrosio andaba fM>r elmundp; J ' / 
Algo decir á la verdad quisiera 
De lo que pudo serunD. Anabrosio . 
Mas no meocurre;consonaQte:eñ mo« [ 

Y la ocurrenciaí siento que me pHve I 
De poder añadir «oses mdy buenas i 

Gomo por el asunto se concibe ; : ; . i 

Mas vuelvo á mis ridiculiis escenas : ; , : 

Vuelvo á la que pidiendo se detsvive. ' s / 

Yalqueentrésí iadice: nometmenasi ;. / 
No te hará mi atención el caldo gordo , ' - ■ 
Que vivo en la ocasión calle del Sordo. 

Si él habla del adorno :y del afeite !7 

Ella dice: eso es buen^ para un conde:! . : { 
Si de alguna función'^ de/ algún deleite^ . ; 

No se divierte porque no hay en. donde ;< ; . / 

Si la habla de layluces^ no hay aceite; 
Si del brasero, luego le responde: ^ 
Pronto n<)s.qu.edareraosí sin brasefro ; 
Que no hay para pagar iál oárboaero. 

Si él habla de la estera^ QO>hdy e(stei*us; 
Si de males, se mUeireii8Ín doctorves; . . 
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Si de costura^ no $on eostirreras 
Por no haber tela para sus labores: 
Dice si se la mietitafi las ligeras ^ 
Que ni siquiera encuentra amoladores 

Y él salta: por la cosa que mas amo^ 
No sé como no vienen al reclamo. 

Y aun la vieja añadió: por San Antoínio 
Que en mi casa no tengo un sacramento/ 
¡Los sacramentos, vieja del demonio, 
10 se los diera para su tormenta 
Desde la estremauncion al matrimonio! 
Dijo Ortega^ y salió del aposento '"•■ 

Y el portante tomó con furia loca > 
Echando pestes por aqueHa bbcá. ■ '' 

Estupefacta esta áoAa Facunda; 
Llanto amoroso Segismonda vierte 

Y corre á los balcones Segismundo 
Para gritarle ¿cuándo vuelvo á verte? 
Temiendo él que la casa se le hunda' 
Sale veloz diciendo : ha sido suerte. 
Aun cuando reparar no sé en pelillos ■' , 
Que mi amor no me vea en calzoncillos. 

Pero no bien salió cuando en seguida 
De tres ladrones vióse rodeado ; 
Al balcón asomóse su querida 

Y en trance le encontró tan apurado. 
/El capote, gritaron, ó la vida! 

1 optó por lo primero y el menguado 
Quedó en paños menores en presencia 
De su dama , á la luna de Valencia. 
En viéndola esclamó ¡ dadme el capote ! 

Y os convido á castañas, y dijeron^. 
; A castañas ? pegarle en el cogote 
Ün sendo zurriagazo, y le embistieron 
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Cada cual levantando uri buen garrote^ 

Y Orleffa echó a correr y le siguieron 
Cebando en él sos iracundas sa&as ^ ' . 

Y gritando al pe^r ¡ toma castañas I 
Yá el mísero luciendo los feidones 

Por calles y plazuelas ] qué sofoco ! 
Muchos abren , por verle , los balcones / 

Y él vuela, que el correr se I9 hace poco: ' 

Y la gente le sigue á borbotones 
Gritando « ¡ allá vá el loco I ¡ allá vá ql loco i! 
Para cansado ya de tanto agravio ' - 
Frunció las ce^as, y esclamó: ¡yo rabio! 

Dejaron todos su murmullo ingrato ; 
Mucho sin duda estiman lo que valen , > • 
Pues ni tras el ratón el vivo gato' ■ ■ ^ '■ 
Ni galgo tras las liebres que le salen ^ : 
Ni recluta cuando oye el j qm te mato ! 
Ni en fin los diablos que a correr se igualen 
Con la gente que á Ortega rodeaba > ^ 
Cuando oyeron decirle que rabiaba. 

No lo estrañeis que la cobarde acción 
Nada tiene de estraña á la verdad / 
Que eso de aglomerarse en pelotón 
Por saciar una ruin curiosidad , 

Y gritar y gritar sin ton ni son 

En contra ó pro de alguna necedad , i 

Y huir á los asomos de una lid/ 
Esjpropio de la gente de Madrid. 

Otra vez y otras cien el pueblo al verlo 
El primitivo guirigay comienza ; 
Sufre Ortega el bochorno sin temerlo 
Porque juzga imposible se le venza: 
Que el pobre ya doctor sin pretenderlo / 
A fuerza de infortunios y vergSebza, - 
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Puede Qu/fti:loie<apticandosQb^ . . / .: ; ni 



El anUdS«aíXiaQÍldé^yo'iiabi^.« . : ^ < ..,,<) / 
Mas l»ego de ;uii portal^ salióle mvbsU^i j.r:. . i 
Perr<|]j^^resa t[ue arMftobabaiastuto ¡ I nli!: ir.-:, ; 

Y al trasero faldón ^Vftto Va 'GrisUii; *.:' :,.i I ^.7 
Lanzóse con tal foriá. el fiero ¿i'ulo. ;í ; / y- l\i -luU 
Que si» miedo. ¿lii^bocfe^á&EvarjstQ: i /. , : .7 
Ni respeto ala T|oz dé ¡tutol jtuto! , ' :.' V 
Hincón tiró, rasgó lasenagúiUas . .' ' m! :/ / 

Y el santo skt[u¿dQ. sin; coriiáillag.. . : - ; , ^ 

A Barrabás con iiaij(MlQ$.¿raDund<)8 1; / .:' ' :.. i ( . ' 
Dio gracias briJ legando. á:sü morcid*:; > , : ' .: /! 

Un repique 9otió. de f seis: :segundÓ8^ ! . : 
;Quíén!!... r^9póndLÓ;unalvozfa.u)39a)^,e4^Ql(da . ,..; 
Que pareció salir de los «pi^ofAQ^^r: !^ . .í: : . . *i 
Dijo Ortega: ¡«el d^midnÍQ;! y Á^ui^alladA! < / : ly 
Sfr^halló un éspectroiqiMTe|)uao fiet'^iM , -v ¡ ; j/ 

«Pase ustddíftdelanieu «cboipaAérOí,'»»:' .^l 'as\ p., i/ 

Tembladal ver tatfebóinejiQ detente i ! * 

Ortega, y triste. yíipíJidpse[)ptí^a: ;>..•. .^, > 

Estaba en deeidic^eiviaiiUanie , ^ •.'..«' 

Y colérico el dial)^ le repilsó .: . '. ,:: i.; /; 
¿Quieres mi amigo ^serSieotra fii ÍQStaiite».' • •> -.]{} 

Y Ortega contestó: i\q,lb cej^uso ;..:..; i 
¿Mas cómo puedes deelguÍAr^tsertaimigQ , ' -, '- : / 
Si te llama la gemí el €i»ei»¡go.? - , ♦: ; , .úi 

—•^•Enemigo me j|i(5^8u:májadoro? , .; {, .'.: : ' 
Asi bas tenido hoy láñebs tan;impío».. ! • . ,— 
Lo que quifcre^ü. IWda e^ lo que quiero, -/n 

Lo demás son infanae.$<(ltí$\dri(¿^ 
Sigue de hoy n^íijs f^of infernal send^iio ; . • 
Los preceptos de.Die^y.'que^sion.los mitís^ 
Dijoeldiablo.odn feárbajRO^QOWjei •, 

Y el mundo vitl^í r^dír^ boiaíeflage^ 'i . 
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¿Por qué te dio las piernas? — Para andar. 
— ¿Y para qué los ojos? — Para ver. 
— ¿Y al ave plumas?— Fué para volar. 
— ^¿Corazón...? — Para amar y aborrecer, 
— Y el pecado al crear si nó es pecar 
jQué otro objeto^ qué fin pudo tener? 
Quien con el mundo el bien y el mal creó 
Crimen^ vicio y maldad autorizó. 

Que ese Djps, de. sus obras orgulloso , : 
No quiere inútil ver loque ha creado^ , 
Por eso el que obra mal es venturoso. 
Por eso el que obra bien es desdichado. 
Basta ya , dijo Ortega presuroso ; -, 

Tu amigo soy« mas ¿quedaré vengado? . . y 

Sí, contestó el demonio, y no replicio, ;, . , ,, . 
Pon una circular^.y ahur Perico. . .. ..' 

Anduvo Satanás y Ortega en pos . ,. , 

Hasta el despacho con prudente fé^ , , y , > ; 

Y una gran circular entre los dos , . ' 
Pusieron de este modo que diré : , . | 
Daña Facunda Tal; ruega 'por Dios. • í > ' 
Que mañana a bu casa üeve usté» . ' . / 
A tal hora , «í no le viene mal . ..'..* 
Tal ó tal cantidad de tal ó tal. 

Estendierqn volando sus recetas 

Y cada cual á su destino avanza ., '\ 
Sin gastar cumplimientos ni etiquetas: ... 
Evaristo anheloso de venganza i 
A repartir corriendo papeletas. 

Su amigo con diabólica pujanza , . f 

Hizo un hoyo en el suelo con los cuernos 
T lanzóse por él á los infiernos^* 






47S 






m. 



1 í 



Que hay sueños es verdad^ locura ftierá 
Negar lo que negar ningni^o pudo : ' 
Unos suelep spü^r i la Iiffer9> 
Otros cuyA sóflár no es tan agudo , 
De un sueño p^san una noche enteca ; 
T cuentan lo que sueñan , y yo dudo 
Si los que sueños eu contar se empeñan. 
Sueñan cuando refieren 16 qqe sueñan. 

Yo no recuerdo un sueño ¿QuiéQ exije 
Tanta y tanta noticia á un alma muerta f 
Mi cabeza con eso no transije , 
Guando en la almohada cae, no U despierta 
Ni la pena mayor que á un hombre aftig:e , 
Ni la ambición que á todos tiene alerta , 
Ni el pensar en la cosa que idolatro. 
Ni el ruido de un cañón de á veinticuatro. 

Muchos hablan del sueño con empeño 
Tan solo por hablar, hay quien porna 
Que repetimos por la noche en sueño . 
Las cosas que nos pasan por el día: 
Esto en otros será muy halagüeño ; 
Pero á ser cierto en mí, lo sentirla'. 
Que fuera atroz , callando hazañas nobtes , 
Tener que confesar pecados doblas. 

Los sueños, sueños son... ¿me lo tacharon? 
No me culpen á mí si les enfada. 



••^ 



Que es« ya qM tafn din tiempo fepnmtm» 
De Calderón la gt^aa Pdroghillada. 
Diréis que para hablar de ti sofiaron 
Hija y madre , me múidiro éúti lá etitrada ; 
Mas.quien disetirra asi, dígame el poste: 
¿He de entrar sin decir oste mi moste? 

Hija y madre en sus edsás han soñado. 
Que aun que yo no 16 áé me td figttro ; 
Sueño que ora se fijoí eíi lo pa^do 
Ora avanza profeta á lo futuro. 
Yo creo que á menudo hati despertado 
Diciendo al menor ttAAós ed bien se^roi 
Una: gran Dios ¿sel*á ese mi oóttsuelo! 
T otra: ¿será el inalit que cae del cielo? 

Ni acertaré tal yei fot ositambola 
Cómo las dos el atiéffid abandonaron. 
Slá sus cuidados desperté tfna sola 
O si las dos á un tiempo despertaifoti. 
Solo escuché de quien contó esta bola 
Que á dúo la cabeza tevAntáron 
Al notar que á i\x puOflá hay quiten aplique 
Dos retumbantes golpes y un repique. ' 

Agradeciera Ontotices una tunda 
Mas que e¡t txMo ftftal quíe la despierta 
La Segismunda^ y é mi véír se funda 
Porque de frió vá á quedaráe yerta. 
Resuelve al fin veMif^e Ségíisnmíidif ; 
Mascóme oyó que á la' maldita puerta 
Volvieron á liam&ir con mucha prisa 
Echó á andar punto i&enos que en camisa. 

Al oir repicar bajó eorriendo , 

Y otro repique al ^uitto redoblaron , 
Siguieron tres repiques cotí estruendo ; * 

Y otro repique asi que descansaron ; 
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Antes de abrir sonó un repique horrendo* 

J Quién? dijo, y con repique contestaron, 
(ueve repique porque no replique, 

Y al abrirles la puerta otro repique. 

«¿Doña Facunda vive aquí?» dijeron 
Una porción de gentes agolpadas, 

Y de rondón en ca^a se metieron 
Todas ellas con género^ cargadas. 
Dos burreros entonces acudieron 
Con burras y medidas preparadas. 
Señorita, decían en tal caso, 
¿Cómo diablas se baja usted sin vaso? 

¿Qué vaso ni qué alforja? ¿están bebida» 
Estas gentes? saltó, y ellos de veras 
Pidiéronle por veces repetidas; 
Pero á fin ae evitar vanas quimeras. 
Ordeñando llenaron las medidas; ' 
Subieron con furor las escaleras* 
T aunque pararles se pensó la boba» • 
Se zamparon los dos ha$ta la alcoba» 

I Para quién es la leche ? prorrumpieron 
Por todo atropellando los borricos. 
•Para nadie» las damas respondieron, 
«jPara quién es?* clamaron como micos, 
y al repetir que «para nadie» fueron 
Las medidas volando á los hocicos 
Teniendo que beber las infelices 
Por boca , orejas , ojos y narices. 

T viéronse cercadas , voto á san , 
Antes de castigar la hazaña vil , 
De ocho aceiteros que cargados van , 

Y un tocinero con su gran pernil , 
Un tendero con un serón de pan , 
Carpintero, plomero y albañil , 
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Colchonero^ huevera... en conclusión , 
Saca-muelas y sastre y comadrón. 

Los que cargados van^ son cosas claras. 
Andan de su fatiga descansando: 
Los oficiales con horribles caras. 
Andan por sus quehaceres preguntando: 
Va el colchonero preparando varas, 
I El sastre y saca-muelas empuñando 

Cada cual su herramienta los malditos, 

Y el comadrón alzando los manguitos. 
Desmayóse la vieja ¡qué martiriol 

Viendo tan sempiterna algaravía. 
Aunque lo agradeció, pues en delirio 
¡Muera Marta y muera ^rto/ repetía. 
Vánse á marchar derechos como un cine 
Todos diciendo al par «es mucha cria;» 
Pero ¿cómo demonios irán fuera 
Sí está recien cargada la escalera? 
Que aguadores la suben , no rebajo , 

Y carboneros ocho ó diez pearas , 
Veinte estereros entran con trabajo 
Un rollo cada cual de ochenta varas. 
Diez mozos de café cuelan por bajo 
Té, dulces y sorbete en alquitaras. 

Y para conseguir hueco mas ancho 
Van diciendo al trepar «fuera que mancho. 

Acuden á la enferma, pero en vano ; 
Qqe cuando en si volvió» dijo angustiada: 
«Quiero hacer testamento, un escribano.* 
Se anunció dé un escriba la llegada , < 

Y entró el perro de presa infiel alano, 

Y como la encontró tan apurada 
«Llamemos al doctor» dijo severo; ' -i" 
Que ya solo la falta el cachetero. 



¡Gaohfitero QDsdyl eo» \qz jn^fmMs 
Dijo el médico entrando^ ase es e^ bambr^ 
De curas y mctaagos.— Por fortuna 
Un viejo respondió cojbqo un alhambro ; 
Ni cacheteros son ni media liia^.« 
Son los que aJroiwilQ quitan la cQ|9i^br€í^ 

Y aun á los y'iymi añaoió el bqíso yí^o^^ 
Que hasta á los vi«o^ d^jctn WK pelleJQ. 

[Gonfesionl ¡venga un cuca! r4pliC(|^ 
La vieja ya m»y. .wbcí^ de espirw: 
Buscarle Segisamnda pva^uró. « 
Por cima de la gente o^ó ti^épor , 
De cabeza en caibeiza resbaló « 
Hasta la puesti^ consiguió b«jar« 

Y un coche al pronip tiempo vi4 Bm^k» 
Que estaba ooiiviaéndpla 9 subir. 

«Señorita^ la dijo un emboí^jMilou 
Ahí tenéis si gustáis mi CArcatela. n 
Ella aceptó> <}ue urgente e9 9U reQ«^ 

Y con urgencia despaob^rie anhela^ : 
Subió, y el embozado apreauvado 
Subió también I cerró )a piorte^^la^. 

Y el coche , con impáyidp» cangueioi > 
Se las tocó desém^drando el sujbIo* 

I Evaristo ! clamó como índig^Sita^ 
Guand<i> al osado incó^to buho yisto. 
¡Hombre cruel! ¿qu^e^ya lo que t^ireg^ 
¡Suéltame, suéltame, po^r. Muc^isU^UI; 

Y dando 1m callada pQc resipuest^. 
Entre sus brazos la estrujó EvarJi$tfc 

Y un beso la pJlantó epmo wa pa^^^ifi 
Que la puso los labios be^bo3 a^^ti^a* - 

Voy por el cura, dijo, quQ inhumana 
La hora fatal de mi borfandad barrulito i 
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Y respondió Evarirto : buena gaaa i 
¿ Lo vés?. Zaolade líeiiea el asimto. 
Miró la Sedsoaif afta á ht veataqa i . ^ 
T vio marchar héoiar su dasa al ptmto^^ 

Un demonio MI» fi^iá de caifeelitf t : 

Con sotana> béMte y akaeaeUoi 
¿T despues?-»»Y desbuesi esa e^ tftfUeiíteír 

Y vio como á su Dios im llavandn ; > • 
Un bimifCidbacto clértgato fiMlei < 

Y cien hombre» con baekas: aKifnbl*2»ldec¿ 
Todos co» el amacto de kt Biiwpté* j 
Circundaban & Bíob« todo» niarobando . 
Al pato qpe maroal^ aiecmifma'da^ 
Lúgubre y penelrfantet oibbj^ánadaf^ 

¿Y después?— Y deipaes; básí deipanhadoy 
ira, y volvió á mirai^ en el noiiieMri 

Y oyó rezar en son i^^nfuSsado^ 

Y vió otro cura triafSe y BMicitonW * 

Y el farol de la unción á su coétedo^^ 

Y cuatro hombres detrás con patsó leitto 
One llewban en hombros^ ana Wj/k 

Y encima de la wj/n una tnovtaja» 

¿Y después?-!^ Y despi^y ¡éíerra esaboea! 
La respondió aquel av€í de rapifia.< 
Paró el coche. v rej^use^: bo aeaS looaV 
Si has de proMt de^ amor la^ diiloe' vinA 
Esta es mi casa» descanlMip noa tfl)ca. 
¿Está listad* bobo? contestó» fernifim 

Y él dijo : pon á mis alcances tasa » 
Bobo seré , pero me meto en casa. 

Bajaron y subieron al instante. 
Repicaron, y estándoles alerta 
Un conejo lo mismo que un gigante. 
Salió con zagalejo á abrir la puerta. 



Diréis: ¡vaya un portero esMvagántef • 
Mas si yo he de contar cosa mas* cierta; 
No era un conejo^ no> con zagalejo : 
Era el diablo con cara de conejo. ^ 

T dijo el diablo á tan feliz encuentro 
Con voz clara y lenguaje muy conciso: 
Si de la gloria a|)eteceis el centro 
T la fortuna prqttBJeros quiso ' : 
Trayéndoos a mi casa» andad y que ahí dentro 
Encontraréis la gloria» él paraisa : 

Y ahur» hasta d^aes» voy en un vuelii ' ' 
Que á mí me' toba despedir el duelo* 

T envuelto enfuí^oy dando una esplosipii 
Mayor que el estampido de un obtts' ' '• 

Tornóse en 'd^uacii do sopetón > * > 

Y desapareeié'^in tus ni mus/ ' '■■ ' ' 
Entraron los amantes ' ál salón :< 

Y cerróse la puertas amen Jesu$« \ 
De lo que allí pasó, mucho sé dijo» 
Pero nadie lo sabe á punto? fijo, 

Y ahí un cuenta tenéis; que aunque no- llénlá 
Mi deseo» á la critica le espongo. ; • i ' ^ 
¿Qué no 08 gusta d^cis? noíne'dá pena; > 
I Que no se debe leer ? ya lo supoqgo r 
¿Haceisle colorinf sea enhorabuena; 
3 Juzgaislé colorado ? no me opongo ; 
Va sea colorín» ya coloradOi ' 
Lo cierto es que mi cuento está * acabado;; < < ^ 
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¿Está en su camisa Antón 
Para andfiii? ^taii esUr^^o ? > 

~No»einQrvr-r¿)P^n¡qMé.r?íWít { 
— Porqua.alj pMÍ^Wq \%\i^ ^9^^^. 
Si alguna y€|*,^c^ quiebra, ,,/ 
Queá veníl^í'lia fe prepisa ^ , <,, .M 
Póngasela dé cujij^j}r9; , . . | / 
T así esÍajrá:0nsiiTA^^i§a, .., \, y 

Una mozD com^tinitrdinpbi' ' '' 
A un hombre elfóUy^pItó^ ^i-' ? i 
Que á voz en garito «tritáií»' '^^^ 
fAlza ó el alma te^i^pet! 

Y ella con áí ros*; dt|md> p 5 « 
Dijo sin cambiar itidtibes: r •;'»/ 
«Tiene ustéfd^a» naiiíeesi)/'^ f 
Para romperme ái'mí^el'^aliiía.'»^ 
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diña qiie' aP üolt Mraréee; 
T ár enmpHr : llega hm trwé 
Sitt' poder novio enc^nfraff^. 
Ño se sabe iiiaíi0J[ar ; 
Pero la que compromete 
A tres^ cuatro*» sen ó siete , 
T si algún jóíren' gttlbnte^ ' 
Que también la^ ama quizá. 
Delante dei lai mum 
La dice si i tiene; amante :: « / 
Hace comei que. se ofende-^ 
Lo* entiende^. 

El que ¡ hay» refomiaaJ grita ,' 
Vocea, se díBBiga&itar,. 1 

T fiel tndNye; sin pausai. r . 

Por «iitciuofo de su:OMim 
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€!on buem fé v coa Qobleza^ .,; 

Mas quien hie^^en.a^^JtCi^'Q^ . / 
T ostenta de^ntj&j^, \) 

Y también giritaj, y de^iíQ^ 
De polít^cp IfwJr^n 

La senda mas oor|9 eiPlMfe4^d0 ^ : 
{iO f]%tiej[t46« 
Dama que, g^st^^ vf s^ftcil^^ . 
Sin arrebol la n^ejilla 
Como el buoA g*3^ft Teotepit, . 
(Sup<wii?ndQ qiíp }^j2^ ^ipa, , 
Dispuesta á tal sacrioj^if)) ^y. 

No comprende bí^a i^u, qQcio,; \ 
Has si pide, e), h^^m/d^^ofi^ /» . 

Cuando se .yá á LoTi^i^ > 
T 9o^p paca aaomar 
La nariz por ^, \^i^9m 
Veintft lOftlere^ sp pjr^e.^ . 

El;qu^einpl^p^4ó,wn fin , , : 
Será el mejor, iqi^i^^^í];! ; 

Mas4.tífiRe, la indulg^(4 ; 
De dar á 1^ plel^ct wtam 

Y hac^ de, in^ilvQs óí?^. 
No hamipidQ pari^ el, pa^. 
Ahora « si am^. al, b^^9 §fp(f^ 
Con frenei^.^ t ^ benj^ilp^ i 
Qmí^ el wpjípo, 4 \k^ p^^p. 
Para dársela i.iia cami^gsp, 

Que u^a dftiufi t^m^^J^^, . / 

í-p,wt,iepde, , . , 

DaflM^ c«yq pije, e% emdí^^, , 

Yanchoyam4s«Wtó4o..: 
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O bien secó y fárgüiruefia 
(De todo suele hwer mucho) 

Y viste corto el sayal , 

No está en su juicio cabal ; 
Mas niña que viendo lodosa 
Si tiene buen pie y buen talle. 
Ya por medio dé la calle 

Y el aUna suspende á todos 
Cuando su ropa suspende, ' 

Lo entiende. ' ! 
No cabe pteor deseo " ' ' 
Que ir con la taovi^' á paséió 

Habiendo bufiblcíñX ' • 
Cafés y confiterías. ' 

ÍA quién tal peso no agovia? 
[ejor es nd tener novia. 
Mas el que á fuer de sénióitto 
Hace milesparataties ' 

Y esclamando « voto & sanes; 
Me dejé en casa el bolsillo » 
De un cuarto no se desprende ; 

Lo entiende. 
El que ayuna es un simplón 
Que merece coinpasion ; 
Mas quien por segunda vez " ' 
Tome un bobadé á las diez, "\ 

Y si débil se conoce ' ' 
El chocolate á las doce ', ' ' . ^ 

Y por si en broma ó no eñ brómii 
La necesidad le asedia / 
Almuerce á las dos y media ; 

A esp de las cuatro coma 

Y antes dé las seis meriehdé » 

Lo entiende . ' 
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EPIGRAMAS. 



Juez de derecho nn jibado f 
Pues bastante hemos hablado. 



Partieron de una estocada 
La barba y nariz á Irene, 
Y no está desconsolada. 
Pues asi dice que tiene 
La cara muy bien cortada. 

. ' ■ ' '. ■ 

De viejo verás, morir ... 
Lo nuevo que ves nacer. , 
Vim será el porvenir » . 
Todo habrá de env^ecer. 

Menos dos. cosa3> Facundo, 
Que á señalarte me atrevo ; . = | 
La primera el Nuevo Mwfdo » 
La segunda el caf4 nuén^p, , 
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A UNA DESDEÑOSA. 



Amiga , hay goces tan caros 
Que el peraérlos dá tres higos, , 

Y lo digo sin reparos. 
Porque cuanto mas amigos 
Debemos de ser mas claros. 

Me niegas de amor la palma , 

Y pues yo fuera muy tonto 
En recibirlo cotí eálma , 

Diré que sieftto^éif élálmá..... 
Que no haya úAó itík&fróíitb. 

En mereééi* tu fevór 
No ten]^ el mayor empeño i 
Pues no to'é place et amor 
Que sabe túhM él suéñO', 

Y el dinertt íjfte é* pem-. 
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Dá la pasioh cpie en mi fiorrab i 
A otros de 8080 bus &lim , 
A ver si una vm me afaonras 
De celos y sofarosaltos • < . 

Y rivales y caínacras. ' 
A condenar mi porfíai : i 

Guando supisiB mi amor ^ 
He eviláraá cada día ' 

Un lance de bMilelia > . 
Que el vulgo UaHia de honor 4 . 

No te sorprendas mis gíiéa.: n / 
Dondenada nuevo advierlea; ^ 
PUes loa amantas suspiros 
Son cómalas phoBatinrtes - ' 
*i)ue hay qae ^narioa á tiroá. 

En mí ya BOi ha de oebarae 
La moda por asas que coiidft^ 
Que á fé fluo pnsde iiagane : 
Que es desatíno matarse ' 

Por cosaiqEO taato abunda. 

Dirás « me parece á mi ^ i 

Que^iiaiiio te hablé de bodaa > 
Me gustabas, eso si , •) 

Y en jurarlo no BMnté» ' 
Porque á mí me gastan todas.. 

Y si digoleqise sientO' 
Quise iHawaste^^ mi ¡Mm . 
Con máraside' casammile; 
Mil gracias á tu desdeii ! > 

Quesinocno'Oiearrapíoiile. > 

A estar mnmígOiGaaada^' 
Tnrtáfttsme osflOD ¿ 11SI ^ímd 
Pidiéndomei deaearada 
Ora el ^af . ya «ft ahaMOOf 



T el aceite y la pomada. .'. 

De un hombre de alto coturoe ^ 
Hiciera» un cacasenus ' / 

(Llególe al ripio sutorao) - '^ 
Anda y sí quiereff«er Venus 
Pide poraadaá Satqrno. 

Un ladrón no me intinfida ; '■ 
Que al pobre qué desembolsa 
• Concede libre partida; 
Quita la' ¥idii ó la bolsa ^ 

Y tu I» bolsa y la vida. ; 

Y aun te jiiiki jpor mi nombré ' 
Que mas qi}oi4iDios le be temblado 
Aunque sw peder asdipbrév > ' 
Que el Ser Supremo me* hizo hombre 

Y tú me bérias Venado. 

No e»:ésto lamas atroz ^ ^ 

J 4 

Deja, amiga, . que ^ legante 
Contra la suegra >mi voz, ' ' > I ' 
Aunque sé* ha<dicbo bastante-* 
De este aveobucbo'feroB. 

Y no' eá clamor de un bolemo. 
Que, voto á la pena negra. 
Fuera cosa del demonio. 
Tratando de malrimonio . 
No maldecir de la suegra. i 

En fin, pues' todo asegura ' 
Que en perderte nada pierdo-^ 
Perdona infiel eriatura ^ 
Que te diga con frescura : 
Si te vi ya no* me ácnérdov ^'• 

Y aunque á tiV blanca: asueeiía/ 
Ninguna belleza iguala, '^^ - 
Tu esquives ao me da peba 
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Que echardie tú enhoramala 
Es darme la enhorabuena. 

Déjame^ ingrata^ vivir 
Libre de penas tan grandes, 
T mándame hasta morir. 
Siempre que en lo cjue me mandes 
To no te pueda servir. 

Aqui el año, dia v mes 
No esperes ftíés eMiSliUos, 
Que aunque galán y cortés 
Suelo besar los carrillos. 
No beso á nadie los pies. 



{.•(, .... . ' '..... rj ^ ip j.,)') . 



.s 
í\ 



t ' 



1 



I t , \ * > 



\ 



; ■••. ' :íí: vjíÍ! 



■ .. i -i 

i 






4S 



iiiiinittHitnti»iiMWJ!'i ' «»í»'i»M»»tj>»mn»"'mH)"'""""» 

« 



; \ ■:. ■ .:•■': 5- ^• 



rU í 



r iUiiiiv. '>ii'(!i!¡i¡; '.¡;t* 

' » í I Li 



j !;*¡*í:l^ -uuf-uji» Mi V ! 



¿ Con que el soldado Pascual 
Se queja en un memorial 
De sus gefes mequetrefes ? 
No dudo que salga mal. 
— 3 Pues qué dice el general ? 
—Que pase á informe á los gefes. 

Como el pozo de Facundo 
Hay un poeta embeleco^ 
Estremaaamente seco, 
Y casi nada profundo. 



Dicen que Julia repara 
Si pintan a D. Matías, 
Como si no se pintara 
La Julia todos los diaá. 
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Esto va tnaU no se como hay, pepcson^ ,.,,..! ,,,| 
Que en coacervar la yicja se interesa,,; . ; , ,, ; , 7 
Cunde el vicio m^s listo que Cardona^, u,^;) 

La virtud .89 .escQndió bajo la mes^. ,/ ..,,ij 

La sociedad sé cae, se desmoroi^a^ ., ,; , ..^ ;j 

Y procúrese estar tiesa que t¡esf\ ;,..., f,¡í -o^l 
Porque si llega á deslizar su planta , . j :.;> 
Ni Jesús Nazareno la levapti^. ¿ . . .., . .. ..i,.., .;;) 

Sucumbieron los frailes comilones.; ;,; r^;. ^rW» 

Y se alzaron políticos menguados^ . > ,,,.,;;; o 
Los moderados para haci^r doblone^i ; \ n ?, (,¡^,1 

Y para el mismo fin los. exaltados. ,;.;^ . ,,|..,, , .[rj 
¡Cuándo estaremps libres de ladrpn^es l^ , . • . :> i . ; A 
Que si daban los frailes solapados ;, , i,i, .-jj i:/? 
Miedo á.lajiols^ Qorií^p perros viejp§;,: .., 
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Allá se van patriotas y cangrejos. 

Ta te veo, lector, que refunfuñas 
Al oiitne decir^ con rabia inmensa. 
Que hoy está la política en las uñas ; 
Mas no chistes, que no tienes defensa. 
Pudiera escarmentar á las garduñas 
Su órgano mas precioso que es la prensa. 
Pero viles é hipócritas apóstoles 
Han hecho de ói un órgano de Hóstoles. 

Yo juro por el mismo S. Lupercio, 
Que la patria con ellos poco gana , 
Creo que de justicia no hay un tercio 
T que el eco del pueblo es cosa vana ; 
Pues no hay mas Eco ya que el del comercio ; 
Impera la justicia catalana , 
Sucumbe la igualdad sin las talegas , 
T solo hay patriotismo en las pasiegas. 

Republicanos hay gente muy neta» 
Que la igualdad, que les importa un pito, 
Proclamañ^'éáa'éatóeóé trompeta; '^^-^ 

Mas nadie llegue adonde sé oye el gtHú • ' 
Con pantalón éin trabas ó chaqtieta, ' ; ' . 
Que aunque el nombre merezca de perito,' ' '• ' •• j 
Le escupirán llaihándole ciruelo " . . / r J 
Por no llevar gabán ó feírertiefo. - i i<¡ ' 

Casi casi reniego dé mi mismo ' * 

Guando recuerdo un día placentero ^ ^ '' 

Que sin oir la voz de patriotismo ' ! ^ . 



Odiábamos por tema lo estrangero. 
Todo es hoy blasonar de españoli 
Esa gente que guarda su dinero , 



Todo es hoy blasonar de españolismo , • "" j 

Esa gente que guarda su dinero , • * ' ' ' *' i^ 

Aplauso, estitíiacion, fama y honoreá | ' • ' ' ' • 



Para los miserables traductores. 



I til 
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Pensé yo en este mundo hallar la gloria '; 



« <• 



OuMüf. 
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Mas debe ser la iQoza asaz impía: ^a 



i; 



El infierno es quien campa en mi mempria 
Pues de él ni uiji punios I Hacedor me pñyii. ; 
Lo que digo no tiene escapatoria,, ; i ^.^d 

Se y^ todoá volver patas arriba^ :) , yij 

Y 70 tendré el mavcM: de los placeres . .^. i,{ 
En ver asi los hompr^ y mugeres. r ., (..j^i 

Asi en , Ift soledad me. lamentaba ■■ ir\ 

Una noche del mundo y de la suertf^ , , . . ¡ ; • ,; 

Y contra el mundo y ella pronvinciab^i , ;. .. .. | • 
Fiero anatema con acento fuerte, i, , .. '. . -^ 
Yo anhelaba saber ^ tenaz llamaba ^ ;., . i:s(i/ 
A Barrabás , á Cristo q á la muerte 4 ^ ..[..;.. ;.,<; 

Y á n)¡ clamor *p apareció horroroso i . ^ ...i, 
Un espectro sombrío y , místeriosp, ., ^ . , . ¡ - > ¡ j •; m • ! 

Largo cual la cuaresma» en.puro l^ue^<;^4V(. . . Y 
Piernas representando el jnfinitQ, > ; '.; - ;!* ,;:(» 
Uñas escribanales con esceso, , ,. . ,, ,. , ¡y 
Cuello de buitre , barban, de cabrito^ . . ,- / 
Frente de alcázar real , ojos de quesQ^ 
Boca de obús» cabeza de chorlito, 

Y una gran hoz de longitud estraña 
A que otros dan el nombre de guadaña. , .,;[ 

Dije ^ quién sois/' «La. muerte» con presteza ^, 
Contestó ; y resppndí , ya no ipC; espanta; . ¡^í « 
Tu rostr(^ , tu rencor ,. ni tu fiereza^ , - í r ; « 
lAlza el estuche y m vivir quebranta! :•» naih. 
Que harta de sujeción ya mi cabeza wri'íir!.. 
Bufa de estar unida á la garganta .« ;i /'r;(í A^ 
Porque mi corazón de acíbar Heno, . . ..-^^ .,.;(j 
Hastiado ya de hiél quiere veneno.' ,« ilm?'^ 

Eso quisiera usted, sq monigote, 
Dijo, que Dios con miras muy piadosa» 
Hijos cria y mas hijos como i escote , 
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Para que sufran penas horrorosas. 

Yo salté:*^^ués señor, seré muy zote,'' ; •^' ' ; 

Mas si DIós se entretiene en tales cosiai • '- - /< 

Desde luego diré con ceño adusto 

Que tiene un gusto Dios de muy mal guato. ' ' ' 

Ya no es culpable Dios de tu tormento • • ' 
Dijo, no alces un falso testimonio. 
¿Pues quién será? la pregunté al momento. ' ' 
«El diablo, contestó, por Saú Antonio. ' ] 

¿Te quieres ínPorrtiar? oye este cuento. * 

jQué cuento, dije yo, ni qué demonio? 
No quiero oir que temo me embolismes. 
Porque de cuentos pasatás á chismes. * ' 

Me echó una reprensión' con furia eátraña; * ' 
Su cuerpo rechinó como harpa vieja ' " í 
Y... ¡óyeme, i^eplicó vertiendo saña, ' . 

Díscolo ruin! y trémula y perpleja ' 

Alzó con una mano la guadaña , 
Agarróme con otra de una oreja , 

Y con lenguage de la muerte propio ^ 

Me relató lo que á la letra copio : m 

aHabia en el infiertio gran cosecha = ' ' ' ' 
» De bribones, ejército malvado. . ^ 

»Pará quién era ya mansión estrecha 
»E1 hondo abismo, y no es exagerado ; . ' * ;/ 
•Pues cuantos-desdé Adán hasta la'feéba • •' '■ ; * 
•Con el sudor del pobre han comerciado^ • / ' '- . 
•Fueron por providencia del eterno ^^\\ 

»A hervir en las calderas del infierno.* :»•»'•' 
Dije ¿con que á los pobres absolvieron? ' \ * 
Placer mostrando con maneras locas;' , ' ' ' * •* 
Pues martirio en la tida paflecierori -'i '^ ^ . 

Y daban de comer á.iioíipuras bocas. ^ '/ P • "í'f' 
¿Quién dudará que al ciclóse subieron?^'- ' .. ** 
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La muerte resprádiói «Pues te equivoeai. 
»Que á la gloria también fueron por rudos 
»A donde están los ángeles cornudos. ~ 

»T no seré quién lástima les tenga 
)» Que es harto criminal siise examina 
»E1 que á sufrir albardas se convenga. 
«Bien merece la cólera divina 
9 Quien se mira ofender y no se venga 
»T quien se siente herir y no asesina ; 
»Por eso tan eobardes corasones 
'Aumentan por allá los chicharrones. 

»Gomo ya se hacinaba sin consuelo - 
»La multitud inmensa que te anuncio , 
»Hubo grande motín , que vive el cielo, 
» A referirle todo no renuncio. 
»Unos dicen acá :¡ que me revelo 1 
«Otros gritan allá, j que me pronuncio ! 
'Representando asi la gente aleve * 
» Una Espa&a del siglo diez y nueve. 

»Y en cuadrilla de guerra organizada ' 

'Sedientos de placer , riqueza y vida ; 
'Empuñando fusil> mecha y espada^ 
» Con ambición quisieron desmedida / 

'Llevando por vanguardia endemoniada 
'Nuestra generaci<m envilecida , 
'Al son de trompa bélica en un vuelo ^ 
'Plagar la tierra y asaltar el cielo. . ' \t. ; • 

' Súpolo Dios * y «nfurecióse al punto, r 
'Encerró en un armario -la clemenciai i.f * 
»T pálido saltó como un difunto : ^ i . i < « .• m 
»0 probada &o está mi omnipotencia »: • > r ' ^ i 
'O de todos los diablos en conjuntOj ^ - m : / 
'Castigaré la bárbara insolencia i* :. ,. ;m I . . ; ¿> 
» Con sus huesos malditos: haré parbas . > 
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•^ iJLUfcittilM 8abíi»3eme á las bárhop. 

«'^^stidM'Ae demonio ¡vaya un pisto) 
Omi^ un par de pistoiasrinuy eevcror • • 
1^ sí hallaba laorone^, está visto : 
Que aun Dios corrió peligro dn (al sendero 
Llegó, piiesy^a^infiernoelSaata-Crísto, . 
T como por fortuna hay «ni portero 
Que hace la Ttsta govda á cnanto jpasá, ; 
Se zampó como Pedta por sii casa. 

» Viole Luzbel, le oonoció al instante / : 

Y la furia de Dios tomando aprisa i^ 
De Dios quiso itestirse el muy tunahfte. / : 
Quitóse la camisa con gran prisa 
De once vares lo menos de elefante ^\:\- 

Y no te admires de la tal oamwa ' ' <' 
Que muchos sin ser diablos, si reparas. 
Se meten eñ camisa de once raras. : •: 

•En ponerse corona no rehusa 
Tras de la cual sos cuernas se escMdifan , 
Toma la cmz que de traidor le acusa , 
Enaguas que de perlas le venian 

Y otras mil guirindolas que Dios iisa. 
Ya puedes suponer coma caerían : ' 

Al demonio las 'tales guirindolas. 
Igual que al santo Cristo las pistolas; 

»Y asi con tono misterioso y graye. 
Por si el bien que apetece le reporta , 
Sorprendiendo al portero que no sabe > : 
Sus miras ni á la larga ai á la corta ; 
Cerró el infierno y se guardó la; liare i 
Dentro Quedaba Dios, pero ¿qué imperta.^ .M'i^> <'< 
Aun no habia pasado ni un minuto ; .>: HiO< 
Cuando llegó á su trono el sustituto. ! '> i .;.' '< 

•Mientras un sentimiento muy pofonio it kN< 



:). 



«I . j' > ' • ^ 

( 4 

• ! 'n ;.. !'« 
¡rv\ ' >:r¡« 

. • ; «iM I <• 



ll 



.> i • 






«Reinó enel cielo y,re9QWÍK>9u.gwj0l »;, : •; > ' 
1» Mandar cQqnÚitQms pr el mnn^^j^ : in. :.<i > 
i»Por Dios piaban. iaterinament^ii i! > ' icv 

« ¡Oh ambicioiil 1 1 Qh dQsqajro Ai(> ^egundp I 
•Todo diosaspiyab^áiserTígfflíte; , . .,, 
•Hasta la trintdad perdió el camino. 
» Y yepció lo inhumano á lo divino, 

oGuando llegó Luzbel, la yista oftisca 
«Con el disfraz de Dios , suenan clarines, 
» Y los brazos abiertos en su busca 
»Saca la virgen y otros serafines. 
•Entró llevada magestad tan chusca 
»En palio que tiraban querubines , 
»Y San Pedro también con tono grave 
•Cerró la puerta y se guardó la llave. 

•Dentro quedó Luzbel , y aunque increíble 
•Repugnancia encontró y anduvo alerta, 
•Dejar de gobernarle fué imposible. • 
¿Si? dije y contestó: «¿c[uiéii no lo acierta? 
• jNo te he dicho, añadió, con grito horrible, 
•Que por siempre cerráronle la puerta?» 
Mas como yo objetase y preguntase. 
Admirase y dudase y machacase: 

« ¡Ahur.' saltó, pues la verdad estrañas» 

Y un empujón pegándome sin duelo 
Su planta resbaló por las montañas 
Cual quien corre patines por el hielo. 
Burlóme al pronto de sus fieras sañas , 
Busqué con avidez infierno y cielo ^ 
Vi diablos, angelitos y angelones 

Y me quede como quien ve visiones. 
La cárcel vi del soberano eterno. 

Vi gobernar al mundo su enemigo, 

Y ¡ ASI ANDA ello! dije, cielo, infierno. 
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Mudasteis de lugar* . ; mas no pt^osigó; 
Que mas de cuatro me echarán al bi^rno ; 
Quien quiera saber más solo le digo / 
Aunque después me dé con una tranca 
Que se vaya á estudiar á Salamanca. 
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Mostrando u 
Avaro que Dios 
Dije: jes de Ii 
¥ respondió i i 



Cuando Polonia del ruso 
Fué presa vülanamenlai -> 
El buen Miró (D. Glemente) / < 
Un poema lacoHQpusoí . - ■■r- 

Mas quedó tan malpufada/c. 
Que el mismo autor. anunció y 
«Polonia, sacrificada; li ;;-;,' 
Por D. Clemente Mirdyti.J ■;! •■• 
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PuM allá v¿ unaj^sma 




De seguidillas. 




!^': Bi*< !:.'! ,:■■. 


■.;n 


Otros Bod'caneionéros'.^. 


i| •.ii'l 


Hu; cMtsniUs,:. .: mí;.' ■• 


'.: !:-! 


Solo componen trovas ' :^ 
ParaMpunb. i : '. : 
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A i» me gwla 


■' M^.: 


Dar que hacer al pandero ' 




T á la bandurria^ :> 


'i ■■ ■ t 



o 



.3 



805 

Canta también mi moza 
Que cuando canta 
Los ángeles á oiHa 
Délci<^«dj¿tí- 

Como yo cante; 
Se irán á los infiernos 
p^ Por no esbiiehérrme. 

Amo mucho á )á patria 

Y á las doncellas^ 
Tengo amor á la- gloria 

Y á las pesetas/i ' '^ 
Pero conozco '- 

Que el amor al trabajo 
Me gusta poco. 

Al atar^ una ^algá 
Vi con cautela 
La pantorrilla herniosa 
De mi morena.'^ 

¡Cuanto daría ' ' " 'í '' 'J 
Porque la gaka ^ntonces 
Fuese una ligal'* ' '• *: . 
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Cuando Veo á mi moza 
Por cualquier punto 
Muy metida en harina 
Con algún chulo./ 

Tanto me amescíi ^ • ' • ' ^'^ 
Que me dan tentaciones ^ 

Tiene mi '(íreWdá^iWááa - : * '^^ 
Si mal no entiendo ' í^-' ' ' ' '*^' 



r « 

i ti i i t 



'"" ) 



S06 

En la sal de la bpda 
Su pensamiento. 

No eslraño ns^da. , 
Porque es mi amada: preiida 
La sal de Españfi... 
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Profesando una mopji^ , .j. j 
Contra su gusto^ .^ 
Dijo al at^r.^1 lazo.. .. 
Del infortunio: .7 

¡Sí, yoprpfe^o,., . ,./: 

Rencor á la abadesa, ,; . ¡ 

Y odio al convento!. 

Un abrazo me debeía 
Dámele, Paca : „ 
Mas no quiei;o f^preqíiiari^ 
Con prisa tanta, ; í, .; , . . ¡ / 

Soy gene^ow -^ ,; .;.. . ,;.í 

Y si me das un beso. .. , . .i\ 
Te le perdono. 

A una manóla bella .. , 
Dijo un mancebo : 
¿Dónde h^oen esos, oJQ^ . 
Tan hechiceros ? . ; . 

Y ella responde: 
Solo en hacer los mios 
Se gastó el mol^e. . . 
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Cuando hablo ^n oii S^wda 
Y el viento zumba 
No compmsMjiO una » wla , .i 

Palabra suya. ; : ;, . ujn 
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Y digo inquieto : . ^ 

Repite esas palabras : i . 'i 
Que lleva el vieoto. 

Aunque tengan «ma^ifaltiafl'i .U 
Que una patota .^ ;.: m ^íüí Y 
Las rubias y moriWAS» . ;, ü. ! 
Flacas ó gordas, r. - . u/íj )!^ 

Yo diera ei alnaar 
Por morenas y rubias. , 
Gordas y flacas. 
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Con plácida bbnantía •' 
Cruzan los marés; 
Del borrascoso mundo 
Muchos mortaíe^.' ' ' "*^ , 

Yo réftio Viremos •••^' :; ' * 
Sindarámiesperantó •' ' ' '-^ 
Seguro puerto. 

Fatiga amontonando 
Sobre fatiga , 
Bogando entre ilusiones 
Paso mi vida ; 

Y estoy tentada 
Por mudarme á la calle 
Del Desengaño. 

Resposteros engañan. 
Ministros sisan; 
Chupan estos el ajo 
Que aquellos guisan. 

Solo convienen 



"íes 

En que estos y tos otros 
Hacen pasteles; ' . 
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Dicen que algunos necios- 
De mí^^bbttéjtfn/ 
T mis verdades tieftí^ií ¡ 
Por desvergñMKíáSt;' 

Cerrar el pico •> 
Prometo sí se M^abbá 
Tontosypilk>B.''íí ^ 
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¡Qué malas seguidillas! 
iJesus qué.jRítf^i^li ¡;: , ,., «i ¡v-.. 
Dirán algunas ge^lbe^ 
¡Basta ya, bafítelm-/ 

Pues ya lo á^i^^v. • 
Los que otra ^ofa,qi|ier<aA> ■.,{ 
Que lo hagtnh^Qa^ i.i y. «, ;; - 
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EPIGRAMAS. 



Un calvo que llaman Gil 
Tiene en sus dramas > soy franco , 
En cada pajina mil 
Salidas de pie de banco. 

Y en él no están permitidas ; 
Pues son cosas encontradas^ 
El tener malas salidas 
Quien tiene buenas entradas. 

Al tradu^ctor mentecato^ 
Al incansable^ al traviesa 
Distinguido literato , 
Juzgan escritor de peso. 

Y yo llego á presumir 
Que su peso es colosal y 
Pues él basta para hundir 
El teatro nacional. 
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¡ Que de pedantes tu atención se ocupe ! 
Oye , escucha de tí lo que se infiere , 
Diga el mundo después lo que dijere 
De si supe juzgarte ó si no supe. 

No me parece bien que el hueso chupe 
Quien malezas del tuétano refiere , 
Quien mal quiere á su imagen mal se quiere. 
Su rostro moja quien al cielo escupe. 

Mostraste conocer á los pedantes ; 
Bien puedes ¡veterano en el servicio...! 
Pero ¿á qué tus clamores incesantes f 

Mas ya á Pedancio sé por qué impropicio 
Versos en prosa enristras fulminantes^ 
Pues... ¿quien es tu enemigo? el de tu oficio. 
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EPITAFIOS. 



Aquí e/^ta Pios^ yo le vi.. .^ 
— No mas locums ensartes. . 
—Pero horobre ó demonio, di, . 
¿Por qué no h^ de estar aquí^ 
di Dios está en todag partc^s^?- 

• . ' • I 

» ' 'i 

Aquí repipi una beUa, 
¡Bella! ¡y acaso, doncella! . 
Fué gaUf^r4a y dadivosa^ 
¡ Aj , si se alzara esa losa ! 
¡I pedigüeña tqmbien! 
Reqyí^ficant ín pace, amen. . 
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EL I ZAPE n 



Mi jaque es cruo , no faya ; 
Mas si le tengo domao... 
¿Que yo á despedirle yaya 
Para que otro esgalichao 
Entre sus uñas me atrape ? 

¡Zape! 
Yo le diré: no me engañas 
[Zape^ endino, que me arañas! 

Un mozo como un becerro 
En seguirme se aniquila^ 
T yo le digo: á otro perro 
Con ese hueso, tio lila. 
Mas vale que usté se escape. 

¡Zape! 
Que ya conozco sus mañas. 
¡Zape, endino, que me arañas! 
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A tomar café de Pombo 
Quieres Ueyarme discurro , 
No me jporfies , zambombo , 
Que si lo sabe mi curro * 
Se va á armar un zipizape... 

¡Zape! 
T yo no quiero zizañas. 
¡Zape« endino^ que me arañas! 

No mas tu lengua publique 
Si penas , vives ó mueres. 
¡Ea« basta de palique! 
iPunto en boca si no quieres 
Que las orejas me tape...! 

¡¡Lape! 
Que yo no creo en patrañas 
¡Zape« endino^ que me arañas! 
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EPIGRAMA& 



¿ Con que la mocita Paca 
Está CDÍerma ? ¡ Cristo Padre ! 
¿Pues que estraño mal la ataca? 
— A mal de madre lo achaca, 
Y en efecto es mal... de madre. 



¡Mozo! ¡medio de cebada! 
Clamó Brutea cierto dia 
Entrando en la horchatería. 
¿Qué espera usted, camarada? 

Y el mozo como suspenso 
¡Señor, contestó, discurro 
Que es usted muy grande burro 
Para estar á medio pienso. 
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LETRILLA. 



Rica, diserta y hermosaj 

Y á ti, Pedro, te la dan,^ 

Tramparrantran. 
Rosa es la rosa de abriU 
Mide á espuertas el dinero , 
Puede araer en un candil 
T ama á Pedro el majadero ; 
Pues bien* me ocurre una cosa. — 
Bica, discreta y hermosa, 

Y á ti, Pedro, te la dan, 

Tramparrai^ran. 
VeAro, no en la trampa demos ; 
Mira bien donde te zampas 
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Que no solamente vemos 
En los calzones las trampas. 
Si es tu prometida esposa 
Rica, discreta y hermosa, 
T á tí, Pedro, te la dan , 

Tramparrantran. 
No creas , querido amigo , 
Aunque lleve á cada paso 
A la mamá por testigo. 
Que no es susceptible el caso 
De interpretación dudosa. 
Porque discreta y hermosa , 

Y i ti, Pedro, te la dan, 

Tramparrantran. 
Por vida de San Pelayo , 
No quiera la moza guapa 
Hacer de tu capa un sayo 
Por ver si todo lo tapa , 
Que la urgencia es maliciosa ; 
Rica, discreta y hermosa, 

Y á tí, Pedro, te la dan, 

Tramparrantran. 
Si mal no entiendo el busilis. 
Viuda es tal vez la soltera , 
O anda alterada su bilis , 
O es coja, ó tiene sordera, 
O es bachillera ó gangosa. 
Porque discreta y hermosa. 
Rica y á tí te la dan , 

Tramparrantran. 
' Aunque yo también predieo 
Que el celibato es ingrato 
No vayas á entrar, Perico, 
Por huir del celibato 
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En comunión afrentosa ; 
Porque discreta y hermosa. 
Rica y á ti te la dan, 

' Tramparrantran. 
Y por fin ya que te enfangas 
Y la maldita ambición 
Te envia á caza de gangas , 
No pesques un escorpión. 
Ten muy en cuenta esta glosa : 
Rica, discreta y hermosa,. 
Ya ti, Pedro, te Id dan, 

Tramparrantran. 
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EPIGRAMAS. 



Siempre levita ha gastado 
Con solapas, Don Julián, 
T hoy con solapa ha estrenado 
Un cnaleco y un gabán. 
¡Oh qué hombre tan solapado I 



¿Y mi ración de tocino? 
Clamó un granadero atroz , 
T su sargento ladino 
Dijo: ahí está, gran endino , 
Tras ese grano de arroz. 
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LETRILLA. 



Gente hay poco recatoda 
Que se lamenta no obstante 
De mi pluma descarada 
Porque mas que de salada 
La tachan de muy {ficante. 
T hoy contra tales hipócritas 
Pienso hacer una letrilla 
Punto menos que guindilla. 

No te piques, Rosa hermosa 
Si tras lo picante di. 
Que aunque mi razón te acosa 
No tienes la culpa, Rosa; • 
Sino JDios que te hizo asi. 
Galla , que el alma mas candida 
Si fija en tí el pensamiento 
&e irá á parar ú pimiento. 
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De oir nombrar al venado 
Hay marido que se ahoga , 
T es su pavor bien fundado 
Porque en casa del ahorcado 
No ha de mentarse la soga. 
Mas no me apure con réplicas 
O le hago una satirilla 
Punto menos que guindilla. 

Con enojo„siqgular . 
Doña Pilar me maldide' 
Si de cuernos me oye hablar. 
Pues dice Doña Pilar 
Que eso se hace y no se dice... 
Pero á este punto mi epigrama 
Debe cesar. • . y lo siento 
Que bien venia el pimiento. 

Habrá doncella lombriz 
Que no se queje aunque ageno 
Se la atribuya un desliz ; 
Quejárase la infeliz 
De que no se lo hagan bueno. 
Basta, no me llame picaro 
Pues ya va mi tonadilla 
Dejando atrás la guin(Ulla. 

Hay casada que se queja 
Porque tal vez se ha creido 
Que á una ovejita semeja, 
Y solo parece oveja . 
En que es carnero el marido. 
Yo la quitaré la máscara, 
Pero... vayamos con tiento 
Que está muy cerca el pimiento. 

Viejos . veo maldecir 
Mis picantes d^líños 
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Cual si me oyeran mentir « 
O no pudieran decir , 
«Todos hemos sido niños.» 
¿ Y ante esos tios camándulas 
He de hincar yo la rodilla ? 
¡Oh lástima de guindilla! 

Sin embarazo encontrar 
Pudo Juana en breve plazo 
De novios un centenar ; 
Mas no se pudo casar 
Por... yo no sé qué embarazo. 
íT esa es quien se cubre el tímpano» 
Si alguna cosilla cuento? 
¡Oh lástima de pimientol 

Gentes todas (|ue á mí ver 
De nada os podéis quejar , 
Tenéis tanto que temer » 
Muy poco que responder , 
Y mucho porque callar. 
iChiton! y aguantad mis sátiras 
Que como esta haré cincuenta , 
Con su sal y su pimienta. 
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EPIGRAMAS. 



¿Por qué en vez de seducir 
Muchas, mozf^ han de dar 
Sus pechos, en encubrir ? > 
Es claro^ por no sacar 
Los trapos á relucir. 



En un comité inesperto 
Que ya conoce la gente^ 
Ninguno vé claramente 
Y el gefe de ellos es tuerto. 

No logra imponer la ley 
Por el mérito que encierra. 
Sino porque en toda tierra 
De ciegos, el tuerto es rey. 
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i U AH60 IL IMnEin GDIIABRtíTi ISPÚOL 
D. FRANCISCO HUERTA. 



Yo soy aéí ; mi mal no tione curt> 
La marcha <{ue endprendi^ derecha ó tuerta. 
Seguiré oon tesón , genio y figura*.»... 
Tú sabes lo demás , querido Huerta. • 
Aunque oprimido por añejas leye^ , 
Nunca > jamás , resonará mí trompa , 
De esos que llaman prínéipes ó reye$ 
Para cantar la degradante pompa. 
T si alguno altanero , omnipotente , 
Tal distinción en su delirio intenta « 
Dile que quiero levantar la frente 
Por siempre libre de baldón y afrenta. 
Que su dinero en mercenario bando. 
Entre esa interminable muchedumbre , 
Yate bailará que á la opulencia eneutt)i)re. 
Dócil al oro y codicioso al mando. > 
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Pero que todo el esplendor y el oro 

Que el hombre apreciador de su decoro. 

Sí ha de amenguar su dignidad querida. 

Con altivez rehusa, 

Ñi un cantar solo arrancará en la vida. 

Ni un solo acento á mi rebelde musa. 

Que de los siervos la estupenda lista. 

No he de engrosar en cínico convenio , 

Tsí peco una vez de apologista 

Solo diré^ los triunfos del artístit^ 

Solo las glorias cantaré del genio. 

Aqui ves las razones 

Porque yo te dedico estos renglones 

Que no debes jamás tener á menos. 

No (cosa clara), porque son muy buenos; 

Mas por ser cosa cierta. 

Tan cierta que está fuera de disputa. 

Que eso de la alabanza es una fruta 

Que no abunda en mi huerto, amigo Huerta. 

Se dirá que esta frase, ciertamente. 

Me puede acreditar de inconsecuente; 

Inconsecuente digo 

Y la prueba no marra , 

Pues siendo de los reyes enemigo. 

Voy á cantaral rey de la guitarra. 

Mas ¿qué voy á decir cuándo sus galas 

Ha gastado en su abril el pensamiento, 

T ya le faltan alas 

Para lanzarse á la región del viento 

Dónde tu inspiración pura y florida. 

Por las auras mecida 

De la gloria inmortal tiene su asiento? 

VersoÉi te he pron^eüdo, ¡suerte fiera! 

Y de cualquier manera 
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La palabra que di debo cumplirte» 

To no sabré decirte > 

Porque soy el mayor de los ineptos » 

Si obedecen tus manos 

Al rígido compás de los preceptos : 

Si á otros [parecen tus esfuerzos vanos. 

Si esta ó aquella parte * 

O ésta ó aquella vibración es corta ; 

Si has estudiado con paciencia el arle. 

Ni lo quiero saber , que no me impor(a% 

Porque esto nada quita 

Para saber que al corazón imprimes 

La pasión que te agita 

En rasgos mil, patéticos, sublimes : 

Que del dolor las fibras , inclemente. 

Vas, gran artista, hiriendo 

En progresión [creciente : 

Que de tus cuerdas á los rudos sones , 

El corazón rendido sucumbiendo 

Y el alma hasta los cielos elevando. 
Un volcan de contrarias emocione» 
Va de mi pecho sin cesar brotando. 
To solo sé que en tu poder eterno. 
De la armonía al elocuente halago 
T de tus iras al tremendo amago 
Punzando vas al sentimiento interno. 
Pródigo siempre, misterioso y vago. 
Sensible á veces, delicado y tierno. 
Venga cualquier panarra. 

Después de haberte oido un solo arpegio, 
A cometer el torpe sacrilegio. 
De decir «me fastidia la guitarra,» 

Y aunque esté rebosando de alegría 
Oyéndote una dulce melodía. 
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Te quito el instrumento de repente^ 

Elevando airado el brazo 

Y le doy tan solemne guitarrazo 

Que le rompo la crisma al insolente. 

La guitarra en tus manos^ \ Huerta amigol 

Sé bieo, lo que nie digo. 

Es la foz deliciosa 

Del ruiseñor, que en la enramada umbrosa 

Boscando al bien de sus amores gira: 

Eb la tórtola herida que suspira , 

Es el claro arroyuelo que murmura. 

Es el amante que en la noche oscura 

Canta en hondos gemidos 

Dulces troyas de amor á una hermosura ; 

Es de Marte el clarín que en alaridos 

Terribles lanza la jseñal de guerra 

A cuyo ronco son tiembla la tierra : 

Es la vos funeraria 

Que exhala en su furor él hombre impío> 

T es la tierna plegaria 

Que símbolo de paz y de alegría 

La religiosa inspiración envía. 

Donde no alcanza el pensamiento mió. 

Hé aquí lo que digo y lo que pienso 

De tu mérito inmenso : 

T aun diré mas, si alguno me precisa, 

Pero voy á acabar que estoy de prísa. 

Mucho me duele. Huerta, 
Que de tu patria huyendo, y es muy Justo, 
■Vas á dejarnos con la boca abierta; 
Que aunque el pueblo te aprecia en todas partes 
T elogios te tributa siii medida. 
El gobierno español odia las artes; 
Tiene muy poca pena 
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Y como á muchos otros , te condena 
A estrañas tierras á ganar la vida. 

Adiós ; el sentimiento mas profundo 
Tendré si mi franqueza no perdonas : 
A bien que pronto irás por ese mundo 
A recoger laureles y coronas. 
Yo quedaré en Madrid, siempre lo mismo« 
En este de caribes hondo abismo ; 
Solo aspiro á la gloria 
De que en cualquier rincón del universo. 
Dispensando las faltas de mi verso 
Me dediques, oh Huerta, una memoria. 
Por feliz me daré si lo consigo ; 
Adiós, no gasto gergas. 
Puedes siempre mandar á este, tu amigo, 

Juan Martínez Villergas . 
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EL i; DE SETIEMBRE DE 1840. 



¿Quién es esa matrona 
Que el peso ya de la opresión sacude, 
Y asombrado contemplo 
De la gloria inmortal, trepar la cumbre? 

Es España; sí, España 
Que ha muchos años las tinieblas sufre 
Del error que, hoy vencido. 
Ante el fanal la razón sucumbe. 

Temiendo que la afrenta 
En el suelo español se perpetúe 
De sus hijos esclavos. 
Exige sin cesar que el arma empuñen. 

T en el espacio inmenso 
Que embalsaman de su eco los perfumes. 
Estas palabras dice, 
T el pueblo repitiéndolas acude. 
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c¿ Consentiréis que el yugo 
De pérfidos tiranos os abrume , 
T que en vuestro despojo 
Mercenarios sin fin^ hambrientos turnen?» 

Ta no hay razón, ni leyes 
Que los fieros magnates no conculquen. 
De vuestro anhelo el fruto 
Cual de guerra el botín se distribuyen 

Esos hombres osados. 
Sin que mi queja su ambición perturbe, 
T un patriótico esfuerzo 
Cubierto en polvo su poder derrumbe. 

¡Ay! ¿Y es este aquel pueblo 
Que la sangro heredó de hombres ilustres, 

Y envilecido Hora 

El deshcmor de. mfame servidumbre f 

¡No es posible ! No creo 
Que el insolente despotismo triunfe 
Sin que los pechos nobles. 
Palmo á palmo el terreno le disputen. 

¡Sus I españoles míos , 
Afrentad al impía que os calumnie. 
Ya el enemigo avanza ; 
«O morir ó vencer, el tiempo urge. » 

Tales son los acentos 
De la patria ; el león airado ruje , 

Y ¡libertad á muerte! 

El pueblo en coro universal prorrompe. 

Fogoso á ta pelea 
Con entusiasmo liberal recurre , 

Y los tiranos trémulos. 

De su impotencia avergonzado» huye^. 
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Vence el pueMo en la lucha« 
Sin que el deseo criminal le impulse 
De la horrible venganza 
Que solo á viles corazones cumple. 

Todo es contento y dicha ; 
El sol hermoso de los libres luce^ 
Sin sangre que por mengua 
De nuestra gloria la corriente entui1>íe« 

Que los hombres honrados 
Que nunca ante el poder se prostituyen , 

Y al enemigo aterran 

Guando el estruendo de las armas croje ; 

Jamás de la venganza 
El rayo saben fulminar que enlute 
A madres cariñosas, 

Y al par respeto y confianza infunden. 
Ya, no hay temor; el genio 

De la guerra su sed de sangre encubre ; 

Las lágrimas del pueblo 

Deja que el lienzo de la paz enjugue. ' 

Y el mundo entusiasmado 
Que en dulce afán de libertad se nutre. 
Divisa en la alta esfera 
De su ventura celestial vislumbré^ 

Has ¡ ay I hace seis años 
Aletargado el pueblo se consume^ 
Sin vida , sin aliento. 
Sin un halago que su insomnio arr uiie* ^ 

Basta ya de amarguras ; 
En breve el astro de la paz ftilgvre, 

Y no atruene en Castilla 

De guerra infausta el huraoaii<fim:atarde. 
Seamos españoles. 
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UfióaionoB con lazo indisoluble, 

Y solo el sacro acento 

De independencia nacional retumbe. 

En la cercana playa 
De unión sincera el estandarte ondule, 
T sálvese la nave 
Que á la afligida humanidad conduce. 

Mas pronto > ó entre el polvo 
Pe los^efroombroaáe la p^trkl^e hunde 
De nuestras esperanzas 
la ilusión : hay ó nunca ; el tiempo urge. 

Madrid 1846. 
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LA CASA DEL DUBNltt. 
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En un lugar estupendo 
Que no nombraré jamás^ 
Pues de puro revesado 
No se puede pronunciar 

Habia una casa antigua 
De fama tradicional. 
Tal, que causara pavor 
A Oliveros y á Roldan. 

No recuerdo si la casa 
Tenia un piso no mas, 
O si tenia entresuelo 
Con segundo y principaL 

Ni si era su arquitectura 
De gusto y de calidad 
Toscana, corintia, jónica, 
O compuesta ó lo demás. 
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Ni si era larga ó cuadrada 
Y con arcos al entrar 
Sostenidos por columnas 
En forma piramidal. 

Ni si era grande ó. pequeña. 
Ni he llegado á averiguar^ 
Si era de barro y adove 
O si era de canto y cal. 

Porque no sé si la casa 
La mandaron fabricar. 
Después del año presente 
O antes que naciera Adán; 

Aun diré mas, mé he cansado 
De leer j examinar 
Toda la geográfica ' 
Que llaman universal; i 

Y no he podídd saber, • 

Gomo soy Martínez Juan, 
Si el pueblo y la casa estaban 
En la tierra ó en la mar. 

Si era provincia de España, 
De Inglaterra ó Portugal, 
De Lombardía, de Irlanda,' 
De Alemania ó Tétuan. ' 

Ni he sabido ni sabré. 
Aunque me mate á peh$ar. 
Si era una átééa pequeña' 
O una sot>etbia cítidad. ' ' . 

Pero está nó imporfe un bledo ;' 
Diré lomas esenciaí, • ? ^ 
Que el que maá habla mas yerra'. 
Como dice aquel refraii . 

Vamos á hablar de la casa, ! 
La casa diB aquel Ibjgar 
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Qae no vieron los nacidos 
Ni los ciegos la verán. 

Era una casa sencilla 
Donde pudiera habitar 
Cualquiera que desprecian. 
Las iras de Barrabas. 

T, no mas porque la gente 
Dio en decir y en murmurar 
Que la casa inhabitada 
Era mansión infernal. 

Que allí habia apariciones 
De forma particular , 
Mas feas que el cocodrilo 
Y mas que el orangután 

Que al que entrara en dicha «'. 
Le darian que rascar 
Si algún insensato habia 
De tal absurdo capaz. 

Fué cada vez en aumento 
La aprensión originad * 

T desde el ducho letrado 
Al testarudo gañan, 

Llegaron á persuadirse 
Que la tradición fetal 
No era invención de los neáfis 
Sino pura realidad. 

Tanto cundió esta creencia , 
Que el que menos y el que mas 
Fué inventando una mentira 
Pensando que era verdad. 

Uno decia : yo he visto 
Por la ventana bailar 
' A la bruja Marizápalos 

I Con el mismo Satanás. 
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Y otro afirmando anadia « 
Que estaba bailando wals 
Un mochuelo que Uevaba 
Grandes botas de montar, i 

T asi fué el miedo á la casa 
De todos tan colosal ^ 
Que aunque la dieran de balde^ 
Nadie la quiso, habitar. 

El que menos se pensaba 
Que pasando del umbral 
Iban con su pobre cuerpo 
Los diablos á merendar. 

La casa estuvo cerrada 
Doscientos años quizá 
Sin que ni sus miamos dueños 
La quisieran vitsitar. 

Y era fundado di témor^ 
Pues llegándose á aicercar 

La hora en que canta el gallo^ 
Que es de noche á la mitad. 

Se oia dentro una orque^ 
Sin armonía y compás 
De mas de eiea instrumentos 
Que tocaban á la par. 



La justicia del lugar» 
Cuyo nombre nada importa. 
Pues no se trata del nombre 
Sino de saber la historia. 
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Hallábase en descubierto 
De utensilios y otras cosas 
Con que alimentan los pobres 
El brillo de las coronas. 

Que esta es del pueblo infelk 
La suerte dura y penosa. 
Sostener á los que manda» 
Con la vida y con *la bolsa. 

Ellos mandan á las Cortes 
Inteligentes personas. 
Que con celo infatigable 
Charlan , gritan y peroran 

Sobre si el progreso es útilv 
Si conviene la reforma. 
Si el pueblo i exije derechos, 

Y el trono esplendor y gloría. 

T pasan dias y dias ' 

En estas y en otras bromas,. 
T al cabo y al fin lo pagan 
Las clases trabajadoras* 

¿Qué les importa á los bdmbres^ 
Que pasean en carroza^ 
Que el buen lalnrador arando 
Vierta el sudor gota a gota? 

Mientras el pueblo lo paga 
Ellos viven y ellos gozan, 
T lluevan bailes y orgías, 

Y haya brindis y arda Troya. 
Pero esto no viene al caso 

En la crisis azarosa 
Que un escritor atraviesa 
En la nación española. 

Volvamos á la justicia 
Del pueblo quoi 210 se oombrei 1 
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Donde existió aquella casa 
Endiablada y misteriosa. 

Yo no sé por qué razones , 
La justicia del lugar 
Ha dejado de pagar 
Sus ibuchas contribuciones. 

Mas según las gentes duchas 
Con quienes he consultado , 
Tal vez no las ha pagado 
Por lo mismo que son muchas. 

La verdad es que las debe 
T que sin gastar parola 
Ha mandado el intendente 
Un comisionado en forma. 

Con cuatro duros de sueldo 
Mientras el total no aflojan» 
T la noticia se estiende 
Corriendo de boca en boca. 

Esprime la bolsa el pueblo. 
La suma pedids^ apronta» 
Temiendo que ascienda tanto 
EV total como las costas. 

Y el pobre comisionado 
Marcha de allí con zozobra 
De haber disfrutado poco 
Una pensión tan golosa. 

Antes perdices comia 
Del pobre lugar á costa» 

Y esto le duele dejarlo 
Aunque razón no le sobra. 

Porque es muy triste que un puebld 
A tantos vagos socorra» 

Y que unos coman perdices 
Mientras otros comen sopas. 



i;)! Msa queda esprímidá, 
)|ift$ It (rente se alborota ; 
fil pueblo queda contento 
T la justicia en sus glorias* 

T entregándose al jaleo 
La juventud bulliciosa , 
Unos gritan ¡ viva Pravia 1 
Los otros ¡viva Pilona ! 

Junto á la casa del daende 
Hay una plaza espaciosa « 
Que no se ba visto mas grande 
Diez leguas á la redonda. 

T allí concurren los mozos, 
T allí concurren las mozas , 
Y allí cantando y bailando 
El cotarro se alborota. 

La dulzaina con salero 
Unas boleras entona; 
Tras de boleras fandango. 
Tras de fandango la jota. 

Mas ¡ oh poder del dhBstino ! 
La gente que está en sus glorias 
Pronto verá oscurecida 
De su contento la antorcha. 

Que de la casa del duende 
Salió una voz lastimosa 
Diciendo : ¡calle la gente ! 
¡ Cesen sus necias cabriolas ! 

¡Si algún mentecato juzga 
Que su suerte es venturosa, 
Tá se lo dirán de misas 
Para mañana á estas horas ! 

T oyendo la triste voz 
Que estas noticias pregona , . 
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La gente toma soleta 
Pacifica y silenciosa. 



III. 



La^noche oscura y terrible 
Es tan fría que acooarda^ 
T tanto sube el canguelo 
Gomo el termómetro baja. 

Y pasan los habitantes 
En el rigor de la eiseareha 
Mas miedo que el víagero 
Que atraviesa el Guadarrama. 

La luna que está en creciente 
Por el horizonte pasa 
Sin que en el pueolo perciban 
Su luz trémula y opaca. 

Porque las espesas nubes 
Se confunden apiñadas 
Todas en montoh formando 
Una impenetrable capa. 

Nadie ronda aquella noche. 
Silenciosa y solitaria. 
Solo entre sueños platican 
Los galanes y las damas. 

Y asi el que vela esperando 
La suspirada mañana 
Cuenta las horas fatates 

Que hasta ver el sol le faltan; 
Sin que atruene sus' oidos 
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Alguna visión estraña 

Ni el eco de alma viviente 

Niel ruido de una ventana. 

Ni otra cosa que el reloj 
Que como las horas pasan. 
Así las va repitiendo 
Con triste voz la campana. 

Y es el silencio imponente 
Porque ni los perros ladran , 
Ni los pollinos robuznan 

Y hasta los gallos no cantan. 

La alcaldesa que es muy bella 
Ni sosiega, ni descansa, 

Y la luz del claro dia 

Llena de impaciencia aguarda. 

El alcalde testarudo 
Hecho el corazón pavesa. 
Dicen que dormir no pudo, 

Y por Dios que no lo dudo. 
Si era linda la alcaldesa. 

Por fin , las horas trascurren 
Aunque con terrible pausa 
Para quien del sol espera 
La luz matutina y clara. 

Ya el bello sol que en «1 pueblo 
Hubo gente que pensaba 
Que le habian desterrado 
A Manila ó á Ganarías. 

Raudo siguiendo su curso 
Del otro hemisferio avanza, 

Y á nuestro cénit soberbio 
Su altivo vuelo levanta. . 
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Su luz la apacible aurora 
Por el espacio derrama , 
Dando al pueblo de los duendes 
Con su resplandor la calma* 

Ya es de dia , y los vecinos 
Abandonando la cama> 
Después de dormir el susto 
A las calles se abalanzan. 

Allí es de yer á la gente 
Saludándose en la plazai 
Entorpecida la lengua> 
Descoloridas lascaras. 

Y es de algún mocito insulso 
Tal la agitación seráfica , 
Que de su mí^edo al impulso 
Ha conocido en su pulso 
Celeridad taquigráfica. . 

Cada cual cuenta asustado 
Los duendes y los fantasmas 
Que han afligido su mente 
Con ferocidad estraña. 

Uno dice que el demonio 
Le ha llevado en cuerpo y alma 
En menos que canta un pollo. 
Quinientas leguas de España. 

Que allí le encerraron « dentro 
De una anchurosa tinaja, 

Y sin saber cuándo y cómo 
Ha amanecido en su casa. 

Otro cuenta que las brujas 
Daban brincos en su sala 

Y no entraron en la alcoba 
Porque el olor lo estorbaba. 

Quien añade que un difunto 

16 
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Con sil cruz y su mortaja* 
Vino á ajustarle una cnenta 
De mucho tiempo atrasada. 

T quién que na visto á su padre 
Que en el Purgatorio brama « 

Y ruega le digan nrisas 
Por lograr de Dios la» grietas. 

El cual muerto presentóse. . i / 
Por la boca echando llama». 
Con el cuerpo de alcornoque < 

Y la cabeza de cabra.; 
Solamente el esoribano. 

Que pasea con oatchaza 
Cruza impávido, y sereno 
Sin decir una palabra; 

De todos escucha atento • . r 
Las relaciones estranas » 

Y en esta escena curiosa 

Se pasan dos horas, largas. i 

Cada cual una mentira «i t. 

Forja, y al punto la encaja» •= : .; ' 
Los unos esciiohan trémulos i 

Otros se cubren la cara ' ,. ! > ! 

Pensando ver las figuras \- . , ^ ! 
Que sus amigos retratan» 
Tan feas y tan feroces 
Que al mas impávido espantan. ^ : 

Entretanto el escribano . m^ ( 

Atrincherado e& su capai, * - M 

Arriba y abajo: cruza :.>«••) 

Y escucha y observaiy ealla.^M •' •:, '..(: 

' ' • '" »,! w. ?■• •■.•.'»"» ' . / 
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Dan las ocho, dao las nueve, ' 
Dan las die2 ; dan las once, ' 
Dan las doce, y aun darían 
Las trece 7 inedia ó catorce. 

Sin que cesen en la plaza 
Los cuen 
Que los ci 
Goncibiei ' 

Los gr 
Prosiguei , 

Y acuden js 
Los lugar 

Unos á 
Se quejan de los pulmones. 
Mientras inmóviles otros 
Las grandes patrañas oyen. 

T tales cual me fieuro ' ' ' 
LoB oyentes ' ' 

Parecen saní 
Mejor que e je. 

Él alcalde 

Y firme en í ' ' 
De brujería 

De este modi s. ' ' 
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De figuras ii ''' ' 

Con sus cabos y sargentos ' ' " 
Ybanderas y oficiales. ' 
Y observé en el traiicé aquél 
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Con alma agitada , inquíela. 
Que á la voz del coronel 
Lo8 soldados ea tropel 
Calaron la bayoneta. 

Temí que me bicíeran rajas. 
Viendo que , de muerte el sello. 
Caminaban con mortajas 
Al son de las tristes cajas 
Que tocaban á degüello 

Y le 

Todo 
Den 
El p 

T el )nces 

Repitió con eco borrisono 
El ruido de los tambores. 

Todos estaban atónitos, 
Y con fieros trasudores 
Hacia su casa medrosas 
Quieren emprender el trote. 

Guando por un callejón 
Que está á I rte 

Asoma en m 
Un capitán i res. 

El capital 
Fogoso, vali 
¥ encaránd 
Que tiembla T' i í 

— Mi visi ^ - 

Les dijo sin sonreír: .'V 

t Quieren ustedes decir 
lónde encontrarle al alcalde; ^7-^' 
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Y esto el alcalde escuchando ' 
Teiniendo el riesgo que corre,. : 
Embozado hasta las cejas . - ^ 

Entre la turba se escoiide. 

Con un colordealbayalde. 
Colérico elcapíitan» .^^> 

Volvió á decir : «^ me dirán • . ! 

Dónde enconli^ré el alcalde I «*-r- - 

Entonces el escribano - . . - 
Que la amistad i no' conoce, >// 

Cogió al alcalde del bcaeo ^ i 

Sin decir oste ni mdsté. ; - -. [' — 

«Pues no hay quien IftCttentattMUeii 
Dijo con sangriento afán-, / 

No os enfadéis, capitán-. 
Aquí tenéis al alcalde.» 

El capitán le contempla ' 
Con ira de tres bemoles^ ' *' »' í ' ' .<< t 
T el alcalde dice átenlo : > '' 

— Señor: esloy ^ sus órdenes. '•'' 

El capitán muy corriente 
Respondió también cumplido : 
— Señor alcalde , he venido 
Por orden del intendente. 

— No comprendo qué razones 
Tenga ese señor, á fé , ' 
Justamente ayer pagué 
Todas las contribuciones. 

— Se han descubiei^tb las saldas ' 
De este pueblo sin ptf dor ; * 
Usted pagó , sí señor', ' '' . n 

Pero rué ení monedas falsasl 

— ¡Cómo! ' ' ^ 

— A mí natfie me gruñe. ^ ' 



\'>r 



S46 

— ¡ Podra ser y pero prevenge 
Que yo la mlpa nq teag»; ' * 
T aqui no hay <piieB las;aellfie^ 

— Pues yo oúm toda oertem* 
Decir al alcalde piiédo/ 
Que sino aclara el enmdo. 
Pagará con m dabeía. » 

— Señor; riiiro usted que es fabo* 

— En menos que canta. un poUo ' 
Averigüe usté > e) embrolfe^ 
Porque le espera ^n cadalso; 

— Estas son urdidas tretas <: 
Deialgun'ipíBffTeitsooapjrieho. : 

— ^Alcalde, Jo dicho y > dioha, 
Y á repartir las jK)leta8. 
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Entonces el leaeribaiio 
Impávido adelantóséi . - -,• i 

T dijo, venidoanoágO; i 

Que eso á míf rióte GorresptNide.. < - 
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— Y^Vfm*, seppf escribano» 
El ofícial dijo teme ., 
Déme usté alojamiento . . .¡/i 

De esos qucdicein comedme;; • 

Donde yo pueda dormir ' 



w 



<:'i • ' 



247 

Sin que de dia ó de nocfee 
Me incomode mi asisleirfeí; 

Gasa grande y amueblada» 
Que tenga buen gabinete ; 
En fin» la mejor del pueblo; 
Ya oti»no|>ago alquilferéd. 

El escribano escribió 
Recostado en su bufelie : 
« Don Lucas Peres del Campo. » 

— ¿Quién es el D. Lucas PercE ? 

— Es un hombre poderoso 
Que tienes viñas en Tepes 
T jardines en Valencia. 
T en Andalucía aceite» 
T en tierra! de Campos trigo» 
T en el Océano bajeles. 
2 Le gusta á ustedíf 

— No, señor. 

— ^Por esoipoco se pierde; 
Y escribi(> en . otra pa peí :, 
«Don Melquíades Turuleque» 
Alojará á un capitán 
Con caballo y asistente. « 

— ¿Dónde vive Don Melquiades? 

— En 4ft calle de SanLesmes » 
Frente á la posada nueva» 
Número cuarenta ^y siete. 
¿Legustaá ustedc ! 

'?*^Noj señor. * 

— Pues, voto al chápiro verdea 
Que si esto na le acomoda 
No hallo cosa que le pete. 

— j Quiere usted que yo le indique 
Mi alojamietitof ■^ .>:<•: 
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-^Corriente. 

Esto el capitán oyendo 
Abrió las ventanas breve ' 
Y dijo jquién vive allí I 

^l Dónde f 

— En la casa de enfrente* 

— ^¡Señor, gritó el escribano 
jNo vé usted esas paredes 
Lpaces de amedrantar 
Al ejército de Xerjes ? 
Hace treinta años, señor , 
(0« lo menos veintinueve) 
Que en esa maldita casa 
No penetra alma viviente. 

— ^ Con qué está deshabitada P 
Por vida de San Silvestre , 
Que me viene de perilla 
Para estar tranquilamente. 

-—¿Quiere usted entrar en ella f 

-^oi, señor , sin detenerme. 

—Mire usted lo que se dicQ 
Antes que luego le pese» 
Esa casa es el infierno ; 
Tan pronto como anochece 
Se escucha un ruido espantoso 
De calderas y sartenes. 

Y luego arrastran cadenas. 
Panderos y cascabeles, 
A cuyo son los demonios 
Entonan á coro el réquiem. 

En fin, para hablar mas claro, * 
Ya que usted no se convence. 
Baste saber que á esa casa 
La llaman eaea del duende! ! I 
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El capitán que esto oyó 
Se levantó de repente 
T al fatigado escribano 
Dijo en acento solemne : 

— I Con qué en efecto eso pasa , 
T hace treinta anos cabales 
Que nadie habita esa casa 
Donde hay furias infernales 
Que á todos causa pavor ? 

— Lo dicho, dicho, señor* 

— I Las paredes que estoy viendo 
Están de demonios llenas , 
Que arrastran anocheciendo 
Tantas y tantas cadenas , 
Con espantoso furor ? 

— Lo dicho, dicho, señor, 

— Temo que sea una treta^ 
Señor mió, ¿usted lo entiende ? 
Déme pronto una boleta 
Para la casa del duende. 

— ¿Tendrá usted tan mal capricho? 

— Si , señor, lo dicho, dicho. 

Por vida de San Antonio: 
Desde que usaba manteos 
Que tengo vivos deseos 
De conocer al demonio. 

Esto colma mi delicia ; 
En ir á la casa insisto; 
No esperaba, vive Cristo, 
Tan halagüeña noticia. 

— La boleta, prontamente. 
Que tengo, de veras hablo. 
Ganas de tratar al diablo 
Dos minutos, frente á frente. 
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Veré que tal es el víefao* 
— ¿Con qué insiste uate^ en ver 
Las uñas á Lucifer? i 
— Sí, señor ; lo dicho, di oho; 

T el (0se^ibau^ agoviado 
Frunciendo un poco la frente .: 
Tomó la pluma y papel 
T escribió sobhe el bufete: ; 

«El alcalde está encargada 
De abrir la casa del duende 
Para él señor capitán 
Con uno ó dos asistentes. » 

— Alto, se(ñor¡escHbano, 
Eche usted ahí un borrón ;. 
Lo de asistente es en vano. 
Con que sobra ese renglón. 

~^jrero»..w»« 

— Ya sé taque, pasa; 
Aquí no hay trampa, no faaydcrio; 
He dicho á usted que esa casa 
La quiero para mí solo. 

— Señor capitán, yo siento , 
Que vaya sin compañía 
Donde el diablo acabaría 
Con todo su regimiento. 

— No sea usted tan bolonio , 
Que no necesito amigos : 
Si yo he de ver al demonio 
Le quiero ver sin testigos^ . 

T el capitán j escribano 
Salieron incontinenti 
En busca del pobre alcalde 
Para que la casa abriese. 

Y los dos van disputando. 
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Y los dos vanf en sus trece: 
El uno dale <que dale ^ - 
Pero el otro erre que ÍBrre. 
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Hacia h^^í^add.díimde 
Uno mustio y otüo gf avOi 
El alcaiUe va. detrás 
T el capitán va delante. 

El uno maroha. despacio 

Y el otro á psó de ataque^ 
Que uno va oe buena gana 

Y el otro de mal talante. 
El uno desea huir 

Del demonio á todo .trance». 

Y el otro abatir desea 
Las .]} icáoo^s infámale^. 

Y el uno á paso de topo . 

Y otro á pasos de gigantej 
UnQ'Cpintade contento 

Y otro bufa de coraje. 

Y amboa á dos animados 
Por gustos tan desiguales. 
Si el uno grita ¡despacio! 
El otro responde [avancen I 

Guando la casa descubren 
¡Qué portentoso contraste ! 
Brinca el capitán gozoso 



10. 



/ 



n '» 



.1 



» — - 



< 1 



?» 



I < t > I 



Tiembla de miedo el alcalde. 

Abrió este último la puerta 
Con indecisión cobarde* 
Tintándole las manos^ 
Desencajado el semblante. 

T echándola de cortés , 
Pues yo sé que en casos tales 
Todos de bien educados 
Saben dar pruebas palpables. 

— Adelante > caballero. 
Dijo el sincero gañan. 
— No, no, esclamó el capitán 
Malicioso, usted primero. 

— Aunque es muy corta mi cieneia. 
Buen amigo, he calculado 
Que siendo usted el alojado 
Tiene aquí U preferencia. 

— No venga usted con idilios ; 
Entre usted, y no haya brega. 
Para que me haga la entrega 
De todos los utensilios. 

— Respeto la dignidad , 
Que es de humildad buen presagio. 
— Yo como dice el adagio 
«Los mayores en edad......* > "' 

— No crea usted que me espante. 
No tema usted que me asuste. 
— Capitán, cuando usted guste. 
— Señor alcalde, adelante: ' 

Así estuvieron los dos ' 
Cinco minutos cabales. 
Uno «pase usted» diciendo 
Y otro diciendo « usted pase. » 

El alcalde que evadirse 
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Quería en tan duro trance^ 
Pensaba tomar soleta 
Guando el capitán entrase. 

Pero este, que no era lerdo, 
T comprendió en et instante 
Del alcalde socarrón 
El premeditado laiice; 

— «Venga usté] acá, bribónazoí 
Que si hay duendes ó difuntos 
Hemos de observarlo juntos. » 
Dijo y le eojió ^1 brazo. 

Entró el capita» cantando 
Y mirando á todas partes 
Gomo el que presume hallar 
Gosas sobrenaturales. 

T el alcald&z tiritando 
(Triste como agonizante) 
Entró también en la casa 
Sin dejar do santiguarse. 

Apenas los dos pasaron 
Los misteriosos umbrales 
Guando la puerta encantada 
Quedó cerrada con Ilaye. 

— Huyamos de aquí al momento 
Que se ha cerrado > la puerta. 
— No es estraño, estaña abierta 
T la habrá empujado el viento. 

— Estos son negocios graves ; 
El viento, yo hablo de veras. 
Podrá empojar las maderas 
Pero no cerrar las llaves. 

— ¡ Galle usted, qué boberíal 
¿Estará usted afligido. 
Cuando viene protegido 
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Por tan buena ocanpaDÍa ? i . 

T esto el capitán diciendo 
Sacó veloz como el aire 
Dos pistolas inartiUadaa , 
Gomo trabucos de grandes. 

Ni el menor ruido notaron 
Ni vieron atrás ó adelante 
Sombra» rastrb ja(i ireliqüisii , : 
De espectros ó de cadáveres, 

Pero hallaron con asombra 
Un escelente mueblajei . 
Todo barrido y «ompueate 
Gomo si alguien habítase. . 

Hay una mesa en la sala .... 
De caoba y piedra jaspe» 
T en la pared muchos cuadros 
Con sus marcos y cristales. . > 

En la alcoba» que está abierta>w «^ ui ' 
Se ostenta un hermoso catre . ^ i ^ 

Gon cama de seis colchones \ 
Que está diciendo ¡ descansen! .■. ■ 

T hay una silla al rincoa i .< >;<!) 
Ancha» mullida» flamaüte^ . m/ <.< .:;V 
Gon resfiaklo de baqueta 
Del tiempo de los. Adanes: .: > ».: «^ p.-n 

Sobre la cual el .8oldado> ^ • «^ - 
Puso parte. de. sui trage ; . i. i i 

Dejó el sombrero y casaca, 

T las pistolas y «el sablew i! - / .<>. ■, / ! I 

Y después siguió impertétrnÉOj > r i ! ' » .' i 
Sin que nada le arredrase mm ) < : i r! 
Visitando de U easa : .. i..) — 

Los mas oscuros lugares/ .!.<.. i.: i ; 

Hay una hermosa cocina n .i/ . i.. :r 
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Cuyas paredes iguales 

Son rivales de la nieve' * » '•' ^ 

Reverso del azabache. 'i 

Grandes sarmientos y teas • »» •*'' 
Arden, arden y mas arden"' 
Sin que nadie las atice 

Y sin que las sople nadie. 
T es lo mas raro de todo 

Ver al fogón calentarse 
Una sartén con tortilla 

Y un puchero con potage. 

— ¡ Bravo ! dijo el capitán ; 
Veamos que pieza es esta: 
I Hola I está la mesa puesta m : 

Con platos^ cubierto v pan ! t: ; ¿j j 

— ¿Se ha enterado uéted^ amigo? 
Yo me voy. : : : 

— I Está usted loco ? « ^ ^ 
Aguárdese usted tin. poco: 

Y comerá usted conmigó. 
— No quiero ser importuno^ • 
— Mi intención es la más sana; 

Comiera de buena gana* 

Pero es el caflo que ayuno; ' 
— Pues yo lo siento infinito; '■ 

Marche usted sileinteresa^ 

Que yo me siento á la iikesa>^ • ' •' -^^ 

¡ Traigo tan buen apetitol 
— Si usted medá su licencia. ■ '' " 
-T-Yaya usted con Dios^ compadre. 

— Salió el alcalde corriendo. 
Metió con prisa la llave , 
Abrió, salió , y ..•.'. ' respiró í « 
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Guando se encontró en la calle; 
T mas cuando vio al salir 
Que sin que soplara el aire , 
Sin llave ni otro resorte , 
La puerta volvió á cerrarse* 
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Son las nueve de la noche 
T el capitán se apresura 
A descansar en la casa 
Que del duende sé titula. 

Encolerizado el viento 
Por las callejones zumba 
Con tan hori^ndo bramido 
Que al mundo causa pavura. 

En la casa de los duendes 
Ningún acento se escucha. 
Reina en todos sus rincones 
El silencio de las tumbas. 

Es el capitán impávido , 
De tan singular bravura. 
Que ni de muertos recela 
Ni de los vivos se asusta. 

— El desprecia á los difuntos , 
Pues fundadamente juzga 
Que ningún muerto se mueve 
De la fatal sepultura. 

T mas desprecia á los vivos 
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Porque «abe i « y bien se fu tidtt. 
Que ante^^l podei^de miá H«i&t>.') 
No hdjr ifioi^tiil queno^üombn./ 

Lar^ cisiones y toís d)iabl6í^'' ^ui 
Ni le átredra'a fiíie apuran; t 
Ni tampoco fe j da un pito ' ^ 
De ftfntdttnas ó desbrujas. ! -> ) 

Y asi se acuesta < trdtiq«¿)d > ^ 
Dispuestó á* voiv^ UiHimba ' ' 
Al primer ' vicho vi Yietite - • ^ ^ 
Que su silencio intén^umpa. ' 

La veiftdeja encendida' ^^< i 
Recelando al^na^ burla ,'«'■>.- 
Que en tal caMweimcís TaKente^> > 
No debequédfir$0áosi6D#iis'. ^^^ 

?>n!l 'f' t. ' ••; •'ti'.».*" i- ; tiii't 
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Dan las ence de (a ivoche 
Sin que alm^ viviente alguna f 
Le intetníiupa de canguelo 
O por«kíprooto sin dudu. ^^ 

El capitán que impaciente > ^ 
Como un gavilán e^cudha / 
Siente que ei duende no venga 

Y colérico murmura. •' 
Cansado está de esperar '' 

Y asi doi^mirse' procura, . i / 
Que el que espera desespera • 

Y el otro tfo llega nunca. ^' 
De pÉ*onto un ruiéo se siente ^ 

Que aquél dtencio perturba:' '' 
Se estremecen los cimientos' 
Y Jab paredes rétutn^ñ. ! 

17 
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Y üíieplfw d»ra el.¿»lr«?^« «v; 
Encieadé «^ eigarro y ífo iWi I 

El rui^^ w ti«p}ii«»iW. 

Y el capitun nefiívtfinla ,» 

Cuando ap^reie^ieA te ^Iw 
Una 9tett9trA.riglir9w >^ - - ^ 

Entre sáÍ«ii^9>e» doiilU^'í i»M '^^ 
Resguaif4»ndft U taabeai - ' - > 

Con una >«*wriiwí:«*ptíí5ht V - • 

Entre Ifliouil eaaondídftcí^ «H 
Undilois tri^lOifólgiira , . : r* '»i'M 
Cual láoi(paiía4e.«epuloro- : S V 
Que mas espanta que alumbra. 

£1 capitán diligente , 
Trabar queriendo la lucha , 
SobreJ^ «Prosi^3 siee4a J .. ! 
T aqg^sjpistolüsempnilQ. > ! i;^ 
— iOíi^uieii eres, y htirtftJíUáí. 
O de comp$^ioüL no eotieiido l'^ 

Y la fantasma nencjo 1= ! 
Solo contedlo i já j já ! . 

El oapilan se enardeo^ 
Viendo la p^^^dft burfa . 

Y con pul0O inalterable ,: i f 
Al duende íqi^íQVÍI ^fiwtov 

Sale ellir-Q» el 4)apilaq 
De asombr<íi patea, y bi*fa.,in 
Viendo q^e elAMwde siníc|stfé 
NiseaHwa^i ?ei«i«uto.^ V 

A la pMWtft de te Siaifts ■; ^ -. 
Prosigue él ff Ql^Mna- horr^fd^ > - 



Y, r¡¡*i jj*í diemp^e rieinlo i 
Vuelve di fioMadc su ^mla; - «.o 

Vueli% Otf»^ véir^con ¿rawi^ , \» 
T le apollé IfteqUeza ; :- >í 1/ 
Con la pis£é(á'i»tgofidb. : iU 

Salió ^1 tlN)> pero f ípiaá h . ! ) 
El duende» itkipío y 8oex> ' nm . - i 
Volvió la bala otra vez , 
Siempre riendo ¡já! ¡já! 

Brama el capitán entonces; 
Se arroja al sab|^ioon furia , 

Y al duende se va, que ríe 
Con mas empeño que nunca. 

-^DuémlQ 4 >fiBaiafttna> j4ll4' quieres ? 
Dame aqui satisfebdoMif i .^ ,;:^ f 
De lodo , dimeqúiéalei^v j 
O te parlo el éor^m !;. . .,%.,;. p* 

Entonces el'-éuandb caUa«i / 
De su trage se desnudel / .?m7 

Y lanzándose al soldado: . . , M 
Entre sus brazos le ^efttoujaé i ,;:/ 

A'la.^bile dondttce>; M. y^ 
Con fuerza g¡gaiiie,iliércále#iií? 

Y rechínando:lo6 diente» < mt,'. , 
Da una paladea y ae tumba. *. » ,j | 

Ábrese el sue loa esteigolfii^;. 
Se queda, la cosa áoaeuras; ' 
Parece que iiiní huracán 
Al pueblo cintero sepulta. . / i 

Pei« el pnebl<» «stá trooq^ito , 
Ni perrokladrámní abullaa^ ^0 

Y solo da miedo el 'vieoto • ; > / 
Que en los ballejoiieiiBi]iiibtí> > / 
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Queda tranquila y s^ura ^: 
Después que aqodlos doa |»QiJ)l)re% 
Que fieros la muerte bobean » ? . 
Al hundirse Nelipavjtoento'i / 
Diciéndoseo^U myariisj, ,^ /.« 
Como soflfbraa se desUl^an 
Por una cueva profunda. . 
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fado en la cueva profunda 
Es silencio y lobreguez , 
El capitán admirado 
Ni siente , ni oye, ni ye. 

A pesar dé su: osadía « 
Viendo el iíinieslro revés , 
Marcada lleva en la frente 
Una mortal palidez. 

Nadie á sus gritos responder; 
¡Qué soledad. tan cruel ! 
rarece míe le ha tricado ' 
La casa ae Lucifer. 

En -vano llama y vctóea , 
Sepultado' en un amen^ 
Dentro de la fria tierra 
Lo menos cuarenta pies. 

Feroz sé levanta entonces 
Gritando como un Luzbel^ ! 
Y reconociendo el si üo 
Va de pared en pared . 
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duende impío ■, mu me (>q8IIMs ,' 
Esclamó comcv un leofi , 
rio me embislais o Ir aicion , ' 

Y vengan veinte f^nlasmb^. : > ^ 
I A qué A esta niansion oscura 

He echáis con torpes manejos?^" ' 

Y ttriii V02 gf itó á te lejíos r ' - 
— I A darle la sepultura ü-r^ ' ' 
— ¡Voto al Hacedor eternol '' 
¿Dónde me hallo? ^dónde estoy? - 
— Pronto á decírtelo voy : 
Camino vias del infierno. 

El capitán asombrado ' 

Sintió temblarle los pies , * 

Y el suelo donde pisaba 
Empezó á hundirse otra vez. 

I fue el capitán bajando 
Derecho cóibo un cordel , 
Por la profunda vereda 
Con atroz impavidez. 

No siente su triste suerte . 
Siente la traición ip^el 

Y estrellarse en. el camino 
Sin sus enemigos ver. 

— Con esta trama estoy frito , 
Dijo á voces fuertemente , 
No por miedo > soy valtieaté ¿ ' /. 

Y el morir me importa üñ pítov* -I 
Yo ante niqgnh ser md postra ^-^^ 

Siento un ardor temerario • i: r.l / 
De ver'cereaá micontrarid . Y 
Para escu pirl é en el rostro . í 

El suelo entonces paró., '^ ' i) 
Sin que el capittin saber ' >^ < 
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Púdica en ñvím terreipo > . ,. i { 
Dónde estaba ip^i por q^é^ > ... f 

En toac9& hubp ujii esliKieodá>» , / 
Tan espantoso* pp diez ^ , > / 
Quezal Drav^isc^luad^ acasq ' ^ 
Tembló por prinaf^ra; nez. ^ , * t.v 

— Por el que |i(i*virió eo la/crw: / 
Una luz^, grHó forez.T^ .í. 

Y lejos dijo una ^¥1^4 :* ; \. / - 
— ¿Para ^iié»qi|ier€Ñ U Iw?? j ' . , 

El capil9» bn0vj9f|iedte;«n,. : 'i ^^ 
Cuando escuicfeó-^l.Qeo aq*iel> n. :? 
Cobró valor, y. ^JfiQeza r ; , .«.i 

Y no tardóen reapoi^jd^rr' ^ ;.. 'í 
— Esa pregunta ilief efofadf^» , * 

Duendaóxliablo^ ÓlQq(ie»s49s.;::t ^ 
Sí conocerme des^af . i i 

Dame una Ui9 y uiid:espad9.K, ,. 
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Asombiadio el capitaa. > 
De lai terrible esploaon : 
Que. hízor temblar . las paoredes^ < 
Y la tierra iestremeció 5 / < « r >" 

Y tal niea mast asomimrdo . /í 
Del sinieslrer reJBplandoc r-^ i.r'l 
Que el aposenta alumhraba:" ' 
Triste « fatídíéo^^jaiiroa»» i^ ^ip < ^ 
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Quedó esléUca un 
Conlemplandeicofitipayor^N^ 'í 
El espectáOiilo >h^rcí^oo^ ' j ¿ 
Que le helabftel dcHWOii 

Tendióf. Ift Vista a1 ¡apatodo^ 

Y el hombmae horrbriaó? > • tví u i) 
De no .^moialfar uffai.«a|itt)d«i;i i \. 
En tan críticaíCicpliwví } .^ . i , : **/ 

Pero diapuertip á Mhwr / ¡ - 
Brazo á iii^ázo eonbiai^ji^ , ; ,< :iü 
A provocar .una riñaí í í .i.l 
Furioso se decidios . í ¿ • i • r?l Tí 

Era el ea^YlÁft ímj^yy((> m / 

Y hombre sioiieiBor d&.Dío»,i tü ) 

Y á exátninep \m «atátop;,^ , .;.{ 
Curioso, s€l«e«€ainioó*>i' **'? .. ?«' 

Llegándoae.ákprJtaéfft^ •: Y 
Que era arrogarte. y ferOZf*..- . :.^ 
Con el^4ier^o deekfíiotQ • < I 

Y la cara d6>eseorpionu<t .bin; t .) 
— Pareces i diijo » la- ^efifití : h / 

De Nabucodoao8or.m^ ^^\'.)\^x^ imí) 

Y sineom^ar pabbna: ! nf» .! J 
La estatua se levantó^ ::> l 

El capitaii&llifaiíta&fpaa:! ...| > i;t j 
Fogoso se abhbHíizóíi' •!;.i > . ' 

Y arroj4cidotp«en-Ql<^ét6v ^<\.\\ \ 
Dijo con sol^B(nie^iir4»2[S()(> .^íj v« r? 

— Habla j K|U(& siob^ 4er.6iM9't; . / 
Me quieres^-nmedirentdru' n! i^ v U 
JRero hasméfaicjlo áeíiQOfrtfnlf ; 
La horma de itki» zapato.-?-- 5 i.,: i- $. 

Púsole(4jnLpié»eniel ftafHMitc&Q / 
Con iikdeeible ifenaof ^j . lo \u - ^ 



.^ 




coiiteiii)ii¿ , * '' ' ^i ^ 
ii»iM^pui^aloifo!! " 't 

/re8lll^Bfl6iftlT0^lM< i <':> i^í 

ojos en ki0 >08l¿luar >'•«'• >v * ; A 

/en soldado fija; ♦ . <piiu'f 

T ot>3erváédol«ii inniéfilss ' i.í 

Como sanios de cartén^ «i « d / 

Llegó i peíiáar que no había < ¡^ T 

Mas gente en^uidervedor «<- <> if'> 

Y en la trarbada* cotiüMdo ' < 
Salir iriunfante juisgé. • ^ * '«j 

Pero en tanto que el; soldado h.i 
Con prudente discreción 
Aquel higal* enbantado > 
Contemplaba sínparer^ * .' • /. '«U 

El duende edUfesQMjMge Mi.' / 

Metió la mano^-y^saoó • .^ i>J 
Una espada que^ ocultaba,' .> * i/^ 
Mas larga que un^ asador. > .'i 

¡ Infeliz i ! \ gritó enojado > i ^ '< :^ Y 
El capitán que esto TÍój * <,mI 

Agarrándose á la espada >< : '' - 
Que el duendo 8oltó veloz* ^ ^' 

— I Muei« >« brujo > diabbió daibde , 
Ardiendo en iva esclámó; '^ * * ''^ 

Y el duende ^ritó de nuevo" <>:' - 
¡Socorro! ¡amparo! ¡(Ufor'!!*' < * ^ 
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•Tomó «i'^apiia»' la e 
Llena é( ahña de renedv'ir 
T en el fleché del vencido 
La aguda punta fijó ; r* -f 

Guando btni horrenda figiirtí ^ . l^ 
Se presentó con Yülori ' ; •• / 

Y otra vino después; de «si»;' mí/ 

Y tras estotra un' montón. ' < < 1 
Viendo Y^nir 'hasta mil, < ; 7 

El héroe ^ coñfruBtro fijo > - '» í ' 
La espada esgrimiendo;' dijot - 
—Paso atrás ; cüridlla vík- • -' 

Entonces al capitán 
Cada duende* se laiizó^ : í 

Y le hubieran hecho trizas 

Sí una magnánima voz 'V 

Que salió de los cimientos , . • 

Y el eco ; fiel ^ repitió > 
No dijera estas^ pdabras : 
¡ Perdón , hermanos ^ perdón !U ' 

El duende que fue vencido! 
Levantóse y contestó: •, • > 7 
— ¡No hay perdón para el profeno 
Que invade nuestra mansión. : 

Al oir la voz del dueipde -^^ 
Nada el capitán habló>^ 
Pero para^susi >adetitre8 r ; ! 

Dijo el bravo > ¡vive Dio» ! ^ < " 

— Me pai^eoeaueláesle herma áb 
En otra ocasionhé visto; ^ i ;) 
Milagro será por Cristo ; ^ < ' 
Que no :sea^l escribaüo. i ' . ; * 

De entre el disfraz porflesiporos^^: 
Uñas le vióde'gaidttñais^i o^ ( 7 
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ffk el proánfet! - v 

áididr. .' .' ' •.. •»/"r'f| ••>; 
ii puerta felatiy ; / Y 
o sídi tomoTi ' : <;/!t Y 
>re :deF>c!ara6 y huMC^/ 

Jgoquit^eiiirtedib.Biiíi i.. I 

capitán Jdkhom^pé» < - 4 — 

^ -^que aiMi^eji(Í.le>a«Qi!ilffe 

Le pese; ya^eato^ aquii' ;>; .í>í;:» 

— Siénteáeiusfed.lo prí«Mi!al ' V 

Y hablemos en bueo WMxti/ i • i?^ 
— Primero seirá.iDejor • • s.. <n 
Que sepa usted si yo c|uii9iro# ; { 

El hombre no. mislerioso'y'' ;* > 
Mostrando satiafaocion,! . ' : i 
Dio al capitán unía síjila 

Y en seguida seseilfé. ^ 
'^Yo no trato de<reñír/y í. 

Dijo; si prisa no tiene, >- 
Siéntese , que le eomriené 
Mis espresionea oir. : » 

Ha dado nated teslimenkis^ >'(o'' 
Si , testimonios muy ciertas ! > «I 
De.no temerá loa innertDB;, !•' ■ 
Brujas, duendes ó dememoski.s. ^ ! 

Viendo pratebáii 8oficÍ6nle6''.M:.<>' 
Quiero hacerla «tma^ iníaroed <p x '*'i<j 
Soy Y9Uehte<ponao wtéd ' f « \*U 

Y respeto á loacváKanlésg: ^.t ü t 



'J 



i.i-i:/ 



Le'bi^indtfcon^ini árrikUld^^> .|> ^i 
¥ si no bartáí eotí e0to y ' »> - • / 
Probaré que estoy dispoealo . - - -'I 
A confesarla 'tpMad; 

Para las geníés cartajas^ ' ' -ü 
Fantasmas^ es nue^trb nolnbrb/' V 
Pero á los ojos del 'hombre^, m'- 
Ni soihoii dqendes itt'brujaft^v 

Somos fiioiied«*aff fabos- - ' ; ^ »*i 
Para aUmMlarlo» vi¿ítir^ y i ;» 
T usamos mib&r^ifieio»> ^ ' .-. i 
Por temor á los «adalsosh. . I 

Cuando algún* atiíia fttrév idb. ) 
Entra en nuestfa.babttacióni: ' t 
Con cuipablo índíscifeGÍon y ^ 

Suele pegar oén. h vkla!. 

Usted saldrá^ to prometo' ^ 
Por ser hombre de valor ^ t 

Si da palabra de bdnor . 
De gua?dar este secreto. 

Se levantó el 'eafpvtafn,- > 

T con audacia esdotnd : . 
— ^^Yo puedo aálír de aiffuí, • :.i 
Le-ptoe ó^ ie plazeia á tog; - 

.-^^o 66 veiéady replicó el hombre. 
— Sejaré dsj ser quien éoj^ . . : 
Sino salgo: ¿cfdién aqti¿; : i . ¿ : 
Podrá imiledirtaiel&I : ' '^^ 
'•.:■./- • ■ •¿í^'to.'"» . 

T esto contestando el^ Hombre . 
Cogió al'' capitán vekB^ * a 
T cuid si'fuerd uva guinda !- 
De un. bcazo le Jevaoitó. ' «- :: > > 

Convencióse. 6lnoapiliÉ9í> i ^- ^itO 
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De que aquel hombre em.alrD&j 

Y calculó que ood oüuchQ ' 
Era su fuerza inferior, f. 

Entonces tonió el parlido 
De callar i y se callo* ; 

Y el homJNre de la caverna 
Prosiguió' éu relación. . o-, i 

No me juzgue un mequetrefe J 
Porque manda granaderos « 
Que hay terribles moaedesos . i 

Y de todos soy él gefé. '/ 
Por eso á mi compañía » t i 

Guando«¿ tan bravo soldada ^ 

Pude haber iasesinado^ > 

Es mi pregón de amnistía. ' • ^^ 

Y pues que salvarlo puedo / < 
Retírese el capitán : 
Ya sabe usted nuestro afán ^ * 

Lo demás importa un bledb. 

— Acepto^ dijo el soldado , < i 
Guando ya se coii vekició : 
Del objeto, de los duendes >. .;• % 
En laliigubre manuten. . i' — 

Mas si no hay de encanto galas « * 
Siíeá nada hay de magia el «éllo^ « 

ÍGómo esplica usted aquello • ; ^ - - 
le no pasarle mis balas ? < i 

— Voto al mismo Lueifer ; > ' í 
Quién le manda dejar solas 
n la alcoba las pistolas < 
Mientras se puso á comer ? 

— Ya lo comprendo ; quizás I 
Guando descargué » á fé mía. 
Que la pistida tenia .-^ 
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— La pólvora, y nada mas. 

Lo demás « de niogiinmodo : 
Le sorpreiida; desde luego « 
El ruido estraño y. el fuego 
Juego de pólvora es todo. 

Con qto adios^ amigo mío / 
— Hombre generoso » adiós. •■ / 
—Me . prometJBÍs el secreto ? j 

— Doy mi palabra de honor i . : ¡ 

Tiró, el nombre de la cwm . j 
De> un misterioso cordón , 
T todo auedó*>en tiol^blffs ». / / 
Dapdo al Qa{>itan, (Kavor. . 

Entonces con violencia , , 
Le dieron un empujón « : / . - 
Gayó el capíüaa en (ie<^ra ; i 

Y aletargado quedó. * 
Siendo mayor su estrañea^ . / 

Guando al despuntar el sol 
En la alcoba de la casa 
El capitán dispertó. - 

Tendido se vio en la cama , / 
Descansando á au sabor « 

Y sq sable y atts pistolas 
EslaÁ)(«n en el síUon» . y 



En casa del escribano 
Entró ^1 bravo capilan / 



A la^ dies d^ ^af maftana» : r ! 
Miiidto ^moB^ó^nite.. • . • 't> , 

El escfrifyátio^qitB eslahaw;!:; 
Recostado ^n un mfi, >; /i 

Se puso eii>^pié Baittflunclo > « . . ' 
Con atención y humildad. > 

Y al cfifjiifon v txtyo aspecto ! i 
Le empezaba á frtnédirentearf, »I^ 
Dijo quitándose el 'g(Mfr4]| - vu'l < 
Gq mi!ke9ti*a de urbanidald; T 

Pues ten^o él gu^te d«<vári6>U 

Y mi aeeíito dit*rgiWei< i»; ' i^J Y 
Sin ánimo de "Ofi^ndeiíe^ » •« *• 
Diga en qüé^^oedó^ftervifte • 

Si yo puedo! 6«HH))taeerl0i' > «^^ *» 1 

El ca pítate respondíiéi: ^ := > 

«Los dos tenemos cpie hablan^»* ^ 

Y entdüicés <éi ei^^íbaiio- ^ íj i^ 
Le dijo:' vverigd UMiéicé*»' i ' v> 

Salieron dtít 'aposento' ■ •» ^'í 
Uno y otro sin €bi^|rt^i • ♦ 

Y cuátídb estntiéhyn «otó»'' -2 
Asi dijo el capitM : = '•' - - 

— üstetf dé'^rnfttie t^áta í 

Y por Dios que é»to'yio<^st|>MlJo;Á 
Yo también^ hablando en plata « 
Le quiero hacer un regalo. 

— ¿Un regalo? 

. — En eso estoy , 
Por eso traigo á\ alcalde ; 
Quiero dar á usted desde hoy 
Gasa segura y de valde. 

—Mi bolsillo !o deáeS , ' ' 
Porque esto á hodie le dféiide T ^ 



< • 
I • • 






'271 

Es decir ^ comb no sea' • 
Irme á la casa del dueinte. 

Que ni de valde la quiero 
Por no sufrir un revés ; 
Aunque me dieran dinero 
No pusiera alli los pies* 

I Es segura ? ^ ^ 

•^Y ton seguid' , •' 
Que aunque tMgatnibdobloniás, 
Ni en la noche mas oscura 
Podré temer los íadronés. ' 

— Esto de raya se pasa« ' ^ 
Será fuerte laf ftak^d ;' — ^ 

Mas 3 cuál e^ tan* buena casa ? 

— La'earcel. - •♦ • 

-A-i¿18tf* dice tisiert 
— Guando á^afdarle proourt)' 
Veo César su' alborozo; '-* 

I Dónde está Unieú "mm seguré ' 
Que déwíro de uñ cialabozo f -^ 

El escribano 'a&t|tde 
Volvió los ojos atrás , ' , 

No por^huir las miradas 
Del guerrero capitán. • 

En un Hamador que el ttir^ " 
Meneaba sin cesar , 
Sus desgracias barruntando 
Laü»} tfna mirada audaz. 

La mane llevó al cordón 
Inspirado por Caifi&S^ 
Y asi silencioso estuvo^ 
Sin atreverse » llamar. 

Qofflá de alcan^r soccirra ' ^ 
Tuviera seguridad ; ' ' 
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Pero al capílon temblaba 
Por su riAenuí ^aolosaU , , 

T volvió i. aoltar la mano 
De aquel cordón siogulaTi 
Recelando,de.&u arrojo . 
Un desenlace JitaU , 

Volvió al capitán k víala., 
Y aftiqi|iie imedrantado ya , 
Le dirigió laipnliibi^ i ,, ,,^,. 

Fingiendo aerenídad,.. . .j . ; ,/ 

— Quese:inebri<ida^,qoQcib0«/l 
Con una. amarga pH^oa. ., i— 
üated tendrá 9iimolivi> , » , ^ .• 
Mas nq. «Icaozo. .|a razona .. ?/ 

Yo que recuerdo .UQ:jr^fi^(i . 
Ob^zGQ coQ ^paciencia , 
Que á. la fuerza , Gamitan , 

Dicen que no bajr reisisteveiaV ; 

Eat^ ¡easligo ioolMpe^te i . : 
Por Dios^ me tiem en, jBolen ; • 
Mi capitán, firai^cpmQD^ >^ 
i Usted me conoce Jbjen ? / 

—Escribano, oon icei;t€Ka ) / 
Le resjpondo lá usted qpe M; . í 
Mas dígame i^pn frapqiüeím, ' 
i Usted me conoce á ittí ? í : . : 

— Yo.,. BÍ,i : .: . . ; ..,,x 

\ . rr-Yo tambi», poc;Slíos. 
—Pues ya ¿qui^ dudn te»íWiios(? 
Si los dos conocemos... « i 

— Nos conocemos los dóík . 

—Cuando entr0 tales garduñas. 
Le vi á, usted anache, hérmaiio^ 
Dije , observando sus^uñas , 
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Este me huele á escribftho. > 

Tal vez , dijo yo , de aquí 
Ni el mismo diablo me saque ; 
Pero sin embargo, allí 
Formaba mi plan de ataque. 

Mañana , esclamaba ufano , 
Oh I de mañana no pasa » 
Iré á ver al escribano , 
Le registraré la casa. 

— Mi capitán , por favor ! 
¿T la palanra denonor? 
-—Si no hallo nada » está en paa , 
Mas si hay algo, sin rebozo 
Le castigaré tenaz ^ 
Le meto en un calabozo. 
*— Mí capitán, por favor» 
jT la palabra de honor fv 
—No ofenderé á sus consocios, 
Pero él quedará » ¡ qué risa ! 
Sin dinero, sin negocios. 
Sin calzones , sin camisa. 
*-**Mi capitán » por favor, 
¿ T la palabra ae honor? 
<— Capital buscaba inquieto 
En tráfico criminal ; 
Yo capital le prometo, 
Pero es pena capital. 
«—Mi capitán, por «favor, 
¿Y la palabra de honor? 
-^ Yo la solté , no es en vano . 
Mas sepa usted , caballero , ■ 
Que si la di al monedero 
No se la di al escribano. 

¡Hola, soldados, adentro! 

48 
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Gritó el fara«o capitán » : 

Y por la casa! empezaron . 
Un regiiifé general ; 

Halláronse iníl monada» 
Acabadas < de aóuñar ; 
Duros,/ «azas, oefaéntinesi» 

Y pesetas . y - dramas. 
Vino toda la jnstieia » 

Acudió la vecindad, 
Al escribana amagandb 
Con un arma 4^da cuaL 

-r-Pícaro, ladrón 1 decían. 
Pagarás tu falsedad 4 ' >- 
Uno mostrando una espada' > ^ 
Otro blandiendo un puñal, « .i 

Hasta que«l tíI escribfi^o ,i ' 
Temiendo la tempestad ¿N - .: t 
— Yeéoyaloriimnal/ griU^, 
Mi críiúen quiero purgar >; i <^ >'• 
Pero si ^e^ daist t licencifa ^ 
Descubriré á los. démas^ i ^ - 
— Sí, sí, sepamos; losiCómpUcec^ 
De ese críinen iámbraL 
— Venid conmigo; . ' v, 

. i. ;.-*^Partamo8,i r : 
• — ¿A dónde?' '...<(' 

.-^Venid acá, 

Y el escribano seguido 
De casi todo el lugar, ' * 

Y de todos los soldados ' 

Y del bravo capitán^ 

Hacia la casa del dnende ^ ' 
En confusión infernal , • 
Se dirigieron fuaríostos .c í 
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Para descubrir «1 plan. 

Hubo miedo =en los veeinoi . 
De atravesar el «viBlbral 
Doiideí los duende» Tiv¡a« 
Guiados de Satanák 

Pero viendo á los soldados 
Entrar con sangriento ftfan , 
Los vecinos indig>nados 
También quisieron entrar» 

El escribano taimado » 
Que era de todo óapas , ' 
Cuando vio la caefa llena i 

Desde la sala al •corral « 

Dio un silvido « y se c^ró 
Con estrépito inferiial > 
La puerta , que estaba entonces 
Abierta de par en par. 

Sacó el capitán el sable 

Y hacia el escribano audaz 
Se dirigió; pero<68te hontbre 
Solo contestó: ¡já« jal 

T pegando una patada 
En una losa fatal 
Estalló en toda la casa 
Una horrible tempestad. 

El pavimento se hundió 
Con estruendo singular , 
Llevándose las paredes 

Y las personas detrás. 

Desde entonces nadie quiere 
Acercarse aquel lugar. 
Donde reina por el dia 
Un silencio sepulcral, 

Y por la noche los diablos 






